
RESEÑA HISTÓRICA. 

ROMA. 

Al apartar nuestros ojos fatigados del cuadro tétrico que 
presenta la Iglesia de España , tan floreciente en otro tiem­
p o , y ahora tan perseguida, y tan despojada de sus mas he­
lios ornamentos , ¿ á dónde podremos convertirlos primera­
mente sino á la Iglesia de Roma, á esa iglesia que es la maes­
tra de todas las domas , á esa iglesia donde existe intacto el 
depósito de la verdad, á esa iglesia que es el cen t ro , el nor­
t e , la luz de todas las iglesias que no quieran dividirse de 
Jesucristo, ni deseen divagar por las regiones del e r ro r , ni 
ser impelidas por todo viento de doctrina? R o m a , la ciudad 
de l l ómulo , la ciudad de los Césares y de los emperadores 
del Occidente, es ahora la ciudad de los sucesores de un pes­
cador humilde, es verdaderamente la ciudad eterna. Des­
pués de las grandes turbulencias que sufrió en los tiempos 
^'^ la repúbhca por los Antonios, por los Catilinas, por los 
Brutos, por los Casios; después de los extremados apuros 
*ín que la puso el grande Anibal , el afortunado general car­
taginés; después de las prolongadas humillaciones que la hi­
cieron sufrir el ostrogodo Alarico y los Exarcas de Ravena ; 
después del inminente riesgo en que se vio cuando al frente 
de un inmenso ejército de bárbaros iba á asaltarla el esfor­
zado Atila, el formidable azote de Dios, hecho cordero man­
so á los pies de un respetable y anciano pontífice, el gran­
de san L e ó n ; después de tantas y tan terribles vicisitudes 
por las ((ue h a tenido que pasar en el trascurso de los vein­
te y seis siglos que cuenta de existencia; al ver que después 
de todo esto es todavía la primera ciudad del m u n d o , que 
extiende su influencia pacífica á todas las partes de la tier-
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r a , que de ella reciben el poder y la misión esos desintere­

sados y generosos apóstoles que esparciendo la luz de la ci-

vibzacion \ a n á acl imatar las costumbres dulces del Evan­

gelio en los países olvidados ó mas ignorados del g lobo; que 

á la superioridad de su fe , p rudenc i a , y flrmeza de su ca­

rácter tienen que ceder finalmente los mas poderosos prín­

cipes y los mas sagaces diplomáticos; al observar esta mag­

nífica escena , no podemos menos de exc lamar : « Roma a! 

cabo de 2000 años no perdió su lozanía: Roma tiene aun el 

vigor de los jóvenes y la prudencia del ant iguo s e n a d o : R o ­

m a está identificada con la Iglesia de Jesucr i s to , contra la 

que no podrán jamás prevalecer las puer tas del inf ierno: 

R o m a , en fin, es una ciudad eterna. » 

La Iglesia de Roma debe considerarse bajo dos conceptos, 

bien así como aquel de quien es sucesor el que actualmente 

la gobierna. San Pedro era apóstol, y príncipe de los apósto­

les : como apóstol debia cuidar de aquellos fieles á quienes 

él hubiera evangelizado y convertido á la fe de Jesucr is to : 

como príncipe de los apóstoles debia velar así sobre sus co­

hermanos como sobre todos los fieles diseminados por todo 

el m u n d o ; encargo que le habia conferido Jesucristo al en­

tregarle las fiaves del re ino de los cielos, cuando le d i jo : 

Confirma fralres tuos, y pasee agnos meos, pasee oves meas. 
Pues así también la Iglesia de R o m a . Como iglesia par t i ­

cu la r , nada tiene que ver sobre las demás y t iene un ter r i ­

torio de t e rminado : este es la diócesis de R o m a , y en este 

sentido Gregorio X V I es el obispo de Roma . Pero como 

Gregorio X V I es también el P a p a , es el sucesor de san Pe ­

dro en todas sus prerogat ivas, es el vicario de Jesucristo so­

bre toda la t i e r r a , razón porque la Iglesia de Roma tiene 

un honor y una prerogat iva sobre todas las demás, ó la que 

acuden todas no de otro modo que las provincias á la corte, 

es la capital del cristianismo donde se expiden las órdenes, 

los decre tos , y las leyes al tenor de los que se rige la Iglesia 

universal . Pe ro como el Papa tiene que a tender á tales, tan 

complicados y árdaos negocios, pa ra desembarazarse del 
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cuidado particular de Roma como diócesis nombra un coad­

yutor, que es elegido siempre del número de los cardenales, 

y que se titula cardenal vicario. Habiendo fallecido en 18 

del último diciembre el E m o . y R m o . cardenal José della 

Porta Rodiani , fue nombrado á primeros de enero de este 

año el E m o . cardenal Patr izzi , quien actualmente gobierna 

la diócesis de R o m a . 

Seguramente no hay en todo el mundo una corporación 
mas respetable que el sacro colegio de cardenales. Este se 
compone de lo mas distinguido, de lo mas i lustre , de lo 
mas sabio y virtuoso del clero católico de todo el mundo . 
E s verdaderamente el senado del P a p a , que ha lieredado 
aquella prudencia consumada, aquel tino y sagacidad en la 
dirección de los negocios, aquella acreditada experiencia que 
tanto distinguía al antiguo senado romano. De ellos se vale 
el Papa para dirigir y presidir las varias congregaciones que 
hay en R o m a , y desempeñar los negocios mas arduos que se 
ofrecen acerca de los monarcas católicos. Aunque son seten­
ta y dos los títulos de este colegio, j amás se hallan provistos . 
todos , siempre hay algunas vacantes reservadas á la virtud 
ó al mérito de los mas eminentes eclesiásticos. E n el discur­
so del corriente año ha creado su Santidad cinco cardenales, 
honrando con el capelo á cinco prelados jóvenes sí, pero no­
tables por lo ilustre de sus familias, altos cargos que ejer-
•^n , grandes talentos, y por los servicios que han prestado 
y pueden prestar á la Iglesia. Fueron proclamados, pues, en 

consistorio secreto celebrado en 2 4 de enero del orden de 

diáconos, el l imo . Sr . D . Francisco Javier, de la familia de 
los príncipes Máximos, prefecto de los sacros palacios apos­
tólicos y mayordomo de su Sant idad: nació en Roma el (5 
de febrero de 1806 , y fue creado y reservado in pello en el 
consistorio secreto de 12 de febrero de 1838. Del orden de 
Vresbiieros, el l imo . Sr . Carlos Acton, auditor general dé la 
í^ota : nació en Ñápeles el dia 6 de marzo de 1 8 0 3 , y fue 
creado y reservado in pello en el consistorio secreto de 18 
de febrero de 1839. El l imo. Sr . Luís Vannicelli Casoni, 

IG * 
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gobernador de Roma, vice-camarlengo y director general de 

policía: nació en Amelia el IG de abril de 1801, y fue crea­

do y reservado in pello en el consistorio secreto de 26 de se­

t iembre de 1839. El l imo. Sr . Federico Juan José Celesti­

no, de los príncipes de Schwartzemberg, arzobispo de Saltz-

bourg: nació en Viena el 6 de abril de 1809. El l imo. Sr. Zó-

simo de Corsi , decano auditor de la sacra Rota romana : 

nació en Florencia el 10 de junio de 1798. 

¿ Q u é diremos del joven príncipe de Sclnvartzemberg, cu­

yo celo hace que se le compare con san Carlos Borromeo, y 

cuyas virtudes y talento son la gloria y el orgullo de la Igle­

sia de Alemania? Aunque no es mas que de edad de 33 

años, es ya un prelado consumado. Su vasta diócesis com­

prende una gran parte de las montañas del T i ro l : no hay 

parroquia , por remota é inaccesible que sea , que no haya 

visitado. Si no puede ir á caballo por entre aquellos der-

run\baderos , trepa á p i é , y como verdadero pastor, solo 

se considera feliz cuando está entre sus queridos y pobres 

montañeses. Cuando llega á aquellas pobres aldeas, va á las 

escuelas y examina á los niños por sí mismo: y reuniendo 

á sus ovejas al rededor del cementerio, ó en las praderas, 

ó en las faldas de las montañas , si no lo permite el es­

trecho local de la iglesia, les instruye por sí mi smo , cual 

sencillo misionero ó humilde catequista. Grandes son los be­

neficios que en los actuales tiempos puede esperar la Iglesia 

alemana de ese hombre g rande , que realza lo elevado de 

su posición social con la elevación de su posición eclesiásti­

ca y con el brillo de sus virtudes. Grandes son también las 

esperanzas que funda el catolicismo de Inglaterra en la ele­

vación del E m o . Acton á la dignidad cardenalicia. Felicita­

mos pues á su Santidad y á toda la Iglesia por el acierto 

que ha precedido á la creación de estos cinco jóvenes prela­

dos. Proclamados los referidos prelados en consistorio secre­

to de 24 de ene ro , se celebró consistorio público en 27 del 

mismo m e s , en el que con la solemnidad de costumbre se 

les dio el capelo cardenalicio. En el mismo dia su Santidad 
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tuvo otro consisíorio secreto, en el que se hizo la ceremo­
nia de cerrar la boca á los nuevos cardenales. 

En los consistorios de 2 i y 27 de enero y en el de 23 de 
mayo de este ano el Papa ha preconizado cuarenta y cuatro 
arzobispos y obispos para diversos puntos de la cristiandad: 
esto es , quince para Cerdeña , Ñápeles y demás estados de 
Ital ia; siete para Franc ia ; tres para Baviera; uno para Po­
lonia; uno para Austr ia; tres para Prusia; uno para Ale-
niania; uno para Holanda ; dos para América ; uno para 
Armenia y nueve para varias ciudades que están in partihus 

infidelium. Asimismo en dichos tres consistorios su Santidad 
se ha dignado conceder el honor del palio á seis arzobispos 
de varios reinos. Nada decimos de los muchos vicarios apos­
tólicos que ha nombrado para las misiones extranjeras en 
ambos mundos , así como para algunos reinos de Europa, 
donde el estado del catolicismo no permite todavía tener 
sccícs (ijas y determinadas. Semejantes vicarios gobiernan 
con autoridad apostólica, obtenida inmediatamente del Pa ­
p a , y el Papa es quien les designa el pa í s , ó provincia, ó 
terr i torio, donde deben ejercer su jurisdicción. El Papa es 
también quien les determina las facultades que tienen ex­
traordinarias sobre el derecho ordinario de los obispos, y 
las tienen mas ó menos amplias , según las necesidades del 
país á donde son enviados, y según la mas ó menos fácil 
comunicación con la fuente de toda jurisdicción que es Ro­
ma. Ahora bien: á todos los re inos , á todos los puntos del 
globo, á la Holanda, á la P rus i a , basta á la Inglaterra , se 
envían obispos que no se consideran tales, que no se consi­
deran católicos, si no son preconizados en R o m a , si no re­
ciben las bulas y la confirmación del Papa . ¿De dónde vie­
ne et ta aquiescencia universal , sino porque se considera á 
Roma como centro del catolicismo, y se reconoce en el Pa-
Pa la plenitud de jurisdicción, y el derecho de confirmar á 
todos los obispos que quieran llamarse católicos? Lástima 
'^os da el mal perjeñado catolicismo del señor Alonso, cuan-

en su proyecto pretende hacer obispos católicos sin rec i -
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bir las bulas y la confirmación de Roma. Por honor de la 
España católica, por honor del actual Congreso, y por ho­
nor del nuevo ministerio rogamos á este que retire el men­
cionado proyecto, que es un insulso contrasentido, que es 
una anomalía vergonzosa, que es una injuria atroz al senti­
do católico de que tanto blasona todavia la nación española. 
No entendemos el catolicismo del señor Alonso, ni el del 
señor H e r o s , cuando dijo es te : « si necesitamos obispos, ha­
gámoslos nosotros, » Ya se ve, el señor intendente de la real 
casa se olvidó en aquel momento que hablaba á una corpo­
ración de hombres bien educados en los principios del cato­
licismo, ni entendía además lo que significaba la palabra 
hacer obispos. Nosotros rogaríamos á dichos señores y otros j 
tan católicos como ellos que aprendiesen á ser tan tolerantes 
á lo menos y tan católicos como los protestantes, y gefes de j 
iglesias protestantes, Federico Guillermo y reina Victoria, '. 
quienes no llevan á mal que los obispos católicos subditos 
suyos acudan á Roma por las bulas , ni les conminan con 
aquello de extrañamiento del reino y ocupación de temporali' 

dades, como lo hacen ellos en el artículo 9." del indicado 
proyecto. 

Roma es el centro donde se discuten y resuelven todos 
los negocios arduos del catolicismo en todo el mundo . De 
allí se expiden rescriptos y aclaraciones en puntos de dog­
m a , de mora l , de disciplina, de liturgia. Allí se sientan las 
bases y allí se concluyen definitivamente los concordatos con 
las potencias del mundo, que no desdeñan la religión de Ro­
m a . Allí se redactan notas de la mas profunda diplomacia 
que recaban de los varios soberanos la conclusión pacífica 
de los enmarañados negocios que las habian motivado. Este 
año se ha concluido de un modo muy satisfactorio y conso­
lador la complicada y añeja cuestión del arzobispo de Colo­
nia , y la sabia política de Roma ha triunfado por fin de la 
tenaz resistencia que oponían los cortesanos del rey de Pru-
sia. Pendientes están las cuestiones de los conventos de Ar-
govia, y los concordatos con el reino de Portugal y con la 
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república de Hai t i , prescindiendo de otra infinidad de nego­
cios de menos interés , que diariamente \ a n abocándose á 
Roma. Acaso no tardemos muchos años en ver como se abre 
una discusión importante ent re la Gran Bretaña y la capi­
tal del mundo sobre arreglo de asuntos religiosos. Pero ya 
que no sea el gobierno británico el que traba conmnicacio-
nes con Roma sobre puntos de catolicismo, los subditos bri­
tánicos tienen abierta una comunicación muy activa para 
arreglar los varios puntos concernientes á la religión católi­
ca. E n su lugar correspondiente, cuando hablemos de los su­
sodichos países, hablaremos mas extensamente de las cues­
tiones que ahora no hacemos mas que indicar. Luis Felipe, 
el rey de Holanda, el de Baviera, todos los reyes, todos los 
príncipes soberanos están en comunicaciones con Roma. A 
Roma acuden las repúblicas de Ha i t i , de Venezuela, de 
Chile, del Cuzco, del Ecuador , solicitando del Padre co-
nmn de todos los fieles que les envíe misioneros y operarios 
evangélicos. Roma entreviene en los asuntos de la Sir ia , y 
en el arreglo de la nueva cristiandad que renace sobre las 
ruinas de Cartago y la antigua patria de san Agustín. Roma 
da impulso y vida á las misiones que evangelizan las tierras 
de Labrador y de Wan-Diemen , los cabos de Hornos y de 
Buena Esperanza , las riberas del Eufrates , del Ganges y 
del Indo , la Australasia, las infinitas islas del Océano pací­
fico. Roma está en contestaciones con Mehamed-Alí y con 
el autócrata de las Rusias , y hasta Abdel-Kader mira con 
respeto á los que de Roma reciben una misión de paz. Una 
nación sola, una nación á quien se dio el renombre de caló­

rica , la patria de los religiosos Pelayos, y de los católicos 
Fernandos, es la que se desdeña de comunicar con Roma, 
es la que no se dirige á ella sino para insultarla, es la que 
proyecta prohibir á sus subditos bajo severas penas la comu­
nicación con Roma. ¡Y esta nación única es nuestra des­
graciada pat r ia! 

Roma ha sido siempre y es en la actualidad el emporio 
de las ciencias y de las artes. Las magníficas basfiicas, las 
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atrevidas cúpulas , los gigantescos obeliscos, esas innume­

rables estatuas que hablan y que parecen una generación 

inmoble en medio de otra que vive en la agitación y el bu­

llicio, esa pródiga profusión de mármoles , de pórfidos, de 

alabastros, de grani to , de lo mas exquisito de la tierra, esos 

edificios, palacios y jardines inmensos, esas galerías y pin­

tu ra s , esas bibliotecas selectas, esos museos curiosísimos, 

tantas befiezas, tantas preciosidades, tan exquisito gusto, 

todo esto unido al inmenso prestigio que por otros concep­

tos está gozando l iorna, atrae diariamente á su seno una 

afluencia extraordinaria de extranjeros de todos los países 

del mundo . En t r e los muchos que este año han visitado la 

ciudad de los apóstoles, ha habido Tnuy distinguidos é ilus­

tres personajes. Ent re estos citaremos, á mas de los hijos de 

don Carlos, que muchos meses habia que estaban en Roma, 

al rey de Baviera, S. A. S. el duque de Valentinois prínci­

pe hereditario de Monaco, S. A. R. el príncipe Guillermo 

de Prusia , la reina viuda de Cerdeña , la gran duquesa viu­

da de Toscana , María Fe rnanda con S. A. 1. y la archidu­

quesa su sobrina. También un ilustre personaje indio tuvo 

el honor de ser recibido por su Santidad el dia 21 de febre­

ro. Muchos príncipes de la Iglesia han ido también á visitar 

la ciudad san ta , donde reposan las cañizas de los apóstoles 

y de tantos ilustres mártires. El l imo. Polding, vicario apos­

tólico de la Australia, el l imo. Brown, vicario apostólico de 

Lancashire , el señor Rosat i , obispo de San Luis en los Es­

tados-Unidos, el señor Dupuch , obispo de Argel , los seño­

res obispos de Tou l , de Or leans , de Langres , de Saint-

Amans, el joven é intrépido señor Walob , obispo coadyutor 

de Hifax en la Nueva Escocia, y finalmente el Excmo. car­

denal de Bonald, arzobispo de Lyon, han ido este año á orar 

junto al sepulcro de los apóstoles. Este último no habia es-

lado aun en Roma desde su promoción á la dignidad carde­

nalicia. En el consistorio de 23 de mayo recibió el capelo de 

manos de su Santidad con todas las formalidades de cos­

tumbre . 
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Ni es extraño que á Roma concurran todas las gentes de 
la t ierra, donde son conocidas y se enseñan todas las len­
guas que se hablan en la superficie del globo. El colegio de 
Propaganda es donde se educan jóvenes para enviarlos lue­
go á todas las partes del m u n d o : allí se preparan no solo 
en las costumbres y ciencias eclesiásticas, sino también en 
las lenguas de los varios países que deben ir á evangelizar, 
y tal vez regar con su sangre. E l Excmo. cardenal Mezzo-
fanti es (piien dirige aquel semillero fecundo de misioneros 
y de mártires. Este hombre singular es verdaderamente un 
fenómeno. Posee si no todas, la mayor parte de las lenguas 
conocidas, y no las posee solamente, sino que las habla con 
perfección y con el acento de los naturales. Todos los años, 
el primer domingo después de la Epifanía, celebra este co­
legio la gran fiesta de las Lenguas, en que se da una 
muestra del aprovechamiento de los alumnos. Celebróse 
también este a ñ o : y en un mismo salón y un el trascurso de 
pocas horas oyóse el sonido de treinta y cinco lenguas. El 
la t in , el hebreo , el siriaco, el samari tano, el caldeo anti­
guo y el actual , el á r a b e , el tu rco , el a rmenio , el persa, 
el dialecto de los sábeos, el griego antiguo y el moderno, la 
lengua del Pegú , el t amul , el k u r d o , el georgiano, la len­
gua céltica, la irlandesa, la escocesa, la i lyriana, la búlga-
""a, la polaca, el a lemán, el inglés, el holandés, el español, 
el catalán, el por tugués , el francés, la lengua concaníana, 
l a a m b a r i a n a , el copto , el et íope, y finalmente el chino 
fueron los idiomas que renovaron la antigua escena de Ba-
Ijel, ó tal vez la de Jerusalen en el dia de Pentecostés. 

No queremos concluir este artículo sin dar noticia del tes­
timonio de respeto que príncipes de diversas creencias han 
rendido este año al anciano Pontífice que aunque no sea 
mas que un pequeTio soberano del Tíber, que aunque sea un 
wonjc romano, como por desprecio ha querido llamarlo un 
alto funcionario del palacio de nuestros católicos monarcas, 
se atrae sin embargo la veneración y el aprecio de todo el 
universo. Reconocido el emperador de Rusia á la obsequio-
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sa acogida que dio el Papa á su hijo el heredero de Rusia, 
cuando este visitó á Roma el año pasado, le ha enviado es­
te un magnifico vaso de malaqui ta , piedra de un color ver­
de opaco, trabajado en San Petersburgo, y de la forma del 
vaso de Rosso antico que hay en el Vat icano, en cuya gale­
ría ha sido colocado el úl t imamente regalado. También Me-
hemet-Alí , este bombre á quien se ha querido pintar co­
mo tan bárbaro y de costumbres feroces, ha sido caballero 
con el santo Padre . Este habia enviado al virey de Egipto 
una excelente mesa de mosaico, en agradecimiento á las 
magníficas columnas de alabastro, con que habia querido el 
virey contribuir al embellecimiento de la basílica de san Pa­
blo de Roma. Tanto ha sido el aprecio con que el virey ha 
recibido el regalo, que ha suplicado al Papa le envíe un ar­
tista hábil para establecer en el Cairo ó Alejandría una fá­
brica de mosaico; y además ha prometido e n v i a r á Roma 
un obelisco de granito. También ha recibido el Papa de Me-
hemet-Alí un excelente regalo en momias, grandes sarcófa­
gos , urnas de alabastro, piedras cubiertas de geroglíficos, 
ídolos, bronces y figuras de barro cocido. Ochenta piezas 
componen este regalo que no dejarán de tener en grande 
aprecio los anticuarios. Acompaña á este regalo una carta 
muy expresiva, en que le habla con los honoríficos títulos 
áe vuestra eminencia, vuestra beatitud, lugar teniente de los 
Césares. ¡Admirable contraste entre esta carta de Mehemet-
Alí y el manifiesto de 30 de junio y las exposiciones de los 
proyectos del señor Alonso! Aprenda este ministro de una 
reina católica, aprenda el intendente del palacio de reyes 
católicos, aprendan de un fanático musulmán á respetar al 
Gefe del catolicismo. 

Tantos monumentos , tantas bellezas, tantos respetos, to­
do el universo está encerrado en Roma. ¡ Qué recuerdos no 
suscita aquella ciudad e te rna! Al cabo de tantos siglos es to­
davía joven, y resiste vigorosa á todos los embates y á todas 
las potestades. ¿ Q u é se han hecho aquella famosa Tebas 
con sus cíen puer tas , y aqueUa orgullosa Babilonia con sus 
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])oderosos monarcas , y aquella ilustre Jerusalen al eco de 

cuyas maravillas acudían todos los pueblos de la t ierra? E s ­

tas ciudades y otras muchas que tanto sonaron en la mas 

remota antigüedad ó no existen mas que en sus ruinas y en 

el recuerdo de la historia, ó viven en la humillación y os­

curidad. Pero Roma vive en el respeto de todos los pue­

blos: Roma ejerce colosal iníluencia en todos los puntos del 

globo así civilizados como bárbaros. Roma, dentro de cuyos 

muros y sobre cuya grandeza se sienta el Gefe del cristia­

nismo, participa de aquella perpetuidad que á este fue pro­

metida. En R o m a , pues , se fundan nuestras esperanzas, á 

ella se convierten nuestras mi radas ; y enagenados exclama­

mos con el grande Bossuot: « Si yo me olvidare de t í , ¡ó 

« Pedro l que se olvide de mí mi mano derecha, que se pe-

« gue al paladar mi lengua, si no me acordare en todo y 

«siempre de tí ¡ oh santa iglesia de Roma! » = 1 . P, 

F R A N C I A . 

Vamos á hablar de un país que ahora hace cincuenta años 

estaba en el mayor acceso de su fiebre revolucionaria 6 ir-

"•ehgiosa. Las doctrinas disolventes y un fdosofismo impío y 

materialista estaban minando desde el reinado de Luis X I V 

los cimientos del altar y del t rono. Por los años 1792 esta­

llaba uno de aquellos grandes sacudimientos que envuelven 

en sangre y ruinas a la nación que lo sufre, y llenan de es­

tupor á las gentes que lo contemplan azoradas. Cincuenta 

años ha la Francia hacia expiar en un cadalso á su monarca 

el crimen de poseer un buen corazón con debilidad: dego­

llaba sus sacerdotes, proscribía la religión católica, no para 

abrazar o t r a , sino para no tener n inguna. La Francia pro­

clamaba el alcismo. Y para coronar el escándalo con el ridí­

culo y la extravagancia, llevaba en andas á una jirosüíuta, é 

introduciéndola en el principal templo de Pa r i s , un repre­

sentante del pueblo la arengaba, y proclamaba que la F ran -
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cia no reconocia otro Dios desde aquel dia. La Francia que­
daba abandonada á sí misma, sin reyes , sin religión, sin 
Dios, sin nada que contener pudiera el desbordamiento de 
sus pasiones. La humanidad se horrorizaba, la Religión llo­
r a b a , las naciones cultas se estremecían. ¿Quién babia de 
decir que la Francia volviese jamás á contarse en el catálo­
go de las naciones civilizadas? 

Sin embargo la Francia ha vuelto en sí : y en el año 1842, 
después de cincuenta años de aquel espantoso cataclismo re­
ligioso y social, la Francia cuenta entre sus glorias, la de 
ser católica, y no es de las que menos se distinguen por sus 
respetos al supremo Gefe del catolicismo. La Iglesia france­
sa plantada por los Dionisios, extendida por los Remigios, 
ilustrada en estos últimos siglos por los Bossuetsy Fenelons, 
parece que en nuestros dias revive y rejuvenece en las vir­
tudes de los Afires, en el brillo de los Bonalds y en el celo 
apostólico de los Dupuchs. El episcopado francés es notable 
por su ilustración y por sus vir tudes, y sobre todo por su 
íntima adhesión á la santa Sede. Las llamadas Uberlades ga­

licanas, que tanto han dado que sentir á los Papas , no son 
ya de moda , y parece ha llegado la época de su descrédito. 
Ya hemos visto en el n.° 1.°, pág. 1 0 1 , el celo con qUe los 
obispos franceses se apresuraron á responder al llamamien­
to del santo P a d r e , cuando ¡es invitaba á orar por la afligi­
da Iglesia de España. Allí dimos una larga lista de las dióce­
sis donde se habia publicado el jubileo, y ahora tenemos que 
añadir á aquellas las de Ar r a s , Cambray , Bayona y Or­
leans. También hemos visto los muchos prelados franceses 
que han ido este año á visitar el sepulcro de los apóstoles. 
Los señores obispos de T o u l , Langres , Or leans , Saint-
A m a n s , y el varón verdaderamente apostólico señor Du­
puch , obispo de Argel , han ido á dar cuenta de su admi­
nistración y á poner en manos de Gregorio X V I la promesa 
de su perpetua adhesión á la silla de san Pedro. Una nueva 
sflla arzobispal ha sido erigida este a ñ o , la de Cambray : la 
iglesia de Fenelon vuelve á brillar con los honores de me-



- 243 -

tropolitana después de una interrupción de medio siglo. E l 

l imo. Sr. Giraud recibió el palio de manos del Excmo. car­

denal obispo de Arras en 2 3 de febrero con asistencia de to­

das las autoridades y de un inmenso pueblo, y con toda la 

magnificencia que para tan importante acto habia prepara­

do el gobierno. La nueva diócesis de Argel , aunque no eri­

gida este a n o , ha recibido en él considerables aumentos en 

territorio y mejoras en administración. Daremos uua prue­

ba de estos aumentos y mejoras en la interesante carta del 

señor Dupuch al P a p a , carta que ¡na>rtarémos al fin de es­

te número . 

El pueblo francés bajo la dirección de tan celosos prela­

dos va entrando otra vez en el cfrculo de sentimientos reli­

giosos de que le habia arrojado una filosofía impía y una 

revolución atea. Nada diremos de las escenas verdadera­

mente interesantes y patéticas que ofrecieron en especial las 

ciudades de Marsella y Burdeos al tiempo de hacer las roga­

tivas en favor de la Iglesia de España . Ya sabrán nuestros 

lectores con cuanta avidez fue escuchado el P . La-Cordaire, 

cuando el año pasado se presentó en la iglesia de Nuestra 

Señora de París con los hábitos de fraile dominico á anun­

ciar las verdades cristianas. ¿ Qué habría sucedido si en tal 

traje se hubiese presentado en la iglesia de santo Tomas de 

Madrid, por ejemplo, ó en la catedral de Sevilla, ó en el 

mas insignificante templo de España? Se le habria castiga­

do severamente no mas que por vestir un hábito que en otro 

tiempo fue signo de virtud y distintivo de honor . Pero el 

fraile dominico La-Cordaire en la primera iglesia de F r a n ­

cia era escuchado con suma atención por diez mil personas 

cutre las (¡ue habia lo mas brillante de París . También en 

España , calmado el \ér t igo revolucionario que la agita, vol­

veremos á tener frailes y á honrarlos, como los tiene y hon­

ra la F r a n c i a , porque la intolerancia no puede ser compa­

tible con los principios de libertad. Pues este célebre domi-

iiico, que tantos aplausos se granjeó en la catedral de París, 

también ha predicado este ano la cuaresma en la catedral 
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de Burdeos : y en prueba del numeroso concurso que ha 

asistido á sus sermones diremos solamente que ha pasado 

de 98 ,000 francos el producto de las sillas du ran te el t iem­

po de cuaresma. Ya antes de esto habia predicado los do­

mingos de adviento , y seguía predicando los demás domin­

gos : y fue tal el entusiasmo de la juventud de aquella capi­

tal , que fué en número de 1500 á su casa á felicitar á dicho 

padre y darle u n a mues t ra de su respeto. Mientras el P . La -

Cordaire es recibido en todas partes con tantos aplausos por 

anunciar los principios religioso-católicos, otro sacerdote 

apóstata, el apóstol de la anarquía , el abate La-Mennais es­

tá expiando en la cárcel de santa Pelagia de Paris el crimen 

de haber sembrado doctrinas irreligiosas y antisociales, sub­

versivas y anárquicas . ¡ Qué contraste en t re la F r anc i a de 

1792 y la F ranc ia de 1 8 4 2 ! 

E n t r e tanto se presenciaba en la capital de Franc ia otro 

espectáculo no menos consolador para la Religión. Habia 

predicado la cuaresma en la catedral de Paris el célebre abate 

R a v i g n a n : pero cuando mas se esmeró el orador y mas co­

piosa fue la aQuencia de gentes fue en la úl t ima semana que 

l lamó de retiro. L a necesidad de la fe , la fealdad del peca­

d o , los horrores del inf ierno, la necesidad del sacramento 

de la peni tenc ia , el valor de la redención hecha por Jesu­

cristo , y otras tan interesantes como estas fueron las ver­

dades anunciadas en aquellos dias de santificación. F u e tal 

el concurso , especialmente en los dias ú l t imos , que hubo 

necesidad de poner cent inelas , pa ra que no entrasen ma» 

personas ; pues las prolongadas y anchurosas naves de aquel 

vasto templo ya no cogían mas . Mas no por esto estaban de­

siertas las demás parroquias de la capital, donde los célebres 

oradores Lecout ie r , B a u t a i n , F a y e t , Coeur, e tc . a traían 

también u n inmenso número de fieles. 

O t r o acto imponente ha presenciado este año la Iglesia de 

F ranc i a . Se ha celebrado en P u y un jubileo part icular que 

por motivos especiales ha atraído á aquel célebre santuario 

un extraordinario número de extranjeros, y ha heclio revi-
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vir el espíritu religioso de la Francia . E l fervor y entusias^ 
mo religioso con que se ha celebrado este jubileo h a sobre­
pujado todas las esperanzas. Pasan de ciento cincuenta mil, 
dice /' Union catholiqne, los peregrinos extranjeros al país que 
en los doce dias que aquel ha durado han acudido para prac­
ticar sus ejercicios, habiéndose todos conducido con la ma­
yor devoción y compostura. Se calculaba en cuarenta mil el 
número de personas que iban todos los dias en procesión á 
aquel magnífico santuario. Quiso asistir también el l imo . Jer-
phanion , obispo de Saint-Díe, realzando así mas y mas la 
importancia de aquel acto. 

Ot ra prueba del incremento que va tomando en Francia 

el espíritu religioso es el interés y las muestras de afecto con 

que fueron recibidos en Marsella los capuchinos y demás sa­

cerdotes destinados á las misiones de Venezuela. No quere­

mos defraudar á nuestros lectores de la tierna é interesante 

carta escrita en Marsella en 27 de m a y o , ya por la gloria 

que á la lleligion resulta de este feliz embarque , ya por el 

interés que nos afecta hacia una misión compuesta toda de 

españoles, la mayor parte catalanes. Dice asi la ca r t a : 

« MARSELLA 27 de mayo de 1842. — N . N . Verificóse el 

embarque de los operarios evangélicos que en número de 53 , 

entre los cuales se cuentan 40 misioneros capuchinos espa­

ñoles , son enviados á Venezuela para extender con su pre­

dicación la luz del EvangeUo entre los indios de dicha repú-

l^lica. La religiosa Marsel la , entusiasmada de un modo po-

veces visto por los ejemplos de virtud no común que ha 

observado en estos ministros fervorosos de la religión católi­

ca los dias que mereció tenerlos consigo, conservará eterna-

•nente la memoria de un espectáculo el mas edificante y el 

mas glorioso para nuestra santa Religión, de que acaso no 

vio ejemplo dentro de sus muros , que será de honor eterno 

al instituto capuchino, de suma gloria y contento al común 

padre de los fieles, el romano pontífice, el vicario de Jesu- , 

cristo en la t ierra. Vea V . el pormenor de todo lo ocurrido 

á fin de que pueda gloriarse en el Señor , y uniendo sus vo-
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tos con los de nosotros los marselleses darle gracias, J 

bendecir las misericordias del gran Dios , dispensador de 

ellas. 

« La primera diligencia fue procurarse el permiso de las 

autoridades, tanto eclesiásticas como civiles, para proceder 

en todo con la sumisión y respeto que á ellas es debido, í 

de cuya obligación ellos van á ser los maestros entre los in­

civilizados indios. De unas y otras tuvieron amplia facultad 

de hacer cuanto creyesen oportuno en el orden religioso, y 

en consecuencia reunidos todos en el convento de padres ca­

puchinos de esta ciudad el dia 21 á las tres de la t a r d e , se 

dirigieron procesionalmente al santuario de Nuestra Señora 

de la Guardia , protectora de nuestro puer to , precedidos de 

una simple cruz, según es costumbre de los capuchinos. Lle­

gando al santuar io , no poco distante de la ciudad, cantaron 

con toda solemnidad la salve y letanías, permaneciendo des­

pués en oración mental por el espacio de media hora implo­

rando la felicidad de su viaje, y todo concluido regresaron 

en la misma forma á su convento. Este primer paso de los 

misioneros sorprendió á Marsella cuando observó en ellos la 

armonía de sus cánticos, la compostura y aspecto humilde 

y devoto. El dia 22 á las nueve de la mañana se cantó misa 

solemne en la iglesia de dicho convento, teniendo expuesto 

en el altar mayor el cuadro de la Divina Pas tora , protecto­

ra de las misiones capuchinas de Espa ña , cuya elegante y 

original p in tu ra , trabajada en l l o m a , atrajo la devoción y 

ternura de los habitantes de Marsella, tanto nativos conio 

extranjeros. El se rmón, cuyo asunto fue la caridad con d ' 

prójimo, distintivo del misionero católico, fue pronunciado 

por el I I . P . Arcángel de Tar ragona , uno de ellos. El ora­

dor conmovió de tal suerte los ánimos de los oyentes con su 

elocuente y fervoroso discurso, que sin poder concluirlo tu­

vo que bajarse del pulpi to , porque el llanto y clamores de 

los que asistían le interrumpían la palabra , y se aumenta­

ban á proporción que el predicador hablaba. Pero al salir de 

la iglesia varios señores franceses lograron con sus instancias 
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que les dejase el sermón escrito, que ellos están ya impri­
miendo. 

«El dia 24 se hizo otra función eii la iglesia délas monjas 

capuchinas, pedida por don Vicente Lovera , español, en 

acción de gracias por el beneficio de la salud alcanzada á su 

hija por la intercesión de santa Filomena y de la Divina 

Pastora, cuya señorita se bailaba con la santa unción y sin 

esperanzas de poder superar humanamente su pehgrosa en-

ícrmedad. E n la nñsa solemne, cantada por los capuchinos 

misioneros, predicó el 11. P . F r . l lamón María de Barcelo­

n a , cuyo mérito se deja conocer bastantemente con lo que 

al intento se lee en la Gaceta del Mediodía de Francia de es­

ta misma fecha. Se vio (dice entre otras cosas) al joven ca­

puchino improvisar un discurso en que se dejaba admirar la 

faciUdad, la imaginación y el terror . El auditorio quedó sor­

prendido al ver que dirigiéndose el orador á las religiosas 

francesas ¡es hizo en su propio idioma una alocución, cuyo 

acento liacia creer que no fuese extranjero, y cuyo estilo 

haria honor á nuestros predicadores. 

« E n el mismo dia á las cinco de la tarde , reunidos todos 

en la iglesia de padres capuchinos, acompañados del clero 

francés con el señor vicario general del obispado, de los ecle­

siásticos españoles aquí refugiados, y demás inmensa nuilti-

tud de pueblo, guiando á todos el estandarte de la Divina 

Pastora, se encaminaron hacia el puerto con cánticos reli­

giosos al efecto ya preparados, y atravesando toda la ciudad 

entre el concurso inmensurable do sus habitantes .que ocu­

paban toda la carrera de esta procesión nunca vista en Mar­

sella. Llegando al puerto sin perder el orden de la proce­

sión , se entraron los 53 viajantes en el barco ya preparado, 

L'Ontinuan.'lo los cánticos y alabanzas á la Divina Pastora, 

que presidió este espectáculo en todo admirable. No es po­

sible pintar exactamente un acto tan edificante y glorio­

so. Todos veían en él una copia del embarque de san Pablo 

para separarse de los fieles de Éfeso: allí se veían ricos y 

pobres, grandes y pequeños, todos mezclados y con lossen-

1 7 ' t o m o I. 
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timientos do profunda venerac ión , amor y respe to , bende­

cir al Dios de las misericordias y aplaudir la religión católi­

c a , única que es capaz de formar héroes de la caridad quc 

sin mas interés que la felicidad de sus semejantes, se sacriü-

can pa ra podérsela p rocura r . Los unos se encomendaban á 

las oraciones de aquellos operarios evangélicos; otros de ro­

dillas besaban reverentes sus manos y aun sus hábi tos ; otros 

pedían postrados su bendición; y todos (aun los protestantes 

mismos) deshaciéndose en amargo llanto manifestaban el 
dolor y la pena que les afligía al ver part ir á aquella por­

ción escogida del Señor, quedando privados de estos sus mi­

nistros que dejaban llena á Marsella del olor de sus virtudes, 

al tiempo que su nación los arrojaba de su suelo nat ivo, co­

m o gente inútil y aun perjudicial. Y si estos sentimientos 

de veneración y aprecio eran manifestados por el pueblo 

francés, ¿cuáles serían los que V . puede presumir que ma­

nifestarían los muchos españoles que víctimas de la revolu­

ción de su patria se hallan aquí refugiados? No hay pluma 

que pueda escribirlos. 

« Es tando ya todos dentro del barco, este se vio circunda­

do de una nmlt i tud de franceses que en barcos pequeños 

acudían á ver" y conversar con los padres misioneros, por 

manera que fue necesario levantar la escalera del barco de 

t r anspor t e , porque ya no se cabía en él ni aun de pié. 

«Así estuvieron á bordo hasta el día siguiente 2 5 . A la ma­

ñana de este dia, colocado el al tar sobre la cubierta del bar­

co que permanecía anclado en medio del p u e r t o , se cantó 

misa so lemne, disparando la artillería al t iempo de la ele­

vación de la hostia y del cáliz, cuyo acto edificante aumen­

tó de tal modo el entusiasmo y la veneración del pueblo, 

que los misioneros tuvieron que suplicar al capitán del bar­

co que levantase áncoras para ret i rarse á las isletas que es­

tán al frente del p u e r t o , pues que aun en aquel dia no po­

dían aun darse á la vela. Al siguiente dia 26 se volvió á can­

t a r misa so lemne , en la que comulgaron todos los viajeros; 

pero observado esto desde Marsel la , en donde resonaban 
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los cánticos religiosos á beneíicio de la serenidad del mar , 
tina inmensidad de pequeñas barcas lo inundaron todo , ha­
ciéndose transportar en ellas un sinnúmero de gentes de to­
das clases, que anhelaban presenciar este acto religioso. 
Concluido el santo sacrificio, y aprovechando un viento el 
mas favorable, desplegaron velas y principiaron felizmente 
su viaje, prorumpiendo en el acto los espectadores en un 
triste l lanto , y fijos los ojos de todos on el barco, hasta que 
engolfado en alia mar lo perdieron de vista, i Gloria eterna 
al Dios de las a l turas , á su santísima Madre y á la capuchi­
na familia! 

«E l barco va dispuesto del modo mas decoroso y seguro. 

E l capitán francés, sugeto distinguido por su ciencia náuti­

ca y por sus principios religiosos, lo hizo de antemano for­

ra r de cobre y renovarlo todo ; y para cada uno de los sa­

cerdotes los dispuso una alcobita con un jergón, etc., una 

silla y su baúl respectivo á la entrada de ella. 

«Otro barco partirá desde este puerto del 15 al 20 de ju­

n io , y llevará algunos otros misioneros: y al fin del dicho 

mes partirá otro desde Burdeos con otro mayor munero . 

¡Feliz Venezuela que tendrá en sus vastos terrenos dignos 

sucesores de los apóstoles q>ie difundirán en ellos la luz del 

Evangelio, y con ella la civilización y la felicidad de los in­

dios que esperan y suspiran por s'is pudres.' Así llaman aque­

llos sencillos infelices á sus capuchinos. Así la divina Provi­

dencia se aprovecha de la inhumanidad con que la libertad 

^ ilustración moderna de España arroja de su materno seno 

á estos y otros sus dignos hijos, para llevarlos á lejanos paí­

ses en donde apreciada su virtud y aprovechados los talentos 

con que les dotó el cielo, abran las puertas de él con el bau­

tismo y demás santos sacramentos á gentes que aunque ig­

norantes , son mas dignos que no los que se glorian de ilus­

trados con ciencia terrena y diabólica. » 

Pero aquí, para dar una muestra de la imparcialidad que 

debe dirigir la pluma de todo historiador, no podemos omí-

1 1 ^ . . 
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tir el juicio quo acerca del espíritu religioso de la Francia 

emiten personas ilustradas y que nos hacen mucha autori­

dad. Sin negar los hechos que hemos referido, y otros m u ­

chos que podríamos refer i r , dicen que observan en todo es­

to mucho espíritu novelesco, mucha farsa, y muchos deseos 

dé bril lar; pero que en realidad esta lejos de existir aun en 

el común de los que asisten á estas funciones religiosas aquel 

Terdadero espíritu que define el apóstol Sant iago, cuando 

dice : religio munda et immaculata apud Deum et Palrem haic 

est: visitare piipillos el viduas in tribulaíione eorum, et imma-

culatum se custodire ab hoc scecido. También sabemos noso­

tros que no es oro todo lo que luce , y que entre ese grande 

aparato religioso se entreve por muchos bastante boato y 

farsa: pero aun cuando todo fuese manía ó m o d a , siempre 

nos seria muy consolador que á la manía de insultar y m o ­

farse de todo lo mas s an to , y á la moda de incredulidad que 

habia introducido la filosofía enciclopédica, hubiese sustitui­

do la moda de frecuentar los templos , asistir á los sermo­

n e s , y aparentar un espíritu religioso. De desear seria que 

esta religiosidad fuese real y sincera en todos: pero cuando 

esto no sea así , s iempre demuestra al menos que ha cam­

biado mucho en Francia el espíritu religioso de algunos años 

á esta par te , y que está obrándose una reacción, que, si sa­

be dirigirse b i en , puede ser muy provechosa y muy glorio­

sa á la Iglesia. Confiamos en el celo del episcopado francés 

que tan ínt imamente adberido se muest ra á las doctrinas 

católicas y á la persona del sucesor de P e d r o , que no des­

perdiciará estas buenas disposiciones que se observan en la 

F ranc ia de 1 8 4 2 , y que si este espíritu ha comenzado no 

siéndolo mas que en la apar iencia , concluirá por serlo en 

la realidad y producir abundante cosecha de virtudes cris­

t ianas. 

No ignoramos los grandes obstáculos que al episcopado 

francés se presentan para realizar una completa reacción re -

hgiosa. Tales son la inobservancia de los preceptos eclesiás­

ticos y el monopolio universitario. Sin emba rgo , los obispos 
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franceses han empezado ya á forcejear por remover estos 

obstáculos. Sabida os la costumbre que hay en Paris , según 

la cual felicitan al monarca en la víspera de sus dias todas 

las corporaciones y personajes ilustres de la capital. Según 

esta costumbre el arzobispo, Augusto Atfre, al frente de su 

clero se presentó á Luis Felipe el dia 3 0 de abr i l , y le diri­

gió la alocución que insertaremos en la sección de documen­

tos oíiciales. Dos cláusulas notables se encuentran en dicha 

alocución. «Espe ramos , dice el arzobispo, que dentro de 

«poco tiempo podrá el gobierno de V.. M . hacer cesar los 

«trabajos públicos en los dias consagrados al Señor , y que 

«arras t rados por tan poderoso ejemplo, todos los franceses 

«respe ta rán estos santos dias. — Trabajar mas l ibremente 

« en formar el corazón y el entendimiento de la juven tud , 

«es otro de los votos que manifesté al r e y , cuando tuve el 

« honor de dirigirle la palabra por primera vez ; que me sea 

« permitido ponerlo de nuevo á los pies de V . J I . con todos 

«los que hacemos por la felicidad de V . M . » 

Dejamos á la imparcialidad y buen juicio de nuestros lec­

tores el decidir si este lenguaje del arzobispo de Paris era el 

que dobla ser en boca de un sacerdote católico; y si se e.\ce-

diá en pedir una cosa de la que no puede prescindir sin fal­

tar á los deberes de su conciencia y de su santo ministerio. 

P n e s b i e n , gran par te de la prensa se desencadenó contra 

el arzobispo de Paris cual si hubiese proferido una blasfe-

ni ia , ó cual si manifestase deseos de que se aboliese algún 

artículo de la Carla, siendo así que n o pide mas sino que 

esta se ponga en estricta observancia.. Los adalides que sa­

lieron al frente en esta lucha tan ridicula y tan opuesta á 

los principios liberales fueron el Courrier franjáis y el Jour- • 

nal des Bebáis^ El pr imero especialmente , en un acceso de i 

frenesí ó de mal humor , llega á asegurar que el clero calóli­

co es un enemigo, anle el cual jamás se debe ni descansar ni 

rendir las armas. ¡ Esto sí que es discurrir á lo l iberal! Por -

<iue el clero católico espera que el gobierno podrá hacer ce­

sar los trabajos imblicos en los dias consagrados al Señor, y 
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que el pueblo francés seguirá este ejemplo, es un enemigo 

implacable. Porque el clero católico espera poder trabajar 

libremente en formar el corazón y el entendimiento de la ju­

ventud, esto es, en imbuir á la juventud en las santas máxi­

mas de obediencia á las leyes , respeto al gobierno, amor á 

sus semejantes, fidelidad en los contratos, pureza en las cos­

tumbres , en fin, tudas las virtudes crist ianas, por esto es 

un enemigo ante el cual j amás se deben rendir las a rmas . 

Jamás habríamos creido quo una esperanza fuese un delito, 

y una esperanza como la que acabamos de indicar. ¡ Cuánta 

es la ceguedad del espíritu de part ido I Sin embargo el espí­

r i tu de partido no cegó á todos. El Semeur, sin embargo de 

ser un periódico protestante que también tomó par te en es­

ta polémica, reconoce justa y fundada la esperanza del ar­

zobispo de Par í s . «Seamos jus tos , dice en uno de sus pár-

« rafos, no es eso lo que pide el prelado (la tiranía de obli-

« gar á los trabajadores á la observancia del domingo) : el 

« deseo quo manifiesta no es el de que l a ley obligue á nadie 

« á respetar el domingo; sino simplemente el de que el go-

« bierno dé el ejemplo haciendo suspender los trabajos pú -

«bl icos : es simplemente un sacerdote que exhorta á una 

« de sus ovejas á la observancia de un mandamiento . » Inú ­

til es decir que la prensa religiosa, como f Univcrsitc calho-

lique, rAmi de la religión, VUnion catholique, á quienes se 

agrega casi toda la prensa legit imista, defienden al arzobis­

p o , y manifiestan la justicia de la esperanza manifestada al 

rey por Dionisio Augusto Aífre. 

Las furibundas invectivas que contra el discurso del arzo­

bispo de París se permitió la prensa irreligiosa, no han ar­

redrado al episcopado francés á c lamar enérgicamente por­

que se observen dos puntos de los que el uno está expresa­

mente mandado por la Iglesia, y el otro solemnemente ga­

rantido por la Carta constitucional. Ya al principio de la 

cuaresma casi todos los prelados franceses habian dirigido á 

sus diocesanos t iernas pastorales, en las que comunmente se 

inculca entre otras cosas la observancia del donúngo. E l car-
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deiml arzobispo de Lyou y el arzobispo de Tolosa se hau di-

tinguido posteriormente en este punto . Inser taremos entre 

los documentos oíiciales la pastoral del p r ime ro , y diremos 

en honor del segundo, cpie los principales comerciantes de 

aquella ciudad han dado una muestra de su respeto á la ob­

servancia de las fiestas y domingos, acordando que desde el . 

15 de mayo estuviesen cerrados sus almacenes todos los do­

mingos y fiestas de guardar , excepto el domingo precedente 

y el que sigue á las cuatro grandes ferias anuales. Ni han 

querido que fuese ilusorio este acuerdo : se han impuesto la 

multa do oOO francos para socorro de los pobres al que fal­

tare á este convenio. 

E n el a r t . 69 de la Car ta , párrafo 8.° , se ga r an tka la ins­

trucción pública y la l ibertad de enseñanza. E n 2 8 de junio 

de 1833 se promulgó la ley sobre instrucción primaria que 

comprende leer , escribir, elementos de lengua francesa y del 

cálculo, el sistema legal de pesos y medidas , elementos de 

geometría y sus aplicaciones al uso común , especialmente 

el dibujo lineal y el a r te de medir las t i e r r a s , las nociones 

de las ciencias físicas y de la historia na tura l apficables á los 

usos de la vida, el canto, los elementos de historia y de geo­

grafía. Los que quieran dedicarse a l a enseñanza secundaria 

ó superior están sujetos á lo provenido en los artículos 2 y 

"1 del decreto de 17 de marzo de 1808 , y son como s iguen: 

« No podrá formarse escuela alguna ni establecimiento cual­

quiera de instrucción fuera de la universidad rea l , ó sin la 

autorización de e s t a . — N a d i e podrá abr i r escuela ni ense­

ñanza públicamente sin ser núembro de la universidad real, 

y graduado en una de sus facultades». Los grados son como 

en E s p a ñ a , de bachil ler , de licenciado, y de doc tor , y bas­

ta ser graduado en el pr imero para adquirir capacidad de 

enseñar. A esto debe añadirse que todos los discípulos de 

tales maestros y en tales establecimientos deben ser exami­

nados cada año en la universidad ó colegio de que dependen 

para poder con el t iempo recibir los grados , de lo que y de 

otras mil trabas resulta que las escuelas de instrucción se-
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cundaria y superior sou esclavas de la universidad. Á es((? 

se reduce lo (¡ue en Francia se llama monoputiu wüversUario. 
Según esto á los obispos franceses solo se les permite la ins­

pección sobre sus seminarios en la parte moral y administra­

tiva , mas no en la literaria y científica. Según esto á los jc5-

\ enes que aspiran á la carrera eclesiástica se les obliga á 

aprender muchas cosas impertinentes á su futura profesión, 

así como se les priva de muchas necesarias sin que los obis­

pos puedan remediarlo. Contra este abuso de poder é infrac­

ción do la Carta lian clamado sin cesar los obispos, ha cla­

mado la prensa religiosa, han clamado muchos padres de fa­

milia. El arzobispo de Paris ha expuesto este año al rey sus 

deseos con la suniision que liemos visto. Ademas el conde 

de Montalembcr t , par de Francia , ha presentado en la se­

sión del 7 de mayo una exposición firmada por 84 vecinos 

de Nancy, entre ellos un antiguo pa r , un individuo del ins­

tituto, dos consejeros de la Cour-royal (Audiencia) y 47 elec­

tores , pidiendo la libertad de enseñanza prometida en la 

Carta. Con este motivo hubo una sesión muy importante en 

la cámara de los pares el dia 8 de junio , en la que pronun­

ció el referido conde do j ionta lember t un excelente discurso 

en favor de esta libertad. 

Todos estos clamores, todas estas gestiones no han produ­

cido hasta ahora un beneficio ostensible en favor de la liber­

tad reclamada: pero sí , han inclinado la opinión pública, y 

han preparado el ánimo del supremo gefe del estado, y no 

dudamos que insistiendo en sus reclamaciones el obispado y 

pueblo francés católico obtendrán finalmente lo que no pue­

de negárseles en justicia. En prueba de los buenos deseos 

que sobre este particular animan á Luis Fel ipe transcribi­

mos su respuesta al discurso del arzobispo de Paris . No la 

insertamos entre los documentos oficiales por no tenerla li­

tera lmente , pues no quiso publicarla el Monitor: la damos 

según la comunicó al Ami de la reliíjion uno de los treinta 

curas "que acompañaban al arzobispo. «Os doy gracias, con-

«testó el rey de los franceses, por los votos que acabáis de 

file:///enes
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« manifestar con motivo de mis dias y del nacimiento de mi 

« nieto, votos que venis á manifestarme á nombro del clero 

« de Paris, en medio del cual me complazco estar. — M e fe-

«lici to, señor arzobispo, de que hayáis sabido apreciar al-

«gunos de mis esfuerzos por el bien de la religión; vos sa-

«beis que son en un todo conformes á los vuestros. Pero es 

« preciso saber hacerse cargo de los tiempos difíciles en que 

«vivimos, y no se debe empezar á edificar lo que no podría 

« concluirse. Yo s6 que la religión ha menester toda la ñier-

« za legal para substraerse á los muchos ataques de los que 

« han tenido la desgracia de abandonarla. Yo me tendré por 

« feliz si antes de mi muerte pudiera realizar todo el bien 

«que tengo meditado en favor de la religión». ¡Haga el 

cielo que no sean estériles las esperanzas del l imo, señor 

Dionisio Augusto AflVe, y de todos los buenos franceses! 

I Haga el cielo que salgan realizados los proyectos que en 

favor de la religión tiene meditados el que hoy se sienta so­

bre el trono de san Luis! ¡Haga el cielo que nuevas revolu­

ciones no vengan á entorpecer la marcha que magestuosa-

mente sigue la reacción religiosa en un país , cuyas grandes 

impiedades y horrendos sacrilegios Uenaron al mundo de es­

tupor y de escándalo! Y, ¡haga también el cielo que la Es­

paña, que la católica España, que locamente ba querido en­

t ra r en las sendas de la Francia revolucionaria, aleccionada 

por tan dura y triste experiencia escarmiente en cabeza age-

" a , y antes de recorrer todas las fases de aquel período de­

sastroso vuelva en sí, y, siguiendo el ejemplo de su hermana, 

^'cometa denodadamente la empresa de una restauración re­

l ig iosa !—4. p . 

PORTUGAL. 

Ninguna nación tenemos mas vecina que la de ¡Portugal, 

l^nclavada en la península pudiera decirse que es una parte 

Integrante de España. Agitada de las mismas convulsiones 
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políticas, sostenida esta agitación pr imeramente con las ar­

m a s , luego con las intrigas de par t ido, y con las elecciones, 

y con los mo t ines , la Carta allí como aquí el E s t a t u t o , la 

revolución de setiembre allí como aquí la de la Granja , allí 

u n a constitución de 1838 casi idéntica á la de 1837 do aquí, 

nadie diría sino que estas dos naciones son una sola, y que 

un mismo móvi l , una mano misma impele á ent rambas por 

un mismo sendero á su convulsión pe rpe tua , á su ruina. 

Sin embargo de esta proximidad física en el terr i tor io , y de 

esta pro.\imidad política y mora! en revoluciones, en pesa­

dumbres y amarguras ¡ cosa bien ex t raña ! apenas sabemos 

nada de la situación religiosa de aquel país infortunado. Sa­

bemos , s í , que son gravísimos los males de aquella afligida 

Iglesia, males que lamentaba ya el santo Padre en la alocu­

ción del 2 de febrero de 1 8 3 6 , males y escándalos tan gran­

des , cua les , gracias á la Providencia , no han llegado á ex­

perimentarse en España . « A tanto ha llegado, decía el Pa­

cí pa en la citada alocución, el colmo de pervicacia que el 

« cisma funestísimo, que habían introducido hombres ene-

« migos do la religión y de la Iglesia, es fomentado aun con 

« mas descaro por hombres que asociados á la perversidad 

« do aquellos se han intrusado en el régimen de las iglesias, 

« de los cuales no ha faltado alguno que ha llegado al extre-

« mo de atrevimiento y de m a l d a d , que aparentando unas 

« facultades de que en te ramente carecía ha prohibido á los 

« fieles bajo pena de excomunión la comunicación con esta 

« Silla apostólica ». Confesamos que á este grado do locura 

ni el mismo señor Ortigosa ni el mismo señor La-Rica han 

llegado. De estos males se quejaba el santo P a d r e á princi­

pios del ano 3 6 : y si á esto añadimos seis años mas de dis­

tu rb ios , revuel tas , y excisiones políticas, si añadimos seis 

años de inquietud perpe tua en que los partidos bajando y 

subiendo han estado en una continua a l te rnat iva , no podre­

mos menos de concluir que es el mas aflictivo el estado de 

la Iglesia de Por tuga l . 

A esto debemos añadir que desterrados ó fugitivos muchos 
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de los obispos canónicamente insti tuidos, á pretexto de ha­

ber sido presentados por D . Miguel, quien carecía del dere­

cho de pa t rona to , fueron sustituidos por o t ro s , que pres­

cindiendo de la cuestión del pa t rona to , ni por sus costum­

bres ni por sus doctrinas e ran dignos de ocupar tan eminen­

tes-puestos de la Iglesia. Hay mas a u n : el gobierno de Don 

Pedro no prohibió en su principio la colación de órdenes ni 

la provisión de prebendas y beneficios eclesiásticos; resul­

tando de aquí que han sido ascendidos al sacerdocio y á las 

mayores dignidades de la Iglesia hombres , cuya conducta 

era mas propia de un contrabandista que de un ministro de 

Jesucristo. Los méri tos que se atendían eran el patriotismo, 

que ya sabemos lo que significa en tiempos de revue l tas , y 

los servicios prestados á la causa de la revolución. ¡ Cuántas 

gracias debemos dar á Dios que por los decretos de los años 

34 y 3 3 nos h a librado de esta plaga de hombres díscolos y 

turbulentos , conservándose así pu ro y ageno de los partidos 

el sacerdocio español! Verdad es que los que tales decretos 

procuraron no intentaron este beneficio: pero ello es que la 

misma intención dañada de nuestros enemigos ha resultado 

en bien de la Iglesia de España . 

Pero pasando á la Iglesia de Portugal afligida en extremo 

y per turbada en t e r amen te , parece haber llegado el t iempo 

en que respire algún tanto de tan ta opresión y fatiga. E l 

gobierno portugués ha entendido finalmente que era preciso 

entenderse con l loma para el arreglo de los asuntos eclesiás­

ticos : y Roma que escucha siempre gozosa las proposiciones ' 

<le p a z , nombró inmedia tamente el l imo . Capaccini, subse­

cretario de estado del gobierno pontificio, pa ra que en cali­

dad de In ternuncio pasase cerca de la reina de Por tugal Doña 

María de la Gloria. Pero antes de dirigirse el señor Capac­

cini al té rmino de su misión pasó por Suiza é Ingla ter ra . Nos 

es desconocida la misión que fué á desempeñar en estos 

p u n t o s : solo sabemos que el 22 del últ imo diciembre llegó 

á Londres , donde tuvo una entrevista con el ministro de 

negocios extranjeros lord Aberdeen. ¡Un ministro de negó-
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cios extranjeros del gefe del protestantismo tratando con un 

enviado del gefe del catolicismo, con un Internimcio del P» ' 

p a ! Ya lo hemos dicho que tal vez no tardemos mucho en 

\ e r á la Inglaterra en t ra r en negociaciones con Roma sobre 

arreglo de asuntos eclesiásticos. Continuando el señor Ca-

paccini su viaje, llegó á Lisboa el 17 de ene ro ; y en el ar­

senal donde desembarcó le aguardaba ya un coche de la ca­

sa real para conducirle á su alojamiento. Al siguiente dia 

fue recibido en la secretaría de negocios extranjeros por el 

ministro del r a m o : y hasta el dia 22 de febrero no fue pre­

sentado á S . M . Ja r e ina , quien le recibió con todas las for­

malidades de esti lo, y con el respeto y honor que son debi­

dos al que venía á representar la persona de su Santidad-

Es te paso, que parece ser el pr imero para restablecer el 

buen orden en las cosas eclesiásticas de Portugal , ha sido aco­

gido con grande júbilo por toda la nación portuguesa. Y es­

to lo demuestra el empeño con tfue ha pretendido apropiár­

selo respectivamente cada uno do los partidos en Jas últimas 

elecciones. Debemos decir en honor de la verdad que así 

cartistas como setemhristas han dado t remendas estocadas á 

la Iglesia, y se han afanado cuanto han podido para com­

ple tar su t rastorno y su ru ina . Mas el principio de los males, 

las heridas mas profundas no Jiay duda que la han venido 

de los car t i s tas , y estos parece haber sido los mas renitentes 

en restablecer la buena armonía con la corte pontificia, se­

gún ciertas revelaciones curiosas que hace el Portugal Vclho, 

periódico realista. Sin embargo, los cartistas para granjear­

se votos prometen arreglar pronto y satisfactoriamente los 

asuntos religiosos. O t ro tanto prometen los setemhris tas : de 

modo que ambos partidos se pintan como ardientes y celo­

sos restauradores de los derechos de la Iglesia, á la que en­

t rambos han horrorosamente ultrajado. ¡Quiera Dios que 

sean sinceras estas p romesas , y no mas bien palabrería de 

h ipócr i tas , y no mas bien un a rma de par t ido! 

Esta reconciliación de Portugal con la Santa Sede , que 

viene ahora á efectuar el señor Capaccini, h ie ya propuesta 
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en 1835 por el señor Migneis , qnc era en aquella actuali­

dad agente de negocios de Portugal en Roma . Veinte y tan­

tos oficios pasó Migneis sobre este negocio al ministerio por­

tugués que era entonces car l i s ta : basta que después de la 

revolución de setiembre el ministro de estado Manuel de 

Castro Pereira dio instrucciones á Migneis en 30 de junio 

de 1S37 pa ra que siguiese con calor aquella negociación. A 

consecuencia de es to , siendo ministro de estado Maimel Duar ­

te Le i t ao , por decreto de 9 de junio de 1838 se creó u n a 

comisión para que siguiese las negociaciones con la Santa 

Sede , á cuya comisión cooperó eficazmente el anter ior mi­

nistro Manuel de Cas t ro , aconsejando que se abriese la libre 

comunicación con R o m a , dolorosamente inhibida en aquel 

entonces , y alegando la precisión de restablecer la unidad 

de la Iglesia. Por consulta de la mencionada comisión de 1 1 

• de julio de 1839 se decidió enviar á Roma un plenipotencia­

r i o , lo que no se llegó á verificar hasta el ministerio del se­

ñor conde de Vfila-Real. Arreglados ya todos estos prelimi­

nares , envió su Sant idad , como hemos d icho , al señor Ca­

paccini en calidad de Internuncio, quien se halla en la corte 

portuguesa desde el 17 de enero de este a ñ o , y por consi­

guiente antes del advenimiento del part ido carlista al poder, 

y antes del restablecimiento de la C a r t a , que no fue hasta 

el 10 de febrero de este año . ¿ S e entorpecerán las negocia­

ciones religiosas á causa de esta novedad política? Ni nos 

atrevemos á afirmarlo, ni á negarlo. 

Ello es que las negociaciones del señor Capaccini desde el 

•hes de enero han adelantado muy poco ó n a d a : que no solo 

siguen las iglesias gobernadas por los vicarios capitulares in­

trusos, sino que continúan intrusándose o t ros : que no han 

sido atendidas las reclamaciones del señor Capaccini : que 

este encuentra á cada paso nuevas dificultades, no sabemos 

si originadas de la naturaleza del a sun to , ó si suscitadas por 

la mala fe de los que lo manejan. Exige el señor Capaccini 

el reconocimiento de los obispos nombrados por D . Miguel, 

y es negado so pretexto de no tener este legítimo pat ronato , 
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t ra el gobierno de los vicarios capitulares que lo ejercen 

contra las disposiciones canónicas y breves pontificios, y en 

lugar de atenderse esta reclamación se intrusan otros nue­

vamen te . Habiendo muer to en la iglesia de Viseo el que se 

t i tulaba vicario cap i t u l a r , el canónigo Jacinto Fernandez 

Rodríguez se ha alzado con el gobierno de aquella huérfana 

diócesis, no conforme á las reglas canónicas, ó á lo deter­

minado por el señor Capaccini á quien era fácil r ecur r i r , Y 

quien es regular que se halle revestido de amplias facultades, 

sino siguiendo solamente las instrucciones del gobierno, y 

por consiguiente sin mas misión q u e la de este. Rogamos á 

nuestros lectores que mediten el despacho comunicado á di­

cho señor canónigo por el ministro de negocios eclesiásticos 

del r e i n o : luego que tenga cabida insertaremos el tal despa­

cho en la sección de documentos oficiales. Aparece por el tal 

documento que el gobierno ha permitido al Internuncio noni' 

hrar sus delegados y vicarios generales, mientras recayere el 

nombramiento en eclesiásticos investidos de la confianza del go­

bierno mismo: de mane ra que esto de confianza y desconfian­

za parece ser el grande eje sobre que giran todos los planes 

y concesiones del gobierno por tugués acerca de la iglesia. 

Según esta jiermision del gobierno portugués no se nos ha­

ce difícil creer lo que afirma el Portugal Velho del 10 de ju­

nio : á saber , que el señor Capaccini habia nombrado cuatro 

gobernadores temporáneos apostólicos para las cuat ro igle­

sias de E v o r a , de Coimbra , de La Guard ia , y otra que no 

se cita. Hasta en la fórmula de los nombramientos ha habi­

do sus a l tercados; la del Internuncio era simple y concebida 

en estos t é rminos : «que según las facultades especiales que 

le habian sido concedidas, nombraba á N . . . vicario general 

de la diócesis de . . . para adminis t rar en nombre del prelado 

ausente duran te su ausencia , mientras pluguiese á su San­

tidad ». Pe ro el gobierno ha remitido al In ternuncio esta fór­

mula sin aprobar la , y parece pretender que se sustituya por 

o t r a , en que se declara á dichos vicarios que S. M. los nom-
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lira para administrar las diócesis respectivas durante la vida 

de los obispos, en calidad de coadyutores y futuros sucesores 

suyos, y que su Santidad se reserva darles el título bajo el 

cual deben sor consagrados obispos mparübus. De modo que 

segim esto no se hace mención de que los tales vicarios ge­

nerales reciban jurisdicción alguna ni de los obispos ausentes, 

á quienes nadie puede quitársela sino por sentencia dada en 

la forma que prescriben los cánones, ni por el Papa que po­

dría suplir aquella sentencia en virtud de la plenitud de ju ­

risdicción que ejerce sobre todas las iglesias. 

A fin de activar mas las negociaciones entabladas con el 

señor Capaccini como representante de la Santa Sede, el go­

bierno portugués ha nombrado una comisión compuesta de 

Francisco de S. Luis, obispo dimisionario de Coimbra, y pa­

triarca nombrado, pero no instituido, de Lisboa; de Gui­

llermo Enriquez de Carvalbo, obispo electo de Leyr ia ; do 

Antonio Bernardo de Fonseca Moniz, obispo electo de Faro 

en los Algarves; del conde de Laurad io , y de Rodrigo de 

Fonseca Magalhaes. Tres de los individuos de que se com­

pone esta comisión son obispos electos dos años h a , dos de 

los cuales, el patriarca electo de Lisboa y el obispo electo 

de F a r o , administran desde entonces las diócesis respectivas 

^ n t r a los cánones y sin aprobación de la Santa Sede ; el 

tercero, obispo electo de Leysia, tuvo la misma pretensión, 

pero ha retrocedido ante el valor y firmeza evangélica que 

le ha opuesto el cabildo de aquella iglesia. 

Compuesta de tales elementos esta comisión, ya se deja 

entender cuales y cuan graves hayan sido los obstáculos que 

se habrán opuesto al señor Capaccini. Sin embargo, este le­

gado diplomático se ha acreditado hasta ahora digno repre­

sentante del elevado príncipe que le envia. Dotado el señor 

Capaccini de la sagacidad y previsión que se exigen en un 

diplomático, y del tino y pulso tan necesarios en un agente 

de negocios deficados, y de aquella firmeza de carácter (pie 

siempre se distingue en el que sostiene dignamente los dere­

chos de la Iglesia, sin agriar los ánimos ni exasperar unas 
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cuestiones ya de suyo bastante crí t icas, ha sabido hacer qu(? 

se respeten y tengan en consideración las legítimas preten­

siones de la Santa Sede. Así es que, cuando á poco de haber 

sido recibido por la reina se le presentó una diputación en­

viada por el deán y cabildo de Lisboa para cumplimentarle, 

se negó finamente á recibirles, fundando su negativa en que 

el Papa no les habia confirmado en los puestos que ocupa­

ban . Po r el mismo motivo tampoco quiso asistir al TcDmm, 

q u e por el nacimiento de un príncipe se cantó en la catedral 

de L i sboa , pues no parecía decoroso que no habiendo reco­

nocido el Papa la legitimidad de aquel cabildo, asistiese el 

In ternuncio á un acto celebrado principalmente por el ca­

bildo. 

También el señor Antonio d'Azevedo J l e l lo , ministro de 

negocios eclesiásticos de aquel reino, ha tenido sus arranques 

alonsinos. Sabedor de que algunos jóvenes de la diócesis de 

B r a g a , deseosos de ascender á los sagrados órdenes , y no 

siéndoles permitido en su p a t r i a , se habian ido con este ob­

je to al señor obispo de Cádiz, autorizados únicarncntc con re­

verendas y dimisorias de la Silla apostólica, con fecha de 14 

de mayo de este año expidió la real o r d e n , en que manda 

S. M. al R . arzobispo electo de Braga que suspenda á los 

tales ordenados de todo ejercicio del ministerio sagrado. No 

sabíamos que una potestad civil pudiese mandar á otra ecle­

siástica que suspenda á tal ó cual eclesiástico del ejercicio 

de sus santas funciones. Pero ya se v e : los ministros de Do­

ña Mar ía de la Gloria son unos Yice-gerentes de los minis­

tros de la reina Victor ia , y esta cabeza de la Iglesia angli­

cana puede mandar estas y otras cosas allá en su t ierra . Pe­

ro todavía ha ido mas allá el ministro por tugués , y en esto 

se quedó corto nuestro señor Alonso: ha solicitado de S. M. C-

prontas providencias para que los prelados españoles no con­

fieran órdenes algunas á los subditos ¡Portugueses. ¡ Pobres pre­

lados españoles! ¡No bastaba el decreto de 1 8 3 o , ni el de­

creto de Becerra de 1 8 4 1 , ni la circular de Alonso de 1842, 

«ino que hasta un ministro portugués ha de venir á incomo-
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daros, y á menguar esa J J / C « Í Í « Í ¿ de sacerdocio, que, según el 

señor Alonso, reside esencialmente en los o&is/?os/Nosotros 

rogaríamos al señor d'Azevedo Mello que pasase una circu­

lar á la reina Victoria, y á Luis Fe l ipe , y á Federico Gui­

llermo y al emperador de Austr ia , y al sultán de Gonstan­

tinopla, y á todos los reyes de la tierra para que prohibie­

sen á los obispos de sus estados ordenar subditos portugue­

ses por sí á estos se les ocurriese ir allá, así como se les ha 

ocurrido ir á Cádiz. Confesamos que en esta parte se quedó 

muy niño nuestro señor Alonso, pues no se acordó de escri­

bir á Luis Felipe que echase una tremenda al anciano y 
ahora difunto obispo de Alby y otros prelados franceses, que 

también ordenaban á hijos de España , que se les presenta­

ban con letras apostólicas. E n su lugar verán nuestros lec­

tores este curioso documento. 

Atendidos estos obstáculos que se presentan al señor Ca­

paccini , y la mala disposición de parte del gobierno portu­

gués , no creemos á este tan generoso que acceda á las ba­

ses , sobre que dijeron ciertos periódicos que iba á fundarse 

el concordato que está actualmente trabajándose. Estas ba­

ses se suponían se r : 1.° restitución á sus sillas de los seño-

'"es obispos desterrados ó expatriados: 2.* reposición de cua­

tro órdenes religiosas, dos de monacpdes, á saber : de san 

Benito y san Gerónimo; y dos de mendicantes, á saber: de 

santo Domingo y san Francisco: 3 . " devolución de las fin­

cas pertenecientes á los conventos que ocupaban estos reli­

giosos : y i.' restablecimiento del diezmo en el modo y for­

ma que se determine por su Santidad y S. M. F . Estábamos 

á primeros de marzo cuando corrió este r u m o r ; y hasta el 

presente nada mas se ha vuelto á decir de público del con­

cordato ni de sus bases. Verdad es que los negocios eclesiás­

ticos de aquel reino están cubiertos con un velo impenetra­

ble ; y cual si estuviera Portugal á mil leguas de distancia, 

ó se levantara entre nosotros la muralla de la China, así es­

tamos ignorantes de lo que pasa en aquel reino por lo que 

toca á asuntos religiosos. El Católico, único periódico reli-

18 TOMO I. 
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gioso que allí se publ ica, y que sale una vez cada semana, 

nada nos comunica. Respetamos la reserva de nuestro cole­

ga : no fuese caso que nuestra curiosidad y sus habladurías 

comprometiesen los delicados planes que se combinan. Por 

todo esto no seria extraño que hubiese alguna inexactitud en 

lo que acabamos de referir. 

No queremos cerrar este artículo sin hacer mención de la 

muestra de alta consideración y aprecio que ha dado este 

año su Santidad á S. M. F . la reina de Portugal . Sabida es 

la costumbre que data ya desde el siglo v n i , según la que 

los romanos pontífices consagran todos los años en la domi­

nica cuarta de cuaresma la Rosa de Oro. Esta prenda de las 

bendiciones apostólicas la envían los papas á algún rey o 

príncipe, ó alto personaje. ]\Ias de tres siglos habia que no 

se habia ofrecido á los reyes de Por tuga l ; mas este año el 

santo Padre se ha acordado de la reina doña María de Ja 

Gloria, y le ha enviado la Rosa de Oro. Monseñor Vizzar-

delli fue el delegado del Papa para la presentación de este 

preciosísimo rega lo , la que tuvo lugar en la mañana del dia 

24 de abril, en la capilla real del palacio de las Necesidades, 

á presencia de los t i tulares, grandes deJ re ino, oficiales ma­

yores y menores . Ja corte y un gran número de personas de 

la mayor distinción. Concluida la misa que celebró el expre­

sado monseñor Vizzardelli, el párroco de Nuestra Señora 

de Lore to , sirviendo de notario apostólico, leyó el breve de 

su Sant idad, que en su lugar insertaremos. Leido el breve, 

monseñor Vizzardelli tomó en sus manos el vaso con la Ro­

sa que estaba sobre el a l ta r , y presentándolo á la reina le 

dirigió estas pa labras : « Recibid, augustísima señora, la Ro' 

«sa de Oro que por mi conducto os remite el santo Padre 

« Gregorio, que representa á Jesucristo y su Iglesia; y es-

« pera su Santidad que será precursora del brillo de la Reli-

« gion en estos reinos de Portugal y Algarbes. » Tocándola 

con su augusta mano S. M. F . contestd; « En el honroso y 

« santo distintivo de la Rosa de Oro que acabáis de presen-

« t a r m e en nombre del santo Pontífice Gregorio X V I , reci-
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« bo con gran alegría un testimonio de benevolencia de su 

« Santidad. Es muy grato á mi corazón ver renovarse en mi 

« reinado esta plena y auténtica prueba de la recíproca amis­

te tad y consideración que ha existido en t re mis augustos p re -

«decesores y los del santo Padre . F i r m e en la creencia y 

« preceptos de la santa religión de Nuestro Señor Jesucristo, 

« y no menos en el deseo de verla prosperar en mis reinos, 

« espero que con los auxilios del cielo los actos de mi re ina-

" do corresponderán á las benévolas intenciones de su San-

« t i d a d . » 

Es ta demostración benévola de par te del santo P a d r e , y 

las últ imas palabras pronunciadas por S . M . la reina nos 

hacen esperar , que removidos por fin lodos los obstáculos, 

y procediendo con la mayor sinceridad el gobierno por tu­

g u é s , no será en vano la comisión del señor Capaccini, y se 

establecerá un concordato firme, útil á la Iglesia lusitana y 

honroso al ministerio que lo firme. Esperamos t ambién q u e 

tarde ó temprano ent rará en la misma senda el gobierno de 

España , sea el que fuere su color político; porque el Papa 

lo mismo trata con los federales helvéticos, que con los re ­

publicanos de Ha i t í , que con los monárquicos de I ta l ia : y 

ya hemos visto que cabalmente los héroes de la revolución 

*le setiembre fueron los que echaron los cimientos de las ne­

gociaciones que están siguiéndose en Por tuga l . Solamente 

les rogamos que no den oídos á influencias extranjeras , tan 

enemigas de la prosperidad de la península, como d é l o s 

triunfos de la religión católica. Porque á la verdad no deja 

de ser chocante el que á un mismo tiempo los progresistas 

España y los moderados de Portugal sean los que mas 

Se resistan á un avenimiento pacífico con R o m a . ¿ S e r á aca­

so porque ambos partidos estén bajo la influencia inglesa, y 

participen sin advertirlo de sus prevenciones ? = vi. 

18 
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ASUNTOS DE TOLEDO. 

Estando ya en prensa el último pliego de nuestro núme­

ro anterior recibimos un folleto t i tulado: Cueslion eclesiá^ 

tica de Toledo: en el que el Sr. N . N. de O. contesta á las 

observaciones sobre la elección del señor Golfanguer in­

sertas en los números 68 y 69 del periódico La Cruz. Al 

hablar de este asunto, que no deja de ser ruidoso en los fas­

tos de la Iglesia española, solo nos hicimos cargo de la opi­

nión manifestada por los periódicos El Católico, La Cruz y 

El Reparador, no muy favorable á la tal elección, según di­

jimos en la pág. 139. En testimonio, pues , de nuestra im­

parcialidad, damos noticia á nuestros lectores del folleto 

mencionado, cuyo objeto es defender la elección del señor 

Golfanguer, y desvanecer los reparos de La Cruz. Nosotros 

no nos constituiremos jueces en esta controversia, y solo á 

fuer de historiadores diremos el efecto que el folleto ha pro­

ducido en hombres que tienen voto en la materia. Hemos 

oido á canonistas que nos hacen mucha autoridad, decir que 

la lectura del folleto les ha hecho suspender el juicio acer­

ca de la legitimidad de la elección, siendo antes contrarios 

á ella. Sin embargo , les quedan todavía graves dudas que 

no desvanece completamente el folleto. Este no se atreve á 

abordar francamente la cuestión de si el señor Vallejo fue, 

ó n o , verdadero y legítimo vicario capitular , de si t uvo , 6 

n o , verdadera y legítima jurisdicción. Y este es cabalmente 

el punto capital. Porque de no haber sido lo p r imero , y no 

haber tenido la segunda, se seguiría que la diócesis habria 

estado sin gobierno legítimo desde el 1836 al 1842 por cul­

pa del cabildo. Se seguiría que el señor Golfanguer no ten­

dría la institución legítima de su canongía, y no seria canó­

nicamente de corpore capituli. Se seguiría, por lo mismo, 

que el señor Golfanguer habria venido ejerciendo una juris­

dicción que no tenia. Por es to , pues , desearíamos que este 

punto se discutiese francamente, sin ambajes, sin temor á 
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las potestades del s iglo, con arreglo á los cánones , breves 

y declaraciones pontificias, que son la regla en esta inate-

r ' a . Desearíamos también que mientras subsisten estas an­

siedades y estas d.:das, se acudiese á quien tiene la llave pa­

ra aclararlas, al que tiene la plenitud de jurisdicción para 

subsanar los defectos y errores que se hayan padecido: y 

no dudamos que el Papa, como padre que es de todo el pue­

blo crist iano, como juez así de los cabildos como de los sim­

ples fieles, por el bien de la paz habilitaría la elección del 

señor Golfanguer en caso de que haya sido i r r i t a , y enmu­

decerían los émulos de es te , caso que los t enga , y cesarían 

todas las ansiedades. 

También tenemos cartas de Madrid y de To ledo , en que 

nos dicen eclesiásticos respetables haber experimentado el 

mismo efecto en la lectura del folleto en cuestión : se incli­

na su juicio á favor de la elección, mas no dejan de quedar­

les graves ansiedades. Nosotros, pues , como que vivimos 

distantes de la diócesis de Toledo , como que ni personal­

mente conocemos al señor Golfanguer, como que ni abriga­

mos simpatías ni prevenciones hacia su persona, ni defende-

•nos, ni impugnamos la elección. — Aun m a s : si estuviéra­

mos en el caso de dar nues t ra humfide voto le daríamos al 

señor Golfanguer, si pudiese prescindirse de todo lo demás ; 

porque con esta elección ya esta probado que se evitan exi-

Sencias y compromisos con el gobierno. Pero antes que todo 

son las leyes santísimas de la Iglesia: antes que todo es la 

' 'gorosa observancia de los cánones : antes que todos los res­

petos humanos es la certeza en el ejercicio de la jurisdicción 

y la seguridad de las conciencias. No creemos nosotros de­

ber dar consejos á tan respetable corporación ni al señor 

electo; pero hemos oido á personas entendidas y sensatas, 

que el gobierno no hubiera tenido ni podido tener inconve­

niente en que el cabildo y el e lec to , en bien de la nación 

y utilidad de la Iglesia, hubieran ¡luesto en conocimien­

to de su Santidad los antecedentes , sujetándose á su ju i -

cio. = ^l. p . 
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DOCUMENTOS OFICIALES. 

CIRCULAn SOBRE LOS OROEXAOOS DESPUÉS DEL REAL DE­

CRETO DE 8 DE OCTUBRE DE 1 8 5 3 . 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

L a regencia provisional del reino se lia servido dirigirme 
el decreto s igu ien te : 

« Por los reales decretos de 8 de octubre de 1833 y el 
mismo dia de 1836 se mandó (jue los ordinarios diocesanos 
se abstuviesen absolutamente de expedir dimisorias y confe­
rir órdenes mayores con la calidad de por entonces, y basta 
que de acuerdo con las Cortes se resolviese lo mas conve­
niente sobre la reforma del clero. Algunas excepciones ne­
cesarias ó justas fueron ampliadas por la real orden de 3 Í 
de julio de 1 8 3 8 , expedida para facilitar la ejecución de la 
ley de 21 del mismo. Pero muchos individuos no compren­
didos ni en las primitivas ni en las o t ras excepciones han 
buscado medios de eludir la prohibición y de frustrar su ob­
jeto , acudiendo á recibir la ordenación de los obispos rebel­
des que seguían la causa del p re tend ien te , de otros prela­
dos ext rangeros , y aun de los que residen en R o m a , siem­
pre ó las mas veces sin las competentes dimisorias de su 
propio diocesano, y acaso careciendo de la instrucción, de 
la moralidad y de las otras dotes que deben adornar á los 
ministros de nuestra santa religión. 

Denunciada fue esta contravención por algunos dignos 
eclesiásticos, por otros funcionarios civiles, y por agentes 
del gobierno en países extranjeros , que manifestando los 
medios fraudulentos y los artificios usados para obtener pa­
saportes con un pretexto ostensible, diverso del fin verdade-
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r o , denunciaban al mismo t iempo el escándalo y los graves 

daños que debia causar , y estaba causando y a , un compor­

tamiento tan criminal. E l gobierno en el deber y con el de­

seo de remediarlos, encargó á una comisión compuesta de 

personas respetables eclesiásticas y seglares, que lo consul­

tase su dic tamen, y la comisión lo ha hecho, correspondien­

do á las esperanzas fundadas en su ilustración y celo por el 
hien público. 

Seguia entre tanto su curso regular otro expediente , em­
pezado en el ministerio de Gracia y Justicia en el año de 
1838. E n él aparece que los exclaustrados D . José F e r n a n ­

dez Rebollar y D . José María Nuñez trajeron de R o m a dos 

breves de dispensación para ordenarse de presbí te ros ; que 

las preces pa ra obtenerlos no fueron dirigidas por el agente 

de ellas en la diócesis, ni por el genera l , dependiente de la 
secretaría del despacho de es tado; que obtenidos no se p re ­

sentaron al visto bueno del encargado del gobierno de Roma , 

pues aunque en uno de ellos se notaba qsta diligencia, h a 

resultado falsa y sup lan tada : por últ imo que también hay 

motivo para sospechar que sean igualmente falsos los mis­

mos breves , señalándose la persona indiciada de este delito 

^u un religioso español , que hacia de agente de preces in­
truso en Roma . 

Sin embargo de vicios tan notables , y del que es todavía 

"layor de no haberse presentado los breves al pase ó exe­

quátur regio , el gobernador que era entonces del obispado 

^e Málaga, D . Manuel Diez de Tejada, desentendiéndose de 
lo que expresamente disponen las leyes del r e ino , y arros­
trando su sanción pena l , con poco miramiento y con dema­

siada osadía, recibió dos b reves , los cumpl imen tó , y ejecu-

en lo que estaba de su p a r t e ; y expidió dimisorias pa ra 

1'ie ios interesados ascendiesen al presbiterato cuando no 
lenian la edad necesaria según los cánones. 

Muchos meses después se solicitó el execua tu r , y los bre-, 
Ves fueron retenidos como era consiguiente á la clandestini­

dad y á los otros vicios con que habian sido impe t rados ; , 
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pero ya habian producido efectos, que por la contravención 

de las leyes no podian ser legales; y estas mismas leyes ho­

lladas y desatendidas pedian una reparación que restablecie­

se su rígida observancia para lo sucesivo. El tribunal supre­

mo de Justicia ha manifestado su respetable parecer en con­

sulta de 2 del corr iente , y la regencia provisional del reino, 

después de un maduro examen y en no-ubre de S. M. 1* 

reina doña Isabel I I , decreta lo s iguiente: 

Artículo 1.° Los muy reverendos arzobispos, reveren­

dos obispos, gobernadores y demás prelados eclesiásticos, 

procederán inmediatamente á recoger los t í tulos, cartillas 

de órdenes y las licencias de celebrar, de confesar y de pre­

dicar de todos los individuos (pie existan en sus respectivos 

terr i torios, que hayan sido ordenados de mayores después 

de publicado el real decreto de 8 de octubre de 183.3 por 

prelados extranjeros ó por los que seguían la causa del pre­

tendiente, si no fueron autorizados para recibir las órdenes 

con las competentes dimisorias de su propio diocesano. 

Art . 2 . " Procederán también á formar notas suficientes 

expresivas de las circunstancias que concurrieron para la 

ordenación de los individuos á quienes recojan los títulos y 

licencias, y las remitirán con toda brevedad al ministerio de 

Gracia y Justicia. 

Ar t . 3.° La disposición del ar t . 1." no comprende á los 

eclesiásticos que habitaban en territorio de las provincias 

Vascongadas y Navarra ocupado por la facción; pero los or­

dinarios formarán también notas de ellos y las remitirán al 

ministerio, manifestando el beneficio, capellanía ú otro me­

dio de congrua á cuyo título fueron ordenados. 

Ar t . 4.° Todos aquellos á quienes se recojan los títulos y 

licencias dejarán de gozar del fuero y de los demás privile­

gios concedidos á los eclesiás-ticos, y serán considerados co­

m o seglares para todos los efectos civiles, salvos empero el 

docoro y miramientos debidos á su carácter. 

Ar t . 5 . " Los alcaldes no permitirán que estos eclesiásti­

cos ejerzan funciones de talos; prestarán el auxilio que fuere 
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necesario á los ordinarios diocesanos; y en este sentido y 

para mayor brevedad recogerán y remit i rán á los mismos 

diocesanos los títulos y licencias de los notor iamente com­

prendidos en el a r t . 1." que habi ten en los pueblos ó té rmi­

nos en que ejercen su autoridad. 

Ar t . 6.° Los gefes polít icos, los regentes de las audien­

cias y los jueces de pr imera instancia, velarán sobre el cum­

plimiento de las disposiciones de este decreto para dar cuen­

ta al gobierno de todo lo que puede merecer su atención. 

Ar t . 1° Si alguno de aquellos á quienes se recogen sus 

títulos y licencias, quisiere pasar á establecerse en país ex­

tranjero , recurr i rá al gefe político de la provincia para que 

le facilite el correspondiente pasapor t e , y le devuelva sus 

títulos de órdenes, que á este efecto pedirá el mismo gefe al 

prelado diocesano, anotando en ellos el fin pa ra que se de­

vuelven. 

Art . 8 ." Los que hayan obtenido ordenes mayores en 

contravención á los citados decretos , y en virtud de dispen­

sas ó breves pontificios, á que no se haya concedido el pase 

ó execuatur regio , quedan sujetos á las disposiciones de los 

artículos precedentes , como los comprendidos en el 1." 

Art . 9.° 1). Manuel Diez de Te jada , gobernador que 

''ue del obispado de J l á l a g a , y los exclaustrados D . José 

Fernandez Rebollar y D . José ?,Iaría N u u e z , serán ext raña­

dos de estos reinos con ocupación de sus temporalidades, se-

Sun lo establecido en la pragmática sanción de 16 de junio 

de 1778. Tendréislo en tendido , y lo comunicaréis á quien 

^corresponda para su cumplimiento. — E l duque de la Victo­

r i a , presidente. — E n palacio á 11 de abril de 1 8 4 1 . — A 

^ - Alvaro Gómez Becerra . » 

f e orden de la l legeucia lo traslado á V . para su inteli-

Sencía y efectos cor respondien tes .—Dios guarde á V . m u ­

chos años. Madrid 17 de abril de 1 8 4 1 . — A l v a r o Gómez. 

— Sr 
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nEAL. ÓRDEi\ GONFIíntANDO LA CIRCUtAR ANTERIOR-

Ministerio de Gracia y Justicia. 

El Regente del reino con feciía 5 del corriente se ha ser-

Tido dirigirme el decreto siguiente : — Bien consideradas las 

razones que me habéis expuesto, á fm de que el decreto ex­

pedido por la Regencia provisional sea exactamente cumpli­

do , y sobre todo para cortar de raiz los males que en esta 

parte está sufriendo la causa pública, como Regente del rei­

no durante la menor edad de la reina doña Isabel I I y en 

su real nombre vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo í.° Será exacta y puntualmente observado el 

decreto expedido por la Regencia provisional en 11 de abril 

de 1 8 4 1 , extendiendo sus efectos á los que con posteriori­

dad se hayan ordenado en los mismos términos y en las pro­

vincias vascongadas y navarras después del 31 de agosto 

de 1839. 

Ar t . 2 . " Los ordenados de mayores comprendidos en 

los artículos 1.°, 4.° y 5.° del referido decreto que en con­

travención están desempeñando algún economato ó ejercien­

do las funciones del ministerio espiritual, serán extrañados 

del re ino , y además sus temporalidades ocupadas. 

Art . 3 . " Los ordenados á quienes comprendan los cita­

dos artículos que aunque no ejerzan las funciones del minis­

terio sacerdotal , turben con sus discursos ó propalaciones 

la quietud y tranquilidad de los pueblos , ó extravien su opi­

nión ó los inciten á desobedecer las leyes y órdenes del go­

bierno , serán igualmente extrañados y sus temporalidades 

ocupadas. 

Art . 4.° Los ordenados que hubiesen cumplido las dis­

posiciones del mencionado decreto y vivan quieta y pacífi­

camente , serán atendidos y considerados según en el mismo 

decreto se previene. 

Ar t . 5.° Los gefes políticos en su provincia respectiva 
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cuidarán del cumplimiento del citado decreto de 11 de abril 

de 1 8 4 1 , y sobre el mismo velarán también los regentes de 

las audiencias y los jueces de pr imera ins t ada . 

Ar t . 6.° Los mismos gefes políticos formarán expedien­

tes gubernativos respecto de los ordenados comprendidos en 

los artículos segundo y tercero de este decre to ; y bien ins­

truidos, los remit irán al ministerio de vuestro cargo pa ra 

decretar el extrañamiento y ocupación de temporal idades , ó 

'o que corresponda según el resultado de dichos expedientes. 

Ar t . 7 . " Igualmente podrán los jueces de pr imera ins­

tancia recibir sumaria información de mero hecho con a r r e ­

glo á la ley sépt ima, título octavo, libro pr imero de la No­

vísima Recopilación, respecto de los ordenados á quienes 

comprendan los citados artículos segundo y tercero de este 

dec re to , remitiendo las que formen al mismo ministerio de 

vuestro cargo para la resolución expresada en el artículo an­

terior. 

Art . 8 ." Estos expedientes é informaciones se instruirán 

oyendo á los ayuntamientos , y en caso necesario á las dipu­

taciones provinciales. 

Art . 9." Los jueces de p r imera instancia , bien de oficio 
bien á excitación de los gefes ¡lolíticos, procederán á lo que 

^eiTesponda con arreglo á la Constitución y á las leyes con­

tra los vicarios capitulares gobernadores de las diócesis que 

"^yan faltado al cumplimiento del decreto de la regencia 

provisional y conferido economatos , ó encargado cualquiera 

otras funciones eclesiásticas, á aquellos ordenados á quienes 

"Ubiesen recogido ó debido recoger sus t í tulos , cartillas 

•íe órdenes y licencias de predicar y confesar. Si la falta fue-

''e de par te de obispo y arzobispo, darán cuenta con remi ­

sión del expediente del ministerio de vuestro ca rgo , pa ra 

pasarlo al t r ibunal supremo. 

Art . 10. Los diocesanos separarán de los curatos y eco-
•^ernatos á los eclesiásticos que hayan seguido la causa del 

Pretendiente D . Carlos, y no estén legít imamente rehabili­

tados ; y velarán las autoridades locales sobre la conducta y 
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conipürtamiento de unos y otros , dando cuenta de cuanto 

advirtieren notable en contrario del que deben observar. 

— L o que comunico á V. S. para su inteligencia y efectos 

consiguientes en el territorio de esa audiencia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de marzo de 

1842.—Alonso. — Sr . Regente de la audiencia de 

CIRCULAK PROHIDIEXDO UN OPÚSCULO DEL 

P. ülAGiy FERRER. 

Minislcrio de Gracia y Justicia. 

Con el título de La alocución de Nuestro Santísimo Padre 

Gregorio XVI de í.° de marzo de 1 8 4 1 , vindicada de las de­

clamaciones hipócritas y calumniosas del manifiesto publicado 

en nombre del gobierno español, y firmado por D. José Alorir 

so, como ministro de Gracia y Justicia en 30 de julio del mis­

mo año, se ha impreso en Tolosa de F ranc i a , bajo el nom­

bre de F r . Magin F e r r e r , un folleto destinado á defender 

las doctrinas de la alocución 6 impugnar el manifiesto. Su 

contenido es contrario á los derechos de la nación y á las 

leyes que esta se ha dado; y su circulación, aunque insufi­

ciente para hacer variar la opinión de la mayoría de los es­

pañoles, está prohibida por el artículo 2.° del decreto de 29 

de junio de 1 8 4 1 ; por lo cual el Regente del reino se ha ser­

vido mandar que se recojan cuantos ejemplares de dicho fo­

lleto circulen en el territorio de esa audiencia, procediendo 

para ello conforme á lo prevenido en el citado decreto y á 

las leyes que en él se mencionan. 

De orden de S. A. lo comunico á V. S. para su inteligen­

cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 

años. Madrid 5 de marzo de 1 8 4 2 . — A l o n s o . — S r . Regen­

te de la audiencia de 
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«ARTA ENCÍCLICA DEL PAVA GREGORIO XVI Á TODOS LOS PRI­
MADOS, PATRIARCAS, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA CRIS­
TIANDAD, EXHORTÁNDOLES Á HACER ROGATIVAS POR LA 
IGLESIA DE ESPAÑA, Y CONCEDIENDO VNA INDULGENCIA 
PLENARIA EN FORMA DE JUBILEO. 

CIRCULAtl PROHIBIENDO LA ENCÍCLICA DEL PAPA. 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

L a curia romana que desde el principio de la guerra civil 

felizmente terminada no perdona medio para hostilizar al 

legítimo gobierno de E s p a ñ a , ha apurado su últ imo recur­

so á fin de presentarle á la faz del mundo como enemigo de 

la Religión del Crucificado. Con pretexto de un jubileo, con-

nedido á todos los fieles del mundo cristiano para que rue ­

guen al Todopoderoso por la prosperidad de la religión en 

España , reproduce sus alocuciones de 1.° de febrero de 1836 

y 1.° de marzo de 1 8 4 1 ; y sin hacer méri to alguno, po rque 

le conviene, de las contestaciones irresistibles que el go-

hierno dio á esos dos insignes documentos , a n u l a , r e p r u e b a 

y declara de ningún valor ni efecto los actos del gobierno 

representativo desde sus principios hasta el dia. Los puntos, 

que cuando mas podrían considerarse como opinables en 

materias de disciplina, aparentan creer los curiales que son 

puramente dogmáticos, y las reformas practicadas por los 

poderes del E s t a d o , tiros que se asestan contra la existencia 

del catolicismo en la piadosa nación española. 

( •) ) Aunque sea esta carta un documento histórico importanlisi-
D>o, y que con ansia desean ver todos los españoles, asi amigos como 
enemigos de la R E V I S T A C A T Ó L I C A ; esta sin embargo se abstiene de in­
jertarlo por no contravenir á órdenes superiores. 
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Bien conoce el gobierno que estas tentativas infructuosas 

se dirigen á excitar á los españoles á que falten á la obe­

diencia , que con arreglo á los preceptos del Evangelio están 

obligados á guardar los pastores y las ovejas á las autorida­

des const i tuidas, con el designio constantemente manifesta­

do de favorecer las pretensiones del rebelde D . Carlos, enér­

gicamente rechazadas por la nac ión , impugnar las leyes vi­

gen tes , que con la venta de los bienes nacionales han crea­

do infinitos in tereses , y condenar las doctrinas contrarias á 

los materiales de la corte de R o m a , que al paso que recibe 

nuest ro metálico por la concesión de las gracias apostólicas, 

acusa de impiedad á la mayoría de los españoles, aspirando 

de este modo á comprometer la tranquilidad desús concien­

cias y el respeto que profesan al padre común de los fieles: 

y aunque el Regente del reino está convencido de que los 

prelados de la iglesia española cumplirán siempre sus debe­

r e s , y que j amás ejecutarán preceptos extraños que se diri­

gen á los fines indicados, cumpliendo en olio como buenos 

pastores y pacíficos c iudadanos: se ha servido mandar S. A-

que sí los diocesanos recibieren unas letras apostólicas, da­

das en 22 de febrero ú l t imo , en que se manda hacer roga­

tivas públicas por el estado de la rehgion en España , conce­

diendo indulgencia plenaria en forma de jubi leo , las dirijan 

inmedia tamente , sin darles cumplimiento alguno, á este mi­

nisterio de mi ca rgo ; que las autoridades civiles, cumplien­

do con lo mandado en el decreto de 29 de junio de 1841, 

no permitan su circulación ni ejecución, y con arreglo á este 

recojan á mano real cuantos ejemplares hayan venido, te­

niendo presente que los que recibiéndolos, no los presenten 

á las mismas autor idades , incurren en las penas de las reco­

piladas que en aquel decreto se c i tan; y que los gefes políti­

cos deben excitar á los jueces de p r imera instancia á proce­

d e r , y estos verificarlo también de oficio, contra los que no 

cumplan con este deber consignado en el mismo decreto y 

en las leyes á que se refiere. 

Lo que de orden de S. A . digo á V. pa ra su inteligencia^ 
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y cumplimiento. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 13 

de marzo de 1842. — A l o n s o . — S r . . . 

ClRCULAll 1>ARA QUE SE CELEBREN CON DECORO Y SO­

LEMNIDAD LAS FUNCIONES DE SEMANA SANTA. 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

E l gobierno, que con toda predilección se ocupa de lle­

var á ejecución la ley de dotación del culto y c lero, sin 

perdonar medio ni trabajo para remover cuantos obstácu­

los se ofrecen naturalmente en el establecimiento de una 

nueva contribución, ni los que dimanan de la falta que te­

nia de datos para la distribución exacta de las asignaciones 

y cuotas que á cada una de las atenciones del culto se han 

designado, está del mismo modo en observación continua 

de las necesidades que entre tanto ocurren á la Iglesia y sus 

ministros, á fin de que nada falte de cuanto estuviere en 

sus atribuciones. 

Con este importante objeto, y sin embargo de que aun no 

es posible deslindar con exactitud el resultado de las noticias 

estadísticas que activamente se reúnen en el minsterio de 

mi cargo, se han expedido diferentes órdenes comunicadas 

al de Hacienda y por este á los intendentes , recomendando 

la pronta recaudación de la contribución del culto y la en­

trega inmediata y provisional de un tercio de las cantidades 

que se han acreditado ante las diputaciones provinciales, así 

para los gastos como por justificación de la renta que los di­

ferentes individuos del clero tuvieron en el año común del 

quinquenio de 1829 al 1833 y las cuotas establecidas por la 

ley. 

El Regente del reino se promete que las referidas órde­

nes han de dar el inmediato y satisfactorio resultado á que 

van dirigidas; pero no satisfecho todavía su vivo interés de 

que las perentorias necesidades del culto sean atendidas cual 
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corresponde á su elevado obje to , y teniendo presente la p r c 

xiniidad de las religiosas festividades de Semana Santa y 

Pascua de Resurrección, se ha servido acordar nueva orden, 

que con esta fecha comunico al Sr . ministro de la Goberna­

ción, para que si en alguna par te no hubiese podido tener 

lugar aun la entrega del tercio mandado p a g a r , las diputa­

ciones provinciales, poniéndose de acuerdo con los diocesa­

nos , gobernadores eclesiásticos y presidentes de las iglesias 

p rocuren el medio de anticipar las cantidades que se consi­

deren necesarias á cuenta del terc io , á fm de que se cele­

b ren las enunciadas festividades con el decoro y solemnidad 

q u e se acostumbra . Y con este motivo m e manda decir á 

V . S. que no dudando de que por uno ú otro medio queda­

r á n satisfechos sus piadosos deseos, espera también que V. S. 

por su par te contribuirá eficazmente para que en esa iglesia 

catedral y en las demás diócesis se solemnicen aquellas fes­

tividades con la dignidad debida , dictando al efecto las ór­

denes y disposiciones convenientes , y evitando con su coo­

peración acertada que los enemigos de las instituciones y de 

la regencia de S. A . saquen de cualquiera omisión las m a ­

lignas consecuencias que desean aprovechar para a la rmar 

las conciencias de los fieles y tu rba r la paz y sosiego de los 

pueblos. Dios guarde á V . S . muchos años. Madrid 2 de 

marzo de 1842. 

DISCURSO DEL SEÑOR ARZOniSPO DE PARI9 

EN 3 0 DE ABRIL. 

S e ñ o r : b a Providencia se complace en multiplicar sus be­

neficios en favor de V. M . , habiendo hecho preceder el dia 

de V . M . del nacimiento de un pr íncipe , nuevo motivo de 

alegría y de esperanza para la augusta familia de \ . M . , la 

cual encontraba ya en su joven madre tan puras y dulces 

vir tudes . Aumenta remos , señor, la alegría paternal de V . M-

hablando de las de la Religión. Esta se ha alegrado de ver 
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durante las últimas solemiúdades religiosas una vuelta sen­
sible hacia sus santas prácticas. ¡ Ojalá cpie esta disposición 
se estienda y se afirme cada vez mas en el seno de nuestra 
amada patria! — S i nuestros votos no se cumplen entera­
mente , á nadie acusaremos sino á nosotros mismos. Pero á 
pesar de nuestra insuficiencia, esperamos, scfior, y con una 
gran confianza; esperamos del bien como del mal de que 
somos testigos.—Esperamos al ver el vacío, el remordi-
iiiiento y el desorden que la irreligión deja en los ánimos. 

Esperamos, en vista de las obras que una caridad gene­
rosa multiplica á proporción de las miserias morales y físi­
cas que Dios deja siempre subsistir al lado de la fortuna y 
de la grandeza para advertirles de su nulidad. — Esperamos 
en los ejemplos que da á la Francia una augusta princesa, 
el ángel tutelar de la real casa de V . M. — Esperamos, en 
fin, que las prendas que V. M. ha dado á la Iglesia con ia 
elección de prelados piadosos, en las seguridades que se ha 
dignado darnos mas de una vez, del celo por la Religión y de 
la firme voluntad de V. M. de protegerla. Fuertes con estas 
palabras del rey, esperamos que dentro do poco tiempo podrá 
<̂1 gobierno de V . M. hacer cesar los trabajos públicos en los 
<lias consagrados al Señor, y que arrastrados por tan podcro-
^ ejemplo todos los franceses respetarán estos santos d ias .— 
•trabajar mas libremente en formar el corazón y el entendi­
miento de la juventud , es otro de los votos que manifesté al 
rey cuando tuve el honor de dirigirle la palabra por primera 
y^^> que me sea permitido ponerlo de nuevo á los pies de 

• M. con todos los que hacemos por la felicidad de V. M. 

•"ASTOH/VI, DEL CARDENAL BONALD SOBRE LA OBSERVAN-

CIA D E LAS FIESTAS. 

^ A L CLERO y á iodos los fieles de nuestra diócesis, salud y 
^"'^dicion en N. S. J . C — N o está aun distante de nosotros, 

manos mios muy amados , el tiempo en que creísteis re-
1 9 TOMO I. 
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conocer en el destruido suelo de esta diócesis los pasos dc 

la justicia de Dios, y en las ruinas amontonadas en vuestro 

rededor , las mas claras muestras de su cólera y sus amena­

zas para el porvenir. Pero no bastan los reconocimientos 

cuando son estériles. Después que la voz terrible de las de­

senfrenadas aguas cesó de oírse para dejar que por todas 

partes resonasen los dulces acentos de la caridad consolado­

ra , menester era preguntar á las ruinas y á los campos de­

solados la causa de los desastres que tantas lágrimas hablan 

hecho correr y producido tantos infortunios, menester era 

inquirir el origen del mal con la luz de la fe en la mano. E ' ' 

tas santas investigaciones nos habrian revelado sin duda lec­

ciones úti les, y acaso nos habrian conducido, ilustrándonos» 

á una reforma saludable en nuestra conducta. 

Y a os lo anunciamos en aquellos dias de dolorosa memO' 

r i a ; nos pareció ver el dedo de Dios escribiendo sobre la5 

puertas de vuestros cerrados almacenes una palabra de ira 

contra la violación escandalosa del dia que el Señor consagr"^ 

para sí, y ya no pudimos menos de deciros que aquel flujo y 

reflujo de las olas que os arrebataban vuestros bienes y vues­

tras esperanzas, eran el grifo de un Dios irritado justamen­

te porque su descanso no es observado, y porque se le priva 

de las horas que le son debidas. ¿Supimos leer aquellas ter­

ribles páginas que el cielo desenvolvió á nuestra vista? ¿su­

pimos interpretar el lenguaje aterrador que nos hacia oir? 

No hemos sido iluminados de tan alto para asegurarlo; pero 

lo que sabemos, lo que no debemos cesar de decir una y otra 

vez, es que Dios, después de haber adornado al hombre con 

cierta clase de dignidad en la naturaleza, no se ha retirado 

de tal suerte en las profundidades de su eternidad, que le 

sean indiferentes los sucesos de este mundo visible, ó que 

considere con igual impasibilidad del bien ó del m a l , la ob­

servancia ó infracción de sus leyes, la desobediencia ó la su­

misión á su voluntad suprema. Los di\inos oráculos nos ha" 

enseñado que el Hijo del Hombre no ha prometido contener 

el poder de su brazo vengador hasta que el ángel despierte á 
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los muertos, y que en mas de rma ocasión ha ensayado en 
las naciones culpables aquéUa justicia que el último dia des­
plegará con todo su rigor. Los anales de los siglos nos ense-
iían también que las aguas del ciclo, el fuego y el helado 
aquilón, han sido alternativamente los medios para castigar 
los crímenes de la tierra y volver á los hombres de sus extra­
víos ; y que su brazo se ha dejado sentir con tanta mas fuer­
za, su venganza ha sido tanto mas rápida, cuanto que su ley 
estaba destinada á enlazar con el mas estrecho vínculo al hom­
bre con la Bivinidad, al cielo con la t i e r ra , y á la sociedad 
con su autor . Cualesquiera, pues , hayan sido los desig­
nios de Dios al enviarnos las calamidades que nos haí5 afligi­
d o , creemos obedecer á su voluntad santa y llenar nuestros 
deberes de pastor , levantando la voz en medio de vosotros 
para recordar á esta ciudad y á todo el rebano confiado á 
nuestra custodia, cuan jus ta , cuan importante, cuan útil es 
la ley que nos obliga á todos á santificar el domingo. 

Desterrado del jardin de las delicias el hombre , como víc­
tima de su orgullo, condenóle Dios á que doblara sin cesar 
liácia el polvo aquella frente (jue habia (luerido coronar con 

poder igual al de su Criador, y á que sus manos, en lu­
gar del cetro que pretendían de una ciencia infinita, rom­
piesen con esfuerzo el seno de la tierra para sacar de ella el 
pan de cada dia , debiendo rogar con sudores y lágrimas el 
surco arado con trabajo para recibir la semilla antes que lo 
sea con el rocío del cielo. In siulnrc viilhií tai vcsccriíi pane. 
Este decreto divino pasará sobre las generaciones venideras, 
y seria desconocer su fuerza y extensión si se creyese que el 
peder o la riqueza, la ciencia ó la santidad, pueden librar a u n 
*olo hombre de la obligación del trabajo, y ya como deuda 
•contraída para con Dios , ya como tributo de sus facultades 
P^ra la sociedad, ó como expiación del mal, ó como preserva­
tivo de reincidir en 61. Trabajo del cuerpo, trabajo del ánimo, , 
trabajo para buscar el pedazo de pan que sostiene una vida 
'^'•ágil; trabajo para preparar y distribuir el pan de la ínteli-
8^'ncia que da la inmortalidad; trabajo del ingenio quequ ie -

1 9 ' , 
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r e dejar en la tierra obras no perecederas; trabajo del podef 
que lucha con dificultad contra pasiones diversas; trabajo 
de la santidad que no descansa mientras no ha logrado do­
mar una carne siempre rebelde; trabajo de la fe que quiere 
someter á la razón de Dios una razón humana ; trabajos do to­
dos los dias, larga cadena de trabajos no interrumpidos que el 
género humano arrastra desde su nacimiento, y no de­
pondrá sino á los pies de su juez y libertador el dia de la 
transformación universal: tal es la interpretación de la senten­
cia pronunciada contra nuestros padres, que con su falta nos 
transmitieron su castigo. In sudore vuUus Uii vescerc paniscw. 

PeríT el mismo Dios que ha dicho al hombre «trabaja­
rás, » le ha dicho también «has de descansar,» siendo la 
misma sabiduría quien ha dictado estos preceptos; y como 
si por el primero hubiese temido el Criador envilecer dema­
siado á su criatura inteligente, le da el segundo para que se 
acuerde que ha recibido de él otra cosa mas que una carne 
perecedera y de toscos sentidos, y que á la manera de un 
soberano destronado, pudiese el hombre á un aspirar á vol­
ver por su primitiva dignidad y una corona mas brillante. 

E n efecto, entre los trabajos á que estamos sujetos los hay 
que ligan nuestros cuerpos al polvo de que fueron formados 
y en el que han de convertirse; al contrario, hay otros que, 
participando en alguna manera de la naturaleza de los espí­
ritus , están mas en armonía con nuestra alma y nos elevan 
hacia las regiones de la verdad, en cuyo seno nos sumergi­
remos un dia. Estos no están interrumpidos por mandamien­
to de Dios, pues son una escala para acercarnos á él. Los 
otros continuados sin descanso harían que el hombre olvida­
se á su divino a u t o r , absorbiendo sus pensamientos, sus 
sentimientos como sus fuerzas en la materia y en una gro­
sera concupiscencia, le harian al cabo desertar del culto de 
la verdad para no adorar á otro Dios que el oro y la plata-
La sabiduría increada que ha colocado al hombreen la tier­
r a para fines dignos de ella misma, debia pues prescribirle 
suspendiese de cuando en cuando esta clase de trabajos, pa-
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va que pudiese mirar liácia su patria y reanimar en él el 

deseo de la dicha (]ue le está reservada. 

Ved pues, mis queridos hermanos, como el divino legis­

lador recomienda á su pueblo escogido (jue recuerde el man­

damiento primitivo hecbo al género hunwno de observar el 

(lia del descanso. La ley habia sido impuesta al primer hom- ' 

b r e , y Dios no hace sino representar su memoria á las ge­

neraciones que de él descendieron. No era un precepto nue­

vo promulgado en el u\onte Sinaí ; era sí un precepto del 

código que el Soberano Ser habia grabado en el corazón de 

su criatura inteligente, cuyo olvido habria conducido al hom­

bre al olvido de su dignidad, de sus esperanzas, á un olvido 

que endurecería su corazón como sus manos , y que habría 

apagado sobre su frente el soplo de la vida y el esplendor de 

la divina inteligencia. 

Esta ley de la santificación de un dia no era del número 

de aquellas que el divino Redentor debia disolver sobre el 

Calvario, porque estaba destinada á formar al hombre ce­

lestial. En t r a rá en el conjunto de aquellos.preceptos que J e ­

sucristo se propuso dar á su Iglesia para prepararse en ella 

nna esposa digna de él. Los apóstoles inspirados podrán mu­

dar el nombre de este descanso, variar el dia, mitigar su 

"•'gor, pero no harán sino confirmar el precepto, perfeccio­

nar su observancia y hacerle espíritu y verdad, como todo 

lo demás de la ley de amor . Así en la nueva como en la an­

tigua alianza, el hombre parará en medio de sus fatigas, 

*í* ĵará el a rado , la hacha y el martillo para postrarse de ro ­

dillas ante su padre y su bienhechor, para reconocer su so­

berano dominio sobre todas las cosas, bendecirle por sus 

dones, y rendirle homenage en las personas de los pobres, 

' 'e los frutos de la tierra y de las prinncias do sus cosechas, 

^'ed como desde la cuna del cristianismo vuestros padres en 

' i fe santifican el santo dia del descanso! ¡qué piadosas y 

t'dificantos reuniones! ¡ved como acuden apresuradamente 

^ 'a mesa sagrada para alimentarse con el pan de los fuer-

'<^s, y después salen de ella como leones para arrostrar los 
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tormentos del mart i r io! ¡ ved como admiran á los paganos 

con los testimonios de su mutua caridad! Ellos socorrían con 

un nuevo ardor en el domingo á los pobres que vosotros so­

corréis todos los dias. Esta era como una clase de culto que 

tributaban en el dia del Señor á la indigencia de un Dios 

pobre y sufrido, y su beneficencia ora á la vez un acto de 

caridad y religión. La institución del descanso del domingo 

la consideraban como un monumento que les recordaba el 

poder de Dios en la creación, la fuerza de su brazo en la 

resurrección de Jesucristo, vencedor de la mue r t e , los pro­

digios de su diestra en la conquista del mundo por doce pes­

cadores. ¿No podría, pues , decirse que el discípulo muy 

amado recibió la recompensa de su celo en observar el dia 

del descanso por las abimdantes luces que iluminaron su es­

píritu durante las horas consagradas á la oración: Fui iiv 

tpiritn in dominica die? 

¿Mas, por qué razón experimentan vuestros pastores que 

el espíritu de su celo agita con mas violencia á su alma cuan­

do observan por todas partes la infracción de esta ley del 

Señor? ¿'[ué pues hay de enorme en el fondo de este crimen 

para producir en nuestros corazones una indignación mas 

profunda que cuando somos testigos del desprecio de tantos 

otros preceptos? ¿de dónde viene que nuestro ministerio nos 

obliga á levantar nuestra voz con mas energía contra la vio­

lación del domingo (jue contra el olvido que hacéis á cada 

paso de los deberes mas importantes al parecer? ¿se ha re ­

sentido la sociedad cristiana en sus fundamentos por la pro­

fanación del dia del Señor ? ¿ acaso la indiferencia de obser­

var este precepto ha lanzado la conmoción en medio de la 

sociedad civil y apagado en el seno de las familias toda idea 

de amor y de unión? ¿descenderá el hombre al último tér­

mino de degradación porque no suspenda sus trabajos en 

ninguno de los dias que le es dado pasar en la t ierra? ¿lle­

gará á ser menos siendo mas laborioso y empleando en su 

industria todos los dias de su vida sin reserva alguna? La 

concupiscencia se da prisa á disipar nuestras lágrimas, re-
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solviendo nuestras dudas sin embarazo y calmando nuestras 

inquietudes sin t i tubear. ¿Qué es para ella el hombre? Una 

máquina que ejerce sus funciones, una rueda que acelera el 

movimiento, una palanca que conmueve , un martillo que 

rompe las piedras , un ayunque en fm que doma al h ier ro . 

¿ Y qué es para ella un joven? Una pieza de muchas ruedas 

que aun no ha adquirido todo •su poder ; y hé aquí á sus ojos 

toda la dignidad de la naturaleza humana . Si l e preguntáis 

en que estriba la salud de la sociedad os indicará el juego 

continuo de máqu inas , la acción no interrumpida del t raba­

jador que p roduce , el vapor que hace desaparecer las dis­

tancias. E n cuanto á la impiedad (nuestros temores hacen 

asomar la sonrisa á los labios), desdoña, no ve otros dias 

bien empleados que los que el placer ó el trabajo absorbe 

en te ramente . Ins t rumento de placer o de fortuna es, en u n a 

pa l ab ra , el hombre á sus ojos. 

Y si la religión y la razón ven al hombro que desciende 

de su grandeza y de su dignidad por la violación del descan­

so del Señor ; si la profanación del domingo a táca los funda­

mentos de la sociedad, y la sociedad civil deberla conmo­

verse como la religión cristiana viendo el desprecio en que 

cae cada voz mas un mandamiento dado al hombre para 

elevar su espír i tu , fortificar su r a z ó n , aumenta r sus vir tu-

'̂ '̂ s y r epa ra r al mismo tiempo sus agotadas fuerzas; si el 

hombre viviese solamente de p a n ; si la carne y la sangre 

fuesen todo su ser y no esperase una patria mejor ni una 

ciudad mas estable; le dejaríamos buscar en la mater ia su 

Único a l imento , agotar todos sus goces y colocar en ella to­

das sus esperanzas. Pero decidnos si no os indican su lengua-

ge , sus miradas , sus acciones, su vida entera que hay en él 

una sustancia mas excelente que la que se v e , se toca , se 

march i t a , y se pulveriza. Decidnos si no hay en él un pr in­

cipio de inmortalidad y si el cuerpo es otra cosa que el velo 

bajo el que vive y se mueve el hombro celestial. Si pues no 

es una máquina , una rueda ó una pa lanca , su alimento ver­

dadero es la palabra que sale de la bocado Dios, la con tem-
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plac-ion (le la verdad, el estudio de la vida presente y de la 
eternidad, y por tanto fuerza es (]ue se acuerde repetida­
mente que viene de Dios, vive por Dios y va encaminado a 
Dios. Hay un orden de ideas que no se toma de la tierra y 
deberes que no se aprenden por medio de un trabajo mecá­
nico , siendo necesario para conocerlos y penetrarlos recon­
centrarse on sí mismo, suspender la agitación y el ruido pa­
ra oir la voz de Dios, y después de haber concedido algunos 
momentos á la vida animal , volver sobre s í , revestirse de 
cristiano para no transformarse en una vil materia que desa­
parece , en aíjuella greda grosera que se petrifica y no ase­
mejarse á las bestias. 

Pero si encadenado á su oficio sin distinción de dias , (J 
asido del a rado , el labrador y el artesano no frecuentan 
nuestras santas asambleas y no se reúnen en la casa de Dios, 
no oirán mas la voz del pastor. Esta voz de padre y do ami­
go les ensenaría que la labor y el taller no constituyen al 
hombre solamente , recordándole lo que deben á Dios , á sí 
mismo y á sus semejantes, é inspirándoles con sus exhortacio­
nes el amor de las virtudes, sin las que son comunes las 
desuniones en las familias, el dolo en las alianzas, los frau­
des en los contratos, odios en los corazones, vida de los 
sentidos, egoísmo en la conducta, y finalmente, todos aque­
llos vicios cuya larga enumeración hizo el ap<5stol san Pablo 
á los romanos. Así que la ley de Dios no será su luz, porque 
no oirán hablar mas de lo que ordena y de lo que prohibe. 
La virtud será para ellos bien pronto un nombre sin valor, 
porque no tienen tiempo de i r á buscar en la oración la fuer­
za de pract icarla: nada los detendrá á sumergirse en el vi­
c io , porque las terribles verdades de la religión no resuenan 
en sus oidos. Apenas conservarán una memoria confusa de 
la religión en que han nacido, sin saber sus promesas ó sus 
amenazas, ni darle mas valor que á cualquiera o t r a , no te­
niendo mas idea de ella que la que resulta de las fatuas pre­
venciones á que habrán dado fácil acceso, 6 de los cuentos 
absurdos que habrán hallado en su ánimo una creencia po-
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CO trabajosa. La esUipida ignorancia los conducirá bien pron­

to a sustituir el temor de los juicios de Dios , con temores 

pueriles, y á sustituir igualmente la fe que habrá desapare­

cido con prácticas supersticiosas. H6 aquí lo que sucede al 

trabajador cuando profana todos los dias de la semana, y no 

se permite el tiempo necesario para pensar en Dios , en su 

alma y en sus deberes. 

El hombre sin embargo tieno necesidad de descanso, y 

sus fuerzas no son suficientes para el trabajo sin in termi­

sión. Así p u e s , el t rabajador, tal como le hacen la avaricia 

y la indiferencia, sustituirá el santo descanso del domingo 

con los placeres estrepitosos y desordenados del segundo dia 

de la semana , sustituirá el dia de Dios con el del hombre , 

día que no será como el p r ime ro , un t iempo de súplica y 

de salvación, sino un dia de colera, de ca lamidad, de amar ­

gura y de ruina. No ha querido dejar su trabajo para ir á 

orar é instruirse en nuestros templos, é irá á sacrificar en 

°tro santuario y en otros a l tares , el t i empo , el sa lar io , la 

salud y hasta su razón. Inmolarálo todo al Dios de la in tem­

perancia y de los vicios, y después al volver al seno de su 

•Emilia t rémula y desconsolada, levantará sobre ella un dia 

e colera por los excesos que habrán llevado la confusión á 

su casa y consumirá las últ imas fuerzas que le restan en 

"•gobiar con bárbaros t ra tamientos á una esposa que no m e ­

rece y á yjjQg jjjjgg (Jignos (le otro padre . Será también un 

'a de miseria y de amargura para una madre que sabrá 

l'^e no tiene pan con que al imentar á sus niños , vestidos 

•con que cubrirlos y ropa para acostarlos, porque las pasio­

nes brutales lo han devorado todo, y hasta han empeñado las 

•^rramientas del trabajo para asegurar el pago de Unadeu-

^ a Vergonzosa. Dics calamitatis ctmisericü. Cuando n o s e s a n -

^'jca el día del S e ñ o r , se emplea necesariamente el dia del 

onibre en la licencia y en las desgracias. 

Nos objetarán nuestros economistas humanitar ios que el 

oiningo es contrar io á los intereses del pueb lo , á los inte­

nses de la clase laboriosa de la sociedad, quitándole el re -
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curso do un dia de trabajo entre siete, mientras que los otros 

bastan apenas pa ra su subsistencia? ¡Mas q u é ! ¿ n o s e ha d e 

tener en cuenta la salud del pueblo , las fuerzas tan limita­

das que se han dado al hombre? ¿No le ha sido prescrito-

el descanso por un principio de humanidad? ¿Se han de cal­

cular las fuerzas del a r tesano , del labrador como las de las 

bestias que arras t ran la carga? ¿No se ve cuan penosa es la 

existencia de los trabajadores en las fábricas, cuan vacilante 

su salud y cuan apresurada su infancia? Pero Dios que ha 

criado a! h o m b r e , le ha dado por su infinita bondad leyes 

que protejan su salud y su vida; leyes que conserven y vi­

goricen su alma, y una vida en íin mas excelente que la del 

c u e r p o , la fe, la justicia y el amor . Aun que el dia y la no­

che le pe r tenecen , y aun que la luz sea la obra de s u s ma­

nos , ha dado al hombre seis dias para el t rabajo, porque 

nuestro espíritu está demasiado entorpecido por los sentidos 

para que pueda aplicarse constantemante á las cosas celes­

t e s , y por tanto se h a reservado un dia pa ra recibir de s u 
cr ia tura los homenajes que le son debidos, y para que con 

un descanso absoluto renueve el ardor para el t rabajo , y 

adquiera nueva resignación para soportar sus penas . Si 

no hubiese impuesto el Señor el precepto de suspender el 

trabajo de cuando en cuando, el mayor número de los hom­

bres habrian excedido sus fuerzas; ¿y qué hubiera sido en­

tonces de los intereses del pueblo y de la clase laboriosa de 

la sociedad ? 

¿ E s contrario el domingo á los intereses del pueblo? To­

do lo que conserva la unión en las familias y sostiene el 

afecto entre los amigos; todo lo que contribuye á una recí­

proca asistencia en la desgracia, y á u n a reconciliación en 

las largas enemistades; todo lo que acerca los grandes á los 

pequeños , inspira á aquellos una humilde moderación en la 

prosper idad, y á estos una santa fortaleza en sus t rabajos; 

todos estos sentimientos de car idad, de paz y de beneficen­

c i a , ¿se oponen á los intereses del pueblo? Y luego ¿donde 

pueden manifestarse estos sentimientos tan nobles y tan cris-
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tianos con mas franqueza y sinceridad que en la reunión de 
los fieles el dia del domingo en medio de nuestras santas 
asambleas, en la casa del Dios de misericordia? Alli la ne­
cesidad de verse, de frecuentarse, une á los hombres que 
sin este descanso hubiesen vivido aislados, sin afección en­
tre sí, porque no se verían j a m á s , sin mu tua estimación 
porque no habrian podido apreciarse, sin prestarse mutuos 
y recíprocos beneficios, porque el egoísmo les habría hecho 
insensibles á las desgracias y á las necesidades del prójimo. 
Ahí se pone en práctica la verdadera igualdad entre todos 
los hombres , porque el pobre cubierto de harapos se coloca 
en la mesa al lado del padre de familia, al lado del rico, 
vestido con opulencia, distribuyéndose el mismo pan al uno 
que al o t ro , sin distinción de rango , de fortuna y de digni­
dad te r rena , porque en presencia del gran Dios que reside 
en nuestros tabernáculos, como delante del Dios que ha de 
juzgarnos en su t r ibunal , no hay mas dignidad que la vir­
tud , ni otra nobleza que la santidad. AUí la divina palabra 
es una cuchilla que imlistintamente cae sobre los jueces de 
'a tierra y los juzgados por ellos; allí el sacerdote de Dios es 

profeta que levanta su voz contra el que quitó la oveja al 
pobre, y consuela al pobre de la injusticia del poderoso. Allí 
el fiel, para ir al lugar s an to , no pasa delante de la tumba 
'̂̂ ^ pariente que le ha precedido en la eternidad, ó no oye 

pronunciar su nombre en medio del santo sacrificio sin ha ­
cerle un recuerdo por sus súplicas y sus lágrimas, uniendo 
^sí los vínculos que la muerte habia creído romper , pero 
que la religión hace mas fuertes que la muerte y el t iempo, 
^ e esta suerte la ley de Dios recuerda á cada uno sus obli­
gaciones y deberes una vez á la semana, pasa un nivel sa­
ludable sobre todas las condiciones, nos hace presente que 
todos somos hermanos, que una misma tierra aguarda nues­
tros restos morta les , y el mismo cíelo nos prepara una co­
rona ; mas si no es observado el descanso del domingo, es-
'̂ as grandes verdades, que solas pueden mantener la paz en 
'a sociedad, se borrarán de la memoria de los hombres , y 
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entonces los intereses del pueblo se verian comprometidos) ' 

comprenderán las clases laboriosas lo que es la violación de 

las leyes del Señor. 

j E s contrario el domingo á los intereses del pueblo! ¿Se­

rá porque la suspensión del trabajo en este dia es para éi 

una ocasión de corrupción y de miseria'? ¿ dónde se ba de 

buscar la causa de estos funestos desórdenes? ¡ Qué! ¿ sep ro ­

porciona en el domingo al pueblo todo género de seduccio­

nes , se le multiplican los peligros, se levantan en medio de 

él una multitud do establecimientos pestilentes que le exci­

tan al placer y le conducen al borde del abismo on que s'J 

salud, su bien, sus costumbres y su fe irán á sumergirse? 

;y se acusa al domingo de la inmoralidad del pueblo! ¿ Per­

derán el artesano y el pobre todo pudor y toda moderación 

suspendiendo sus trabajos un dia á la semana para ir con sU 
familia á orar al templo, oir la palabra evangélica y descan­

sar juntamente para emprender yl trabajo con nuevo ardor? 

¿perderá el trabajador en la iglesia el gusto y costumbre del 

trabajo y encenderá en él aquella sed de placer que le hará 

abandonar su taller semanas enteras y le sumerja en la ocio­

sidad por el resto de su vida ? ¿ apagará el cántico de nues­

tros salmos sagrados en el corazón de la joven trabajadora 

el amor de la virtud? Cuando en el siglo de los Crisóstomos 

y de los .Vmbrosios pasaba el pueblo en el templo una gran 

parte del d ia , y consagraba muchas horas del domingo al 

cántico de los divinos salmos, sabia bien separarse délos es­

pectáculos licenciosos, de las danzas inmundas , de las casas 

de intemperancia y de los vicios, cuya necesidad se eshier-

zan en probarnos una falsa política, la irrebgíon y la indi­

ferencia. 

¡Es contrario el domingo á los intereses del pueblo! ¿Lo 

es porque el descanso de este santo dia pueda perjudicar á 

la labranza de las tierras y destruir en un momento, en cier­

tas circunstancias, todas las esperanzas del labrador? 

precepto impuesto á los cristianos no tiene el rigor inflexible 

de la ley sabbática dada á los hebreos. La Religión que lie-
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iie bendiciones para los frutos de la t i e r ra , como pa ra los 

animales domésticos, para el navio que desafia ú las tem­

pestades, como para la barca ligera que se abandona á la 

corriente apacible do un r i o ; la Religión que bendice el 

puente que el genio del hombre tiende sobre el abismo, co­

m o el camino destinado á hacer mas fáciles las comunicacio­

nes ; la Religión vela por los intereses del pastor que apa­

cienta su rebaño y del trabajador que cultiva la heredad de 

sus padres. Madre previsora y b u e n a , quiere que en el do­

mingo mismo siegue el labrador sus mieses y vendimie sus 

Viñas, si la tempestad ó el torrente devastador amenazan des-

truirio todo. Siempre indulgente, permi te que se continúe el 

trabajo emprendido el dia an t e s , si no se puede i n t e r r u m ­

pir sin grave perjuicio. Pero guardadora fiel de los derechos 

de Dios, exige un acto de sumisión por el favor que conce­

de y quiere se solicite de su bondad. Así so concilia la san­

tificación del domingo con los intereses del pueblo , y el t r a ­

bajo que la necesidad obligara cont inuar en este dia, no im­

pediría nada para la observancia exacta del precepto . ¿ Q u é 

perjuicio, preguntamos nosotros, puede causar el domingo 

á la clase trabajadora de la sociedad y al rico propietar io? 

Escuchad, hermanos m i o s , los largos lamentos repetidos 

periódicamente sobre los progresos de la corrupción, sobre 

la sed cada dia mas devoradora del oro y de los placeres, 

dienten que el a ire traiga por todas partes miasmas de inde­

pendencia , y que la impaciencia de todo freno religioso, do-

'riéstico y social sea la pasión del dia. Se irritan si las cos­

tumbres se al teran, si los crímenes se multiplican, si el frau-

*íe se ejerce en los cont ra tos , si la tranquilidad es turbada 

y si la sociedad t iembla sobre sus cimientos. Pero vosotros 

lUe Uorais sin cesar sobre las ruinas amontonadas , ¿ por | 

qué alimentáis cont inuamente esa concupiscencia que abrasa j 
los corazones? ¿ P o r qué veis la salud del pueblo en las es­

peculaciones siempre aventuradas de la industria? ¿ Por qué 

<lais todo vuestro incienso á la ma te r i a? Tened pues presen­

te para algo el alma del h o m b r e , la Religión y la v i r t u d . . 
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EcJiad una mirada de dolor y de compasión sobre las cos­

tumbres que desaparecen, sobre la sinceridad que se acaba» 

sobre la fe que á otras partes lleva sus luces; y para conser­

var en medio de nosotros estas benéficas virtudes ¿ qué ha­

céis? No queréis suspender los trabajos públicos el domin­

g o , y la Religión os gr i ta : « Las fuerzas del trabajador se 

agotan .» Vuestro corazón no se conmueve. «Las fatigas 

embrutecen su alma y abrevian su existencia.» No sabéis 

que responder. « Necesitamos productos y dinero. » Pero la 

juventud se marchi ta . « ü n niño que ha bajado á la tumba 

se reemplaza en el taller con otro. Necesitamos acumular 

tesoros y que estén prontos los pedidos particulares que se 

nos hagan .» Estas son todas vuestras excusas. Así ni un mo­

mento tiene el trabajador para aprender á ser cristiano 

exacto, padre vigilante, esposo fiel, hijo obediente; ni tam­

poco un momento le es permitido para pensar en su alma y 

medir el corto espacio que nos separa de la eternidad. ¡V 

os admiráis de lo que veis á vuestro rededor , y os sorpren­

déis de lo que se os presenta en lontananza! ¿Cómo podría 

ser de otro modo , cuando casi todos los que se entregan á 

trabajos penosos, cuando los que se ocupan en el comercio 

y en la industria emplean noche y dia las fuerzas de su cuer­

po y de su espíritu en obras y especulaciones que les sumer­

gen en la mater ia , y les colocan en un estado en que jamás 

puede llegarles un sentimiento religioso, de suerte que nada 

ven fuera del círculo de la vida presente? Sabed, pues, que 

en la sociedad son mas necesarias las virtudes que el oro y 

la industria, y que necesita hombres y no brutos ó autóma­

tas . Bejad que descanse el trabajador y su hijo, la madre y 

su tierna n iña ; dadles tiempo para reparar sus fuerzas y mi­

ra r por la vida, y no contrariéis con vuestra avaricia ó con 

vuestra dureza los designios de la Providencia, que señala 

á la cr ia tura razonable un dia para tomar aliento y trabajar 

también para la eternidad; y en cambio del tiempo que le 

concedáis para el descanso y para sus oraciones, ganaréis su 

felicidad v su afecto. 
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Cuando para llenar nuestra misión, mis queridos herma­

n o s , y para disminuir la terrible responsabilidad que pesa 

sobre nuestra alma, buscamos los medios que podemos á fin 

<ie restablecer la santificación del domingo, se apodera de 

nosotros el desaliento porque nuestro celo ve levantarse an­

te él multiplicados y formidables obstáculos. Lo sabemos, 

Dios no eiige de nosotros que produzcamos todo el bien po­

sible; exige solamente de nuestra parte la voluntad de ha­

cerlo y el ardor para abrazar los medios que nos conduzcan 

á este fin. Pero como no descansamos en la pureza de nues­

tras intenciones y en la sinceridad de nuestra voluntad, no 

hay esfuerzos que no debamos practicar para atraer á nues­

tros hermanos á la ley del Señor. Tendiendo nuestras mira­

das sobre la catóhca Irlanda, vemos en ella formada una san­

ta cruzada á la voz de un apóstol para extirpar uno de los 

vicios mas inveterados y mas difíciles de destruir. Millares 

de católicos se unen para desterrar de su país la intempe­

rancia que degrada al hombre y desfigura al crist iano, y 

ya este vicio horroroso retrocede ante su perseverancia y su 

^elo. ¿Será menos poderoso el espíritu de asociación en 

"uestra patria que en la de los extranjeros? ¿No triunfarán 

tantas voluntades unidas de un abuso que no tiende menos 

que los excesos que combate la Irlanda á degradar al h o m ­

bre de su dignidad y á borrar en él todo vestigio de R e ­

hgion y de virtud? Piadosos trabajadores, fabricantes virtuo­

sos, mercaderes cristianos, ¿os uniréis para luchar contra 

'os ejemplos que os rodean, y para restablecer en esta her­

mosa diócesis la observancia de la ley del Señor sobre el 

' 'omingo? Acaso no estará reservada la gloria de hacer ce­

sar un desorden que nos hace el escándalo aun do naciones 

menos felices ([ue la nuestra , colocadas aun bajo la sombra 

"egra del cisma y de la herejía. Prometed ante Dios cer­

rar vuestros almacenes el domingo, suspender en-este san­

to dia vuestros trabajos y dejar vuestros talleres acordán-

•'oos del dicho de san Agustín que este descanso está carga-

''o de un trabajo g rande , pues t ra ta de buscar el reino 
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de los c ielos , de prepararse para lo sucesivo una moraJi* 

mas sólida y mas dulce que la de la t i e r ra , y de estable­

cer en su corazón el reino de las vir tudes. Oliuin vcstruin 

magnum hahcl negothim. Si el espíritu de celo que os unió 

para socorrer tantas desgracias os uniese también para res­

tablecer la santificación del domingo, esperamos ver pronto 

la ley del Señor mejor observada; y esta generosa empresa 

de vuestra p a r t e , queridos hermanos mios , seria para no­

sotros el testimonio mas seguro de una nueva protección de 

Dios en esta diócesis, de una bendición mas abundante en 

vues t ra indus t r ia , y de un aumento de dicha y de paz en 

vuestras famifias. ¿ Quién sabe si la beneficencia, siempre in­

dustriosa en este pa í s , hallará el medio de indemnizar al 

pobre trabajador de la ganancia que habría sacrificado en el 

cumplimiento de sus deberes de cristiano? Digno seria de 

vosotros, que tantos ejemplos grandes de caridad habéis da­

do al m u n d o , presentarle este nuevo testimonio de vuestro 

inalterable afecto á la religión. 

Vosotros sois, queridos cooperadores , vosotros sois los 
guardadores y defensores de la ley de Dios ; vosotros sois loS 
que sin cesar debéis repetir á los fieles confiados á vuestro 

cuidado la obligación de observar el descanso del Señor . Tra­

tad este asunto con la fuerza y dignidad conveniente , é in­

sistid sin cansaros, sobre el cumplimiento de un deber, cuya 

negbgencia tiene tan funestas consecuencias para las fami­

lias y para la sociedad. Lo sabéis b i en ; si la ignorancia de 

las verdades de la salvación derrama sus tinieblas en vues­

tras par roquias , si las disensiones escandalosas se levantan 

en t re los esposos, si la miseria pesa sobre tantas casas , ha­

béis ya entrevisto su causa en la profanación del domingo y 
en la sustitución del descanso que debia santificar y hacer 

mas laboriosos, en otro descanso que todo lo consume y lo 

disipa. Levantad pues muchas veces vuestra voz contra es­

te abuso , pero siempre con prudencia y caridad , porque la 

voz de un pastor tiene acentos (¡ue penetran 6 inclinan al 

b i en , aun cuando no triuufeu de todas las resistencias. 
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«B5PACH0 DEL MINISTRO DE NEGOCIOS ECLESIÁSTICOS 

V DE JUSTICIA DE PORTUGAL. 

«Ilustrísimo y reverendísimo señor -. Acuso el recibo de la 

carta oficial de V . S. del 24 de abril. Debo en contestación 

decir á V. S. que el gobierno de S. M. ha tomado en con­

sideración los negocios de la Iglesia, y que con este fin ha 

entablado negociaciones con la corte pontificia por medio de 

su enviado en esta corte. La comisión nombrada á dicho 

efecto por el gobierno se ha ocupado de ello con celo, y se 

publicarán en breve sus trabajos. Se han tomado medidas 

en cuanto á la administración de esta diócesis, lo mismo que 

de las de Guarda, Coimbra y E v o r a : y los prelados de ellas 

ban sido por graves motivos excluidos de gobernarlas, pues 

al gobierno de S. M. no le ha parecido útil ni ordenado 

al bien del estado y de la Iglesia el que ejerciesen su ju ­

risdicción , ni en persona, ni por medio de los llamados de­

legados suyos. Al reconocer el santo Padre el gobierno de la 

reina, se ha recomendado á nuestro enviado en Roma el 

V'zconde Da Carreira (jue solicitase de su Santidad la exclu­

sión de los mencionados obispos, en atención á que no po-

^ ' a n la confianza del gobierno ni de la nación. En cuanto 

rumor que se hace correr en Yiseo con motivo de las me­

as tomadas por el gobierno, debo decir á V. S. que ca-

recen de fundamento. El gobierno ha permitido al Inter­

nuncio nombrar $us delegados y ckanos generales mientras 

recayera el nombramiento en eclesiásticos investidos de la 

confianza del gobierno mismo; y cuando se le permitió en-

yar á quiyn pluguiese las bulas y dispensas pontificias, 

e con la condición de (jue no serian nombrados ni el ba-

l^h'l'er Joaquín José Coellio de Andrade é Sequeira , que 

oma el título de vicario y delegado del obispo, y que ejer-

(el gobierno no lo ignora) en la diócesis una jurisdicción 

' aadeslina, ni su primo el presbítero .\ntonio de Andrade 

Sequeira, que se titula también subdelegado del obispo. 
20 TOMO I. 
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Se ha declarado asimismo al Internuncio que el gobierno no 

permit ía á los comisarios y ejecutores de estas dispensas co­

municar con los obispos ó sus delegados. No es el doctor Jo­

sé María de Lima é Lemos quien debe ir a administrar esa 

diócesis, ni el delegado del obispo, sino un eclesiástico quo 

posee la entera confianza del gobierno de S. M. la reina, 

cuyo nombre no declaro á V . S. , pues ignoro si aceptará. 

El encargado de esta administración llevará consigo despa­

chos é instrucciones que comunícala á V. S., y puede ase­

gura r V . S. al cabildo y á lo restante del clero fiel que siem­

p re ha prestado obediencia al gobierno de S. M . y recono­

cido las autoridades constituidas por la misma augusta seño­

ra , que toma el gobierno en muy grande consideración la 

lealtad y patr iot ismo con que se han po r t ado , y que jam^^ 

se encargará la administración de esa diócesis á nadie quo 

no merezca la confianza del clero fiel. E l gobierno toma 

igualmente en consideración la reintegración de los miem­

bros del cabildo de esa ca tedra l , lo mismo que de los de las 

demás catedrales del re ino , y pronto se adoptarán las medi­

das que reclaman la dignidad de la corona y el bienestar de 

la nación. Dios guarde á V . S . — Ministerio de Negocio* 

eclesiásticos y de Jus t ic ia , á 5 de mayo de 1842. — l imo . í 

R m o . Sr . Jacinto Fernandez Rodr íguez , presidente interi­

no del cabildo de la catedral de Viseo, é inter inamente en­

cargado de la administración de la diócesis .—Antonio de 

Aeevedo Jlello é Carvalho. » 

nE.lI. ORDEN SORRE LOS SURUITOB PORTUGUESES ORDEN ' 

DOS POR EL ILMO. OBISPO DE CÁDIZ. 

Negocios eclesiásUcos. 

Constando oficialmente en este ministerio que muchos or­

denandos del arzobispado de Braga se fueron á Cádiz en 1** 

próximas pasadas témporas á recibir órdenes clericales de' 
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prelado de esta última ciudad, autorizados únicamente con 

reverendas y dimisorias de la silla apostólica, y examinados 

por el P . Antonio Pere i ra , titulado vicario del arzobispado 

primado, sin previa real licencia, sin exámenes, ni infor­

maciones de genere por la legítima autoridad superior ecle­

siástica de la misma diócesis bracarense y sin tener consti­

tuido patrimonio; constando asimismo que otros muchos or­

denandos se preparan para ir por iguales medios á ordenar­

se á la mencionada ciudad de Cádiz, y conviniendo repri­

mir con toda eficacia el resultado de tal procedimiento, no 

solamente atentatorio á la jurisdicción ordinaria del reve­

rendo arzobispo electo de Braga , como legítimo superior 

eclesiástico de la diócesis primada, sino también á los dere­

chos de S. M. y á los derechos civiles de estos reinos, rela­

tivamente á las habilitaciones y requisitos necesarios para 

que cualquier subdito portugués pueda ser admitido al sacer­

docio : Manda S. M. la reina que el reverendo arzobispo elec­

to expida sin demora las órdenes competentes para que que­

den suspensos de todo ejercicio del ministerio sagrado en su 

diócesis cualesquiera sacerdotes que de un modo tan irregu­

lar é ilegal hayan ascendido al mismo sagrado ministerio, 

haciendo constar también en la forma que mejor y mas efi­

caz le pareciere, que so impondrá igual suspensión á los de- , 

mas ordenandos que por semejante vía entrasen en la vida 

clerical. Otro s í : S. M. manda se comunique al reverendo 

arzobispo electo que acerca de este importante negocio se 

previene hoy al Internuncio y delegado apostólico cerca de 

esta corte, por conducto del duque de Palmella, ministro ple­

nipotenciario , encargado por la misma augusta señora de 

las negociaciones con la santa Sede; y se da conocimiento 

•le todo al ministerio de negocios extranjeros para que por 

conducto del ministro de Portugal en la corte de Madrid, 

solicite del gobierno de S. M. C. prontas providencias para 

'lue los prelados españoles no confieran órdenes algunas á 

los subditos portugueses que no les presenten las dimisorias 

de los superiores eclesiásticos de sus respectivas diócesis, re-



— 300 — 

conocidos por el gobierno de S. M. Palacio de las Necesida­

des 14 de mayo de 1842. — Antonio d'Azevedo Mello é Car­

valbo. 

BREVE DEL TAPA ENVIANDO LA ROSA DE ORO 

A LA REINA UB PORTUGAL. 

Gregorio Pontlfiee, Papa XVI. 

« Movidos por un especial sentimiento de benevolencia ha­
cia nuestra queridísima hija en Jesucristo la reina de Portu­

gal y de los Algarbes doña María de la Gloria, resolvimos 

dar á S. M. un testimonio perenne de nuestra voluntad muy 

en favor suyo. Por eso resolvimos mandar á dicha S. M. la 

Rosa de Oro que á ejemplo de los pontífices romanos, nues­

tros predecesores, consagramos el cuarto domingo de cua­

resma del presente año. Y por esto ordenamos á nuestro que­

rido hijo el presbítero Esteban VizzardeUi, nuestro camaris­

ta particular y supernumerar io , por las presentes cartas 

apostólicas, que en nuestro nombre presente y entregue á 

Ja misma serenísima señora doña María de la Gloria, reina 

fidelísima de Portugal y de los Algarbes, la mencionada Ro-

.sa de Gro; y por las mismas cartas apostólicas constituimos 

y declaramos al mismo Esteban nuestro legado con todas las 

necesarias facultades y poderes. Jesucristo nuestro Salvador, 

á quien esta Flor de Oro representa, juntamente con su san­

tísima Madre la Virgen Mar ía , la que á manera de rosa 

derrama angelical fragancia desde el cielo á la t ierra, oiga 

nuestros ardientes votos para que esta rosa sea para aque­

llos reinos precursora de toda prosperidad, y haga que flo­

rezca y tenga cada dia mayor incremento en ellos la santa 

religión católica. Dado en Roma bajo el anillo del Pescador 

á 14 de marzo de 1842. F i r m a d o . — A . C. Lambruscbini.» 
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Carla del P. Balaillon, misionero de la sociedad de María, al 
R. P. Colín, superior de la misma sociedad. 

MI MUY REVERENDO PADRE : j ^ ' , - ' - - . ' 

Guando llegó á Wallis la goleta que conduela á nuestrosVsí ^?.:¿~f í 

"uevos hermanos, hacia un mes que la persecución me ha- ' V; ; i r 

hia obligado á alejarme de mis catecúmenos. Solo rara vez '^'\¿íü''~' 
y á hurtadillas les hice alguna visita. El rey no solamente 

me separó de mis ovejas, sino que también decretó nuestro 

destierro. La presencia de aquellos buenos padres le puso 

en un terrible compromiso : por una parte se le instaba fuer­

temente para que contuviese en sus principios los progresos 

, "leí cristianismo: por otra parte nos amaba , recibía todos 

los dias regalos de nuestros hermanos , esperaba al gran mi­

sionero que debia llegar de la Nueva Zelanda, y al mismo 

tiempo temia que el golpe que se hacia dar tuviese funestos 

resultados en toda la isla. Él hubiera deseado que noso­

tros hubiésemos permanecido en Wallis sin predicar nues­

tra religión, ó bien que solicitásemos nuestra partida, de 

tnodo que hubiese podido decirse que era voluntaria. Yo, 

Viéndolo en tal disposición, en lugar de pedirle permiso pa­

ra part ir , traté de hacerlo dar un paso que viniese á ser in­

directamente una revocación de su decreto. Le convidamos 

a comer á bordo de la goleta: él rehusó el convite; pero 

insistí fuertemente y hasta llegué á amenazarle , diciéndole 

HISTORIA 

DE LAS MISIONES. 
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(jue no iria á verle mas si él no me acompañaba inmediata­

mente . Vencido por mis instancias se l evan tó , nos siguió, • 

pasó veinte y cuatro horas en medio de nosotros. Nada omi­

timos para preparar su ánimo en favor de la Religión. Co­

mo era domingo , se cantó la misa solemne con acompaña­

miento de un pequeño órgano que habia en la goleta. El 

rey al principio se separó de nosot ros , y aparentó no que­

rer tener pa r t e en nuest ras ceremonias ; pero luego se acer­

c ó , porque no pudo resistir á su admiración y entusiasmo, 

que fue t a l , que él mismo se asombraba después de que sus 

dioses no le hubiesen castigado de m u e r t e , por haber asis­

tido á las ceremonias del Dios de los cristianos. Antes de re ­

tirarse se llegó á m í , y me rogó en los términos mas respe­

tuosos que hiese con el buque de mis hermanos á la isla 

Horn ó F u t u n a , para conducir á una quincena de subditos 

suyos que se habian escapado en una piragua. Esto era re­

t a rdar de ocho á diez dias la llegada de la goleta á la Nueva 

Ze landa ; pero quisimos servir al r e y , porque nos convenía 

ganar su afecto y su confianza para los felices resultados de 

la misión. Convenimos, pues, en ir á F u t u n a , y en dispo­

nerlo todo para part i r al dia siguiente G de mayo. 

Figúrese V . , mi reverendo p a d r e , cual seria nuestro go­

zo cuando volvimos á ver al buen P . Chanel . É l mismo no 

sabia como expresar su dicha y su sorpresa. Las noticias 

edificantes que de Eu ropa nos traian nuestros hermanos, 

sobre todo las relativas al incremento que toma de dia en 

dia la Obra santa de la Propagación de la F e , nos llenaban del 

mas dulce consuelo. ¡Qué momentos tan felices, después de 

habe r vivido aislados tanto t iempo en medio de nuestros sal­

vajes ! Pronto se acercó la época señalada para nuestro re­

greso á Wal l i s , y sin embargo aun preveíamos retardos, 

tanto por parte de los naturales que debíamos conducir, co­

m o por par te de los vientos , siempre contrarios para ir á 

Wall is , y muy favorables para la Nueva Zelanda. En conse­

cuencia fleté para volverme con los naturales una pequeña 

goleta perteneciente á algunos marineros europeos que ha-r 
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l)itan nuestras islas, y mis hermanos se hicieron á la vela 
para dirigirse á Nueva Zelanda cerca de Monseñor. 

Durante mi mansión en F u t u n a visité á los isleños, les 
instruí tanto en público como pr ivadamente , y d ia l P . Cba-
nel algunas lecciones de la lengua del país. Traducimos en 
esta lengua los puntos doctrinales, las oraciones y los cánti­
cos que yo habia compuesto para los habitantes de Wallis . 
También me rogo con instancia que compusiese un cántico 
en honor de Mar ía , lo q u e no habia yo hecho todavía en 
Wallis. Se lo incluyo á V . como el primer tributo de ala­
banza que he ofrecido á nuestra buena Madre en esta parte 
de la Oceania. E s una paráfrasis libre del Ave María con 
algunas ideas de la Salve Regina. Cada vocal hace una síla­
ba , y la M se pronuncia ou. 

CÁNTICO 

E N H O N O R D E L A V Í K G E N S A N T Í S I M A . 

Por el tono d e : Ó fúii et filiw. 

i. 
Aro fatu. 

Aro fae Maria ro 

Kore cinana e Koe 

O lesu Kiristo. 

Aro fatu. 
2 . 

E ga ta rja to koe d 

E cinana fa Kato si 

Motaupo ou roa. 

Aro fatu. 

3. 
Ekc a ptre o lioe 

Irc hura sia fuá 

O Iota tou a tua 

Aro fatu. 

i. 
Salud y amor , o María, 

que sois la Madre de 

Jesucristo. 

Salud y amor. 

2 . 

Solo Vos habéis 

merecido la gracia 

singular de ser madre y virgen 

á un mismo tiempo. 

Salud y amor. 

3. 
Vos estáis llena de 

todas las gracias de nuestro 

Dios. 

Salud y amor . 
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4 . 

E ia to líoe roa 

Re aro ma oki oki 

O Jeova mafi mafi. 

Aro fallí. 
M 

O. 

Eke manuia ake 

[re fafine kaloa 

Ore lagi more here 

Aro falu. 

6. • 

Ci e manuia foki 

Re fuá o leu uro 

Ke Icsu mafi mafi. 

Aro fatu. 

1. 

Ke sufia matou nei 

E liuc kore cinana 

O tola lou a tita. 

Aro fatu. 

8. 

lo sufia a roe 

lo matou kaloa 

Kore aga ara roe 

Aro fatu. 

9. 

Lesi pitri Ma koe 

Ko matou Juitoa nei 

Kore fanau a au. 

Aro fatu. 

10. 

lo io Maria ro 

Kore cinana e hoc 

A matou katoa nei. 

Aro fatu. 

4. 
E n Vos permanece 

por siempre el santo Hijo 

de Dios todopoderoso. 

Salud y amor , 

o. 

Vos sois dichosa 

sobre todas las mujeres 

en el cielo y en la t ierra . 

Salud v amor . 

6. 

Dichoso es también el 

fruto de vuestras entrañas, 

Jesús todopoderoso. 

Salud y amor . 

7 . 

Ixogad por nosotros 

Yüs que sois la Madre 

de nuestro Dios. 

Salud V amor . 

8 . 

S í , rogad , o M a d r e , por 

todos nosotros que no 

hacemos mas que pecar. 

Salud y amor . 

9 . 

Vos sabéis bien 

que todos nosotros somos 

vuestros hijos. 

Salud y amor . 

10. 

S í , s í , Mar í a , decid que 

Vos sois aquí la Madre de 

todos nosotros. 

Salud y amor . 



1 1 . 
Ci kore cinana koe 
Ci more sufaga foki 
O reu fenm furi. 

Aro fatu. 
12. 

Ci viki viki a roa 
Ci aro fa mai roa 
Kilau fanau fuá. 

Aro fatu. 
1 3 . 

Ci aro fa mai mua 
Kia Futuna iré nei 
Ko lou fuma le lei. 

Aro fatu. 
14. 

Ci fora fora iré nei 
Le puré aga Marie 
O lou aro lesu. 

Aro fatu. 
15 . 

Ci au mai ke oki 
Le puré aga veveri 
O reu te voló furi. 

Aro fatu. 
10. 

Aro fa iré aso nei 
More aso ore mate 
More aso falx furi. 

Aro falu. 

305 — 

El viento contrarío no me permitió regresar á Wallis 
hasta el mes de ju l io , mas de seis semanas después de la 
partida de nuestros hermanos. Recibí la bendición del pro-
vicario apostólico : la mayor parte de mis naturales pasaron 
a bordo de la goleta que habia fletado; y los restantes se 

1 1 . 
Y Vos sois la Madre, 

y también el refugio en 
todos los países. 

Salud y amor . 
12 . 

Miradnos, Madre • 
nues t ra , y sed propicia á 
vuestros hijos. 

Salud y amor. 
1 3 . 

Sobre todo sed propicia 
á F u t u n a , que es vuestro 
hermoso pueblo. 

Salud y amor. 
14 . 

Extended también 
en este país el hermoso 
reino de vuestro Hijo Jesús. 

Salud y amor. 
15 . 

Y después haced que 
quede destruido el detestable 
imperio de los demonios. 

Salud y amor . 
16 . 

Salud y amor en este dia, 
en el dia de nuestra muerte , y 
en todos losdias de nuestra vida. 

Salud y amor. 
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embarcaron en la p i ragua , que los habla conducido a F u -

tuna . El mar estaba hermoso , y el viento era favorable. A 

la ent rada de la noche desconfiando de la cordura de mis 

gentes , encargamos sobre manera a los de la piragua que 

no se alejasen de nosotros , haciéndoles observar que sin es­

ta precaución se extraviarían infaliblemente. Mas ellos, que­

riendo hacer alarde de su habil idad, llegando sin guia y an­

tes que nosotros á W a l l i s , aprovecharon tan bien la lige­

reza de su embarcación, superior á la nues t ra , que al ama­

necer los vimos á una enorme distancia de nosotros. El gefe 

de los naturales se unió á mí para rogar a! capitán que fué­

semos al encuentro de los de la pi ragua. Todavía habríamos 

podido alcanzarlos y salvarlos; pero ellos se equivocaron, 

creyendo por el movimiento que hicimos que seguían una 

buena dirección, y eso les hizo cont inuar con mayor veloci­

dad. E l viento a u m e n t a b a , el m a r se iba embraveciendo, 

se oscureció la a tmósfera , comenzó á llover, y perdimos de 

vista á aquellos desgraciados. E n fin, el capitán, persuadido 

de que ya no quedaba esperanza de poderles socorrer, tomó 

el pr imer rumbo á pesar de mis vivas instancias, porque yo 

estaba afligidísimo al considerar que mis pobres isleños iban 

á perecer tal vez la víspera de recibir la gracia del bautis­

mo y la prenda de salvación. Vimos Wall is al amanece r , y 

antes del medio dia habia ya abrazado al he rmano José , y 

referido al rey todo lo que habia ocurrido durante la t rave­

sía. Se enterneció vivamente al saber la desgracia de sus in­

felices subditos; pero se hizo cargo de que la desgracia no 

podia atribuirse sino á la temeridad de los mismos. 

Duran te mi ausencia el rey perdió al mas pequeño de sus 

hijos, ocultando de propósito al hermano José la enferme­

dad de aque l , por temor de que le hubiese bautizado. Este 

acontecimiento produjo grande sensación en la isla, porque 

el rey habia protestado que abandonaría todos sus dioses, sí 

estos le quitasen alguno de sus hijos. Todo el mundo sintió 

entonces que yo no estuviese presente para aprovecharme 

de esta circunstancia, y recordar al rey la palabra que ha-
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bia dado. Pero los designios de Dios son impenetrables. E s ­

te príncipe en lugar de convertirse se declaró mas abierta­

mente contra nosotros. Excitado por un antiguo gefe, único 

que se ba declarado enemigo nues t ro , fué algunos dias des­

pués de mi llegada en persecución de los supuestos rebeldes, 

es decir, de los catecúmenos. Los que le acompañaban iban 

armados con piedras y palos, y estas armas eran las que lle­

gaba el mismo rey. Después de haber hecho una batida en 

los bosques inmediatos á las aldeas, y el mas escrupuloso 

registro, se dirigió á la pequeña isla. AI aproximarse se es­

caparon todos, menos dos gefes catecúmenos que le aguar­

daron con firmeza. E l rey furioso hirió al uno con su palo, 

destruyó su casa, y lo envió á la isla grande en la cual pu­

diese vigilarle con mas rigor. Reprendió agriamente al otro, 

que era el joven príncipe rea l , de quien hablé á V. en mi 

pr imer car ta , y le mandó que cesase inmediatamente en to­

dos los ejercicios de la nueva religión. Si yo destierro á los 

misioneros, le dijo, guárdate de protegerles, porque si lo 

haces pagarás con la vida. No tuve noticia de esto hasta 

el regreso del rey. Algunos de los que habian sido desterra­

dos de la pequeña isla vinieron secretamente á encomendar­

se á mis oraciones, dispuestos á sufrirlo todo antes que aban­

donar la fe. Los que se habian escapado de la pesquisa no 

se atrevieron á reunirse : cada cual hacia en particular los 

ejercicios de la Religión; y yo no podia establecerme en me­

dio de ellos, á pesar de la aflicción que sentía al ver disper­

so mi pequeño rebaño , porque la prudencia exigía que me 

hallase cerca del rey el mayor tiempo posible. Este es el 

sistema que voy siguiendo todavía: conviene que yo esté 

hien con el r e y , y por esto disimulo su conducta, á pesar 

de la amargura que me cuesta. 

Tal e s , mí reverendo padre , el estado de la pequeña mi­

sión de Wallis. Es una cosecha que ya está en sazón, pero 

en la que hay mezcladas algunas espigas todavía verdes. Lo 

que mas lastima el corazón es , que no se puede esperar que 
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se recoja toda la cosecha hasta que las espigas verdes estén 

sazonadas. 

No deja de servirins de gran consuelo el ver las bue­

nas disposiciones del espíritu que animan á los habitantes de 

las islas vecinas. Los naturales han hecho la comparación 

entre los sacerdotes católicos y los ministros de la herejía, y 

se han pronunciado en todas partes en favor de la Iglesia 

romana . También han abierto los ojos los ingleses y los ame­

ricanos que recorren estos archipiélagos: con la caridad y el 

desinterés de los católicos ven realizada la ide^^que hablan 

formado de la religión verdadera; y por eso, lejos de em­

plear su influjo para contener sus progresos, la favorecen, 

y muchos de ellos la abrazan. Los pescadores de ballena 

que vienen á este país hacen la misma observación, y la co­

munican á los pueblos de todos los lugares y puertos que 

frecuentan. Estas bellas disposiciones del espíritu hacen con­

cebir las mas lisonjeras esperanzas. Quiera el Señor hacer 

fructificar la SL'milla de salud que comienza á nacer. Porque 

por otra parte nuestros enemigos no duermen, y se han 

adelantado á nosotros en estos países. En los archipiélagos 

de Fidji, de Tonga y de los Navegantes, hay á lo menos 

treinta misioneros entre hombres y mujeres; porque entre 

ellos las mujeres ejercen también el ministerio: ellas están 

revestidas de los mismos poderes, y gozan los mismos emo­

lumentos que los hombres. Ellos son todos ingleses, aunque 

de diferentes sectas: los de la isla de los Navegantes son 

miembros de la iglesia anglicana, y honran á Enrique VII I 

como á su fundador: los de Tonga y de Fidji se glorian de 

pertenecer á una religión mas moderna; su fundador es un 

cierto Weslay , uno de los novadores que dieron origen á la 

secta de los metodistas. 

A la vista de tan terribles adversarios poderosamente sos­

tenidos por las sociedades bíblicas, hay una sola idea que 

nos asegura el buen éxito de nuestros trabajos: es que no­

sotros somos los sucesores de aquellos á quienes el Hijo de 

Dios llamó un dia á las orillas del lago de Genezareth, y de-
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jándoles la cruz en herencia les dijo: Con ella se os ha da­

do todo poder; ¡d, ensenad. Si el protestantismo puede con­

tar con inmensos recursos de la t ie r ra , nosotros tenemos en 

nuestro auxilio la palabra del Señor: Hi in curribus, et in 

«quis, nos autem in nomine Domini. Las bendiciones que al­

gunos años hace está Dios derramando sobre la sociedad de 

la Propagación de la F e , son una prueba visible de que no 

abandona á sus enviados. Según una carta de Valparaíso he 

visto que esta sociedad se ha establecido hasta en los últimos 

confines de la América del Sud por el celo del l imo, obispo 

de Santiago. ¿ Y qué pastor, qué ministro de Jesucristo, no 

hará todos los esfuerzos para propagar una obra tan emi­

nentemente evangélica?... ¡O mi reverendo padre 1 ¡Cuan 

grandes son las necesidades! Y cuan conmovido se siente 

uno cuando las ve con sus propios ojos! Yo no puedo expre­

sar la fuerza del dolor que se apodera de m í , cuando consi­

dero el triste estado de estos infelices habitantes de la Ocea­

nia. Me parece que les oigo levantar la voz, y que de todas 

partes están clamando á sus hermanos de E u r o p a : « Oid, 

Vosotros, pueblos favorecidos del f íe lo ; vosotros habéis re­

cibido de nuestro Padre común una porción de la herencia 

•'luy superior á la nues t ra : vosotros vivís en la abundancia, 

y gozáis las delicias de la vida; mientras que nosotros care-

*cemos de todas las cosas. Mas no por eso os envidiamos es-

'as ventajas terrenas. Vivid felices debajo vuestro hermo­

so cielo, en medio de vuestra industria y de vuestras rique-

' 'as: un solo tesoro es el objeto de nuestros votos, y es el 

tesoro incomparable de la fe. Vosotros poseéis siglos hace 

esta preciosa joya ; nosotros, pobres idolatras, gemimos en 

las tinieblas y sombras dé la muer te . Pero vosotros sois nues­

tros hermanos: vosotros podéis redimirnos del cauti^'erio de 

Satanás. De vuestro país vendrán nuevos sacerdotes y levi­

tas á traernos la salud, si vosotros les proporcionáis los me­

dios :,sea pues para nosotros el óbolo precioso de vuestra ca­

ridad : sea para nosotros una partecilla de vuestro superfiuo: 

íiobre lodo sean para nosotros vuestras fervorosas oraciones 
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que iuclinen la divina piedad en nuestro favor: acordaos de 

que sois nuestros h e r m a n o s , y sed misericordiosos como le 

es nuestro Padre ce les t ia l . « 

Perdone V . , mi reverendo p a d r e , la libertad con que le 

expreso mis sentimientos en favor de estos infelices pueblos-

Crea V . que sus apuros son grandes , y no exagero; ni pue­

do hacer mas que dar de ellos una idea muy imperfecta. 

Algunos años antes de nuestra llegada á Wal l i s hablan 

traído á esta isla unas cuantas plantas exóticas, y muchas 

se mur ie ron por falta de cuidado, habiendo quedado sola­

mente el algodón, la sandía, el maíz , el tabaco y la patata 

dulce. A esta colección hemos añadido nosotros la vid , el 

na ran jo , la a n a n a , la pata ta c o m ú n , el l ino, la calabaza, 

la colza, la mostaza y la palmacristi. También tenemos ce­

bollas, coles y zanahorias. El trigo, el centeno y el cáñamo 

se han perdido, no sé si porque las semillas eran viejas, ó 

porque se sembraron fuera de t iempo. El algodón ha hecho 

p r u e b a : el he rmano José ha hilado una porción, y ha ense­

ñado á estos naturales á hilarlo. Monseñor Pompallier po­

drá hacernos venir fácilmente de Sydnei un telar que nos 

servirá de modelo para hacer o t ros ; y á falta de tejedor el 

he rmano José y yo nos amaña remos , y nuestros isleños se­

rán vestidos. E l naran jo , tan á propósito para los países ca­

l ientes, prueba perfectamente en W a l l i s : tenemos ya un 

centenar de estos árboles. La vid crece vigorosamente, 

mas aun no sabemos si dará fruto. Cuando V. envié coope­

rarios á nuestra misión, tenga la bondad de enviarnos p ro ­

visión de toda especie de semillas. A fuerza de ensayos e n 

varias islas y en diferentes ocasiones, tal vez lograremos 

buenos resultados, á lo menos para las cosas mas necesarias. 

Muy provechoso seria p a r a el bien de la Religión y para 

el consuelo de la humanidad, que se nos pudiesen proporcio­

nar algunos remedios para curar ó prevenir las enfermeda­

des que afligen á nuestros indígenas. L a mas terrible de to­

das es una especie de cáncer que se forma en las piernas, 

en los brazos y á veces en la cara . Este mal produce gran-
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«les ú lce ras , que se cierran y se abren , mudan de lugar , y 

Hinchas veces se extienden por todo el cuerpo. Si el mal se 

fija en una pa r te , la desfigura de tal suerte que apenas se 

la puede reconocer. He visto algunos, cuya úlcera habién­

dose formado en la espalda, iba bajando hasta la punta de 

los dedos, que con el tiempo los carcomía, dejando no mas 

que la palma de la mano. Hay niños de doce á quince años, 

cuyo cuerpo no presenta mas que una llaga: á estos se les 

separa de la sociedad por toda su vida. Lo mismo sucede 

con los infelices que son atacados de una afección llamada 

Uilia: consiste en un absceso que se forma comunmente en 

los pies ó en las manos : hay supuración en diferentes pun­

tos : las aberturas no son grandes; pero el mal obra con 

tanta violencia sobre el miembro afectado, que lo tuerce, 

lo contrae y lo estropea. Otra enfermedad hay que los eu­

ropeos llaman las hoias, y se fija ordinariamente en las pier­

nas : parece en efecto que el que sufre este mal lleva un par 

de botas muy anchas. Es una especie de excrecencia mas 

que una hinchazón: la piel no está tensa: la carne es blan­

da y de color natural . El mismo mal se presenta á veces 

en los brazos: no suele padecerse sino á una edad avan­

zada : no produce escoriación, pero es incurable. 

Los isleños atribuyen todas estas enfermedades á la cóle­

ra de los dioses. Si un misionero tuviese á su disposición al-

Sun remedio eficaz, disiparía fácilmente las preocupaciones 

*̂ el país , y ganaría islas enteras para Jesucristo. So me ha 

asegurado que en Tonga hay unas pastillas, cuya virtud 

bace desaparecer estas enfermedades. Me informaré mejor 

'obre es to : pero V. entre tanto tenga la bondad de consul-

'^r algunos médicos por si puede descubrirse este específico, 

y enviármelo, añadiendo, si V. lo mi ra conveniente, algún 

huen libro de medicina usual. 

Tenemos gran falta de libros, y por cierto nos serian muy 
necesarios, tanto para nosotros como para nuestros pueblos. 
Los protestantes de estos archipiélagos hacen una traducción 
de la biblia en lengua del país. Varios fragmentos de esta 
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obra corren ya en manos de los na tura les . No h e reconocido 

por mis ojos la falsificación del pasaje relativo á la Eucaris­

t ía ; pero me consta que en Tonga se administra todos los 

años una especie de comunión con pan y a g u a : me han di­

cho también que en algunas partes se da la comunión co» 

el fruto del árbol de pan . Los que se atreven á desnaturali­

zar hasta este punto los misterios mas sagrados, derraman 

con profusión entre nuestros isleños algunos libros llenos de 

las mas horribles calumnias contra el catolicismo. Muchos 

naturales me han confesado que antes de conocernos esta­

ban prevenidos de tal modo contra nosotros, que creían que 

éramos una especie de monstruos . A este diluvio de malos 

libros y de falsas doctrinas quisiera yo oponer algunos cate­

cismos compendiados, algunos Nuevos Tes tamentos , algu­

nas imitaciones de Jesucristo y otros libros de piedad, todo 

en inglés. L a prudencia de V . sabrá dar á mis peticiones el 

valor que se merecen , así como su celo y su caridad sabrán 

hallar los medios de satisfacerlas. 

E n el t iempo que he estado escribiendo á ratos desocupa­

dos las líneas que preceden , se ha verificado en nuestra isla 

un cambio extraordinario y feliz. El Evangelio ha sido anun­

c iado , á pesar de las continuas persecuciones: los principa­

les de Wall is han abrazado la fe; y el número de los con­

vertidos, que llega á ochocientos, nos pone ya á cubierto de 

las tentativas del partido infiel. Todos vivimos de común en 

una pequeña isla llamada N u k u t e a : en esta hemos edifica­

do la primera iglesia, en la cual celebramos los ejercicios 

de la misión. Hay dos instrucciones los domingos, y una 

los demás dias de la semana. Todos los d ias , y principal­

mente el sábado, vienen, de la grande isla familias, y aun 

pueblos enteros , para unirse á los catecúmenos. Hay mu­

chos jóvenes que saben leer y escribir: yo no tengo que ha­

cer mas sino darles el catecismo, las oraciones y los cánti­

cos , y ellos lo enseñan á los demás. Confio que cuando lle­

gue Monseñor ya se habrá convertido toda la isla. ¡ Cómo se 

quedará asombrado después que me habia creído muer to , ó 
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cuando menos desterrado de Wal l is ! ¡Dios y María sean 

glorificados por siempre! Yo me arrojo á los piós de V. , mi 

reverendo padre , para pedirle la bendición, y suplicarle que 

*enga presento en sus oraciones al mas humilde de sus hijos. 

BATAILLON, mw. apost. 

P . D . El ensayo de la gramática y el diccionario que 

liabia ofrecido á V . contienen todavía muchas fallas. Voy 

corrigiéndolas con el mayor cuidado posible, y cuando Mon­

señor venga á visitarnos tendré una buena ocasión para ha­

cerlos llegar á manos de V. , , 

Carta del P. Epalle, misionero de la sociedad de Maria, á 

Monseñor Pompallicr, obispo de Maronea, vicario apostó­

lico de la Oceania occidental. 

Wangaroa (Nueva Zelanda) -14 de enero da 1840. 

HONSEKOn: 

Al dia siguiente de mi llegada á Kuaru con el P . Petit-

Jean, el gefe principal Ururoa venia á encontrarnos con el 

•'l'jeto de hacernos retroceder inmediatamente por el cami­

no de la Bahía de las islas; pero antes de llegar á nuestra 

''corada Dios le habia inspirado mejores sentimientos. Se 

"lanifestó muy benévolo para con nosotros, nos dijo que 

habia sido engañado, y reconoció la falsedad de todo lo que 

^e le habia dicho contra nosotros. Ayer presidio en nuestra 

había un Itomiti ó reunión de gefes, que duró todo el dia. 

no habia yo visto en la Nueva Zelanda cosa hecha con 

tanta formalidad: el negocio era serio: se trataba entre los 

gefes del partido de Ururoa de despojar al partido de Kuaru 

do una gran parte de sus t ier ras , por la sola razón de ha-

heriios dado acogida. Ururoa d io nuevas pruebas de haber 

21 T O M O I. 



- 314 -
variado sn modo (k pensar en orden á nosotros, aplacando 

el resentimiento de sus gefes. Luego después vino á visitar­

m e , y me ofreció su boat (1) para ir á Kororareka á buscar 

al obispo. Él quisiera que vuestra Grandeza viniese a residir 

en su país, con lo que me lo tiene ya convertido en amigo 

y protector de la misión. 

El sábado 4 de enero empezamos nuestros ejercicios en 

Wangaroa . Habian convertido la capilla en un depósito do 

efectos; pero con la actividad é inteligencia de Amoto la vi­

mos casi instantáneamente adornada de llores y follaje. El 

domingo tuvimos poca gente, porque el tiempo ora malo, y 

aun no se habia propagado la noticia de nuestra llegada. 

Las tribus vecinas fueron viniendo en el decurso de la se­

mana , y á petición de sus gefes se los distribuyeron libros y 

medallas. Ha habido todos los dias instrucción y oración por 

mañana y tarde. Se ha arreglado la escuela para los niños 

de la .tribu. Siete jóvenes desean permanecer con nosotros: 

entro ellos se encuentra el hijo de un metodista. Un dia vi­

no su padre á vernos, y al entrar me dijo: yo soy misione­

r o : os entrego cuatro liijos que tengo, y yo me quedo mi­

sionero (2 ) . Yo le hice presente que se oiiuivocaba esco­

giendo el peor par t ido: que las ramas separadas del tronco, 

es decir, los cristianos separados de la verdadera Iglesia, eran 

ramas muertas destinadas al fuego eterno. . . etc. Él confesó 

la verdad de todo esto, y manifestó bien á las claras que la 

reconocia con sinceridad; pero á imitación do otros muchos 

quedó convencido sin quererse convertir. Dos hijos suyos 

han sido admitidos á la gracia del baut ismo: al mayor se le 

ha puesto el nombre de Wcrahiko (Francisco) , y al segun­

do el de Penelilo (Benito) . El sencillo joven ola con repug­

nancia este último nombre , diciéndome que los domas se 

(1 ) Especie de barca. 
(2J Los pueblos de la 3Nueva Zelanda llaman misioneros á los 

que han abrazado la religión de los misioneros protestantes. 
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burlarían de él llamándole á secas Tilo; pero quedó satisfe-
clio cuando yo le dije que 2'iío ó Tilus e ra un famoso guer­
rero de la antigíiedad; pues tanto aquí como en la Nueva 
Zelanda de nada se hace tanto caso como del título de guer­
rero y de gran capitán. Otro que sentía la misma repugnan­
cia por el nom.bre de Rulowilio (Luis) consintió en recibir 
este nombre cuando se le dijo que era el de un rey de F r a n ­
cia. 

Amoto me presta grandes servicios: me parece muy inte­

ligente y modesto, de carácter noble y generoso. En unión 

con tres amigos suyos ha formado el proyecto de cons­

truir una s ie r ra , á fin da p repara r toda la madera necesa­

ria para edificar una iglesia, una casa para los dos sacerdo­

tes y el h e r m a n o , y en fin, una pequeña ciudad seme­

jante á la que vi en Korora reka . Es dueño de los mejores 

árboles del país , y los cede para llevar á cabo su proyecto. 

Ayer le encontré con uno de sus amigos que iba tomando 

medidas y clavando estacas de un extremo al otro de la ha­

bía. «Mira , m e dijo, que bella posición es e s t a : h é aquí los 

«límites de la t ierra que te doy para una iglesia y una casa, 

'< pues no conviene la habitación que tienes. » 

Guando tendremos aras iremos á decir la santa misa á 

Mongamni. El gefe de esta t r i b u , que es hermano de Amo-

t̂ o» nos ha presentado su hijo para que lo bautizásemos, y 

lodos sus parientes han deseado que se le pusiese el nombre 

•leí obispo y de los dos sacerdotes Iloane-Papila ( Juan Bau­

tista). Dentro de poco tiempo bautizaré también á una nie­

la del gefe Pahi . Hemos visitado algunas otras t r ibus : en 

todas partes la herejía ha conquistado algunos infieles: y 

Por fortuna las ovejas aun se defienden del furor de los lo­

bos. Algunos herejes europeos se manifiestan dispuestos á 

abjurar sus e r ro res ; pero lo que mas me consuela es la 

buena disposición de los naturales. Toda la juventud de 

Kuaru está pidiendo con instancia la gracia del bautismo. 

Por de pronto la 'concederemos á cuatro jóvenes , á quienes 

bemos instruido con el mavor cuidado, v que nos han 

21 * 
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acompañado on las visitas que hemos hecho , no solo por el 

afecto con que nos m i r a n , sino tamijien para poder recibir 

con mas facilidad nuestras instrucciones. 

H é aqu í , Monseñor , lo que hasta ahora han hecho sus 

hijos: dígnese vuestra Grandeza darles su bendición y ayu­

darles con sus oraciones. 

EPALLK, mis. apost. 

Carta del P. Máximo Pctit, misionero de la sociedad de 

Maria, al mismo. 

Kaípara (Kueva Zelanda) 16 de julio de 

MONSEÑOR : 

Hace ya algunos dias que me hallo establecido en un lu­

gar llamado Ake-Ake , á las orillas del rio de Ka ipa ra , y á 
cerca de sesenta y cinco millas de su embocadura. Vuestra 

Grandeza habia convenido con M . Bowr que nos dirigiése­

mos á la tr ibu de R o u k o u ; pero la cosa se hizo de otra m a ­

nera , y estando ya en camino nos hizo saber que íbamos a 

pasar por la t r ibu de K a w a - K a w a , que se halla en poder 

de los herejes. En el decurso dé esta car ta verá vuestra Gran­

deza cuan cara hemos pagado la infidelidad y la impruden­

cia de aquel hombre . E n el momento do nuestra partida el 

buen José consintió en llevar una parte de mi equipaje: pa­

ra lo restante fue preciso prometer treinta chelines á un 

n a t u r a l , y pagarle veinte adelantados. Así hicimos una jo r ­

nada de camino , y pasamos la noche en medio de los bos­

ques , recostados en t ier ra al rededor de una grande hogue­

r a . Esta vida es muy pesada; pero nos parece muy suave, 

cuando consideramos (jue vuestra Grandeza está expuesto 

m u y á menudo á los mismos trabajos. 

A la mañana siguiente mi isleño aprovechó del descuido 

con que estábamos a lmorzando , y tuvo por conveniente es-
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caparse, llevándose los chelines q u e le habíamos dado el 

dia antes. Yo cargué con el fardo que llevaba José , y este 

cargo con el que debia llevar el fugitivo. Daba poco gusto 

viajar de aquel m o d o , y aun era mas pesado para el po­

bre muchacho que apenas podia seguirnos. Uno de los na tu­

rales de la comitiva de M. Bowr le aligero de una par te del 

peso , y lo llevó mediante cinco chelines y el derecho de 

reclamar á su regreso la libra esterlina q u e el o tro habia ro ­

bado. Así marchamos todo aquel dia y parte del siguiente, 

atravesando espesos bosques y escarpadas montañas . Los 

habitantes del país son muy codiciosos, pero por lo demás 

hombres de bien. Tomé uno para que nos ayudase á llevar 

la carga , y no reservé otro fardo que el do las patatas que 

servían para alimentarnos á todos. 

Por fin, al cabo de cinco dias de fatiga llegamos al rio de 

Kaipara. Mas fue grande nuestra sorpresa al no encontrar 

ahí ni w a k a ( l ) , ni casa Maorí ( 2 ) . Dimos la señal acostum­

brada , que es disparar algunos fusilazos; pero nadie com­

pareció. Nos fue preciso re t roceder , y emprender el pa­

so por medio de un inmenso mar ja l , por el cual caminamos 

todo el d ia , muchas veces con agua hasta la c in tu ra , avan­

zando y retrocediendo casi siempre á l ientas , y sin saber si 

Uos acercábamos al punto deseado, ó si nos alejábamos de 

Aquí comenzó á decaer el ánimo de M. Bowr y de José 

que y o habia admirado hasta entonces: ni mis exhorlacio-

"es , ni las seguridades que les daba podian reanimarles. E n 

'•al estado llegamos muy tarde á la entrada de un bosque, 

con los vestidos en teramente mojados y cubiertos de lodo, 

sin alimento y sin medios de procurárnos lo : pues desde la 

mañana no habíamos comido mas que unas hojas de col cru­

das , ni nos quedaba otra cosa para la noche. Pero mientras 

estaba y o buscando leña seca para encender el fuego por la 

(1 ) Piíagua ele los nuevos zelandeses. 
( 2 ) Kombie genérico de varias tribus. 
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noclíu, oí «1 ruido du uu ave espantada que revoloteaba por 

entre las r amas : comencé á buscar , y tuve la dicha de co­

ger un palomo. Era muy poca cosa para seis hombres; sin 

embargo nos lo comimos dando gracias á Dios, y me dor­

mí encomendándome á la Virgen santísima con la confian­

za de que nos sacarla de tan terribles apuros. 

Al dispertar encontré á los naturales tan desalentados co­

mo mis compañeros de viaje. Quise recordarles el palomo 

de la víspera para hacerles esperar que tal vez por la nocbe 

nos encontraríamos en medio de la abundancia en una tri­

bu de Maoris. Pero ¿como lo sabes? mo preguntaban, y es­

t a era su única respuesta. Habíamos ya andado mucho tiem­

po, y el sol comenzaba á declinar, cuando nos encontramos 

á la orilla do otro rio. Allí se trató de construir una arma­

día con piezas do madera seca para embarcarnos y seguir la 

corriente, aunque con peligro de dejarnos arrastrar por ella 

á un precipicio. Los naturales no querían oir hablar de este 

proyecto : mis compañeros por su parte no sabían resolver­

se á abrirse paso por entre unos bosques casi impenetrables. 

Para evitar una disputa, y con ella la fuga de los que nos 

servían de guias obligué á 31. Bowr y á José que les siguie­

sen , pero sin apartarnos mucbo del rio. 

Al cabo de una hora que volvíamos á andar olmos que los 

naturales que iban delante de nosotros daban gritos de ale­

gr ía , y nos anunciaban que acababan de encontrar un ca­

m i n o ; y luego oimoá repetidos fusilazos que respondían á 

los gritos de nuestros guias. Al instante conocí que estába­

mos cerca de los buenos Maoris , que yo habia ido á buscar 

á costa de tanta fatiga. En efecto, pasado uu breve rato vi­

mos llegar un W a k a y tres hombres , entre los cuales reco­

nocí á Kawerio que vuestra Grandeza bautizó en Kororare­

ka . Se nos recibió con las mayores demostraciones de con­

tento. Hice la oración y una corta instrucción en la barraca 

de Kawer io , y luego nos dirigimos á la tribu de Waia ta . 

Este buen gefe entusiasmado nada omitió para recibirme 

del modo mas honorífico y solemne, que consiste principal-
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lUtíule eii disparar fusilazos al aire. Vuestra Grandeza pue­

de juzgar cual seria mi consuelo al verme en medio de estos 

íervorosüs neólitos, como si fuese en medio de mi familia. 

Se me pedian noticias de vuestra Grandeza con el mas vivo 

interés , y es iniposilde manifestarle los deseos que tienen 

todas las tribus de Kaipara de que vuestra Grandeza les ha­

ga una visita. 

-r. Después do comer, W a i a t a me invitó á acompañarle jun to 

con M. 15o\vr á casa de un blanco que se habla domiciliado 

en su t r ibu. Así que vi el brillanle a.spectü de la casa, sospe­

ché que era la habitación do un misionero metodista. Sin 

embargo entré sin informarme de quien e r a ; y no me que­

dó duda alguna cuando observé una porción de libros colo­

cados en orden sobre una m e s a , un gran número de bote­

llas y varios objetos de comodidad, ó mas bien de opulencia, 

que se veían en toda la casa. Nos recibió con muy buen m o ­

d o , aunque conocí quo la visita le mortificaba. M. Bowr 

contó las aventuras del viajo: W a i a t a con su acostumbrada 

sencillez presentó á nuestro hombre la carta de vuestra Gran­

deza, cerrada todavía, rogándole que la leyese. E l ministro 

la abrió y comenzó á lee r ; mas cuando llegó al pasaje en 

'l>ie vuestra Grandeza refiero á W a i a t a que de resultas del 

'aje que vuestra Grandeza hizo al Sud se convirtieron quin­

ao mil maoris á la fe católica, se al teraron sus ojos, pare- -

ció todo t u r b a d o , y no pudo continuar la lectura de la car­

ta. El gefe me pidió que la acabase de l ee r , y lo hice con 

el mayor gusto , y con un tono do voz modesta pero muy 

inteligible. 

l i é a q u í . Monseñor , una nueva misión empezada. Des­

pués de mi llegada acerca de W a i a t a yO he hecho ordina­

r iamente la oración y las instrucciones. L a asistencia de los 

naturales es para mí un verdadero motivo de consuelo. E l 

gefe do una familia irlandesa, hombre de bien y católico de­

cidido, me e n u ó algunas provisiones, y me hizo ofrecimien­

tos muy ventajosos para empeñarme á establecer mi resi­

dencia cerca de él . P e r o después de haber buscado por el 
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espacio de muchos dias la posición mas conveniente á las ne­

cesidades do la misión, me he lijado con Waia ta y una par­

te de su tribu en el lugar llamado Ake-Ake. Aquí hemos 

edificado una capilla, y por ahora no tengo otra habita­

ción. Podré comunicarme con mucha facilidad por una par­

te con los naturales de Waikato , y por otra con el P . Viard 

que se halla en Tauranga. La misión de este se ha abierto 

bajo los mas felices auspicios, y ha concebido muy fundadas 

esperanzas para lo sucesivo. He visto un gran número de 

católicos á bordo del navio de Fitz-Patr ick, y se tienen por 

m u y dichosos de poder liallar los socorros de la Religión en 

la Nueva Zelanda. 

Soy de vuestra Grandeza, etc . 

MÁXIMO Pi iTiT , mü. apost 

MISIONES DE LA INDIA. 

V I C A R L \ T O A P O S T Ó L I C O D E P O N D I C H E R Y . 

MISIÓN DE MADÜHÉ. 

Carta del P. Antonio Sales, de la Compañía de Jesús, á un 

padre de la misma Com2)añía. 

Manapadou 25 áe febrero de 1840. 

MI REVEKENDO PADRE: 

A mediados de este mes llegué á Manapadou, lugar de 

mi residencia, cerca del cabo Comorin. No permanecimos 

en Pondichery mas que ocho ó diez dias , de los cuales em­

pleamos cuatro en unos ejercicios espirituales para preparar 
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á los fieles á la solemnidad de la pascua de Navidad. Pasada 

esta fiesta nos pusimos en camino pa ra Trichinopoly. 

Es cosa muy poco agradable viajar por la India. Cuan­

do se sale por la mañana jamás se puede dec i r : esta ta rde 

llegaremos á una posada. Es necesario llevar provisiones, y 

aprovecharse de un lugar á propósito para descansar y co-

" l e r , ya sea al pié de un árbol ó debajo de un cobertizo. 

Los ingleses han hecho construir algunos cobertizos de t r e ­

cho en trecho para comodidad de los viajantes. Se acuesta 

Uno sobre alguna estera cuando h a tenido la previsión de 

llevarla consigo; y si no no, queda otro arbitrio que acostar­

se sobre la dura t ierra . Fel izmente puede uno pasar así sin 

pel igro, por ser la t empera tu ra muy blanda duran te la 

noche. 

Lo que nos distrajo, y al mismo tiempo nos edificó en el 

viaje fue la mult i tud de cristianos que continuamente iban 

delante de nosotros. Muchas veces se presentaban en bandas 

do veinte, treinta y cuarenta . Todos se postraban en tierra, 

y permanecían en esta postura hasta que habian recibido la 

hendicion. Luego nos acompañaban un largo t r echo , y no 

se separaban de nosotros sin pedirnos rosarios ó medallas, 

que los llevaban como un precioso adorno . Agotado nuestro 

pobre tesoro , á fuerza de distribuirlo á todo el m u n d o , me 

'̂ 'í obhgado á hacer un sacrificio bien costoso pa ra mí . T e -

íiia en mi breviario una hermosa imagen de la Virgen san­

tísima , dulce y precioso recuerdo de V . que había puesto 

SU nombre al pié de la mi sma . . . . Pues hube de desprender­

l e de esta imagen que tanto es t imaba, para darla á un go­

fe de indios, que me prometió colocarla en la capilla de una 

aldea, para que María reciba los homenajes do toda una 

cristiandad. Es verdad que y o no necesitaba de esta imagen 

para conservar la buena memoria del que escribió su nom-

hre al pié de la misma. 

A corta distancia de Trichinopoly nos vimos rodeados de 

Una mult i tud de cristianos que nos salieron al encuentro con 

su misionero el P . Granier . É l iba á caballo, y nosotros en 
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un carro tirado por bueyes que caminaban ú paso Iranquil'^' 

y lento. Se creyó que podia recrear nuestros oidos una mú­

sica indiana, que consistia en tambores , trompetas y ótros 

instrumentos de este género. I)e este modo hicimos nuestra 

entrada triunfal en la ciudad. En ella hay dos sacerdote» 

cismáticos que ocupan la iglesia principal, y cuentan unas 

quinientas personas en su secta. Todos los demás habitan­

tes , es decir, siete ú ocho mil cristianos, se han declarado 

por la santa Sede y por sus enviados. Los soldados irlande­

ses unidos á la fe romana en la India , del mismo modo quc 

en su pa ís , no vacilaron en recibir la instrucción religiosa 

de los misioneros. Los católicos no han podido tener lu'sía 

el dia otro lugar de reunión que una especie de grande cho­

za construida de t ierra ; mas el P . Granier hace ediíicar un» 

iglesia de ladrillo dentro del recinto de su hue r t a ; esta igle­

sia será adornada con veinte columnas do granito que for­

marán las naves colaterales, y el centro será coronado con 

una hermosa cúpula. El mismo P . Granier es el arquitecto, 

y ha podido emprender esta obra con los socorros que la 

escelento Obra de la Propagación de la F e ha concedido á 

esta misión. 

Desde Tricbinopoly pasé á Calleditidel para continuar nú 

viaje al Mediodía, durante el cual tuve nuevos motivos de 

satisfacción al ver la diligencia con que los cristianos venían 

á pedirme la bendición; al paso que no me faltaban motivos 

para alligírme al pasar por muchos pueblos y aldeas cuyos 

habitantes eran todos idólatras: de modo que puedo decn' 

sin equivocarme que de cada cien naturales apenas hay do» 

6 tres cristianos. Se ven en este país una infinidad de pago-

-das de toda forma y de toda magni tud : cada una tiene en 

sus inmediaciones un depósito de agua, porque el culto prin­

cipal de los indios consiste en bañarse para purificarse de 

sus faltas, y es esta una penitencia muy cómoda en un paí* 

cálido. Las pagodas son generalmente unos edificios cuadra­

dos ; y sus paredes están cubiertas de figuras grotescas de 

monos , bueyes, caballos, asnos, aves , y hasta de animales 
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fabulosos, como los esfinges y mil otros salidos de la imagi­

nación de los antiguos poetas . 

¿ E s posible, me preguntará V . , que los indios tengan por 

dioses á todos estos monstruos? Me parece que se debe dis­

tinguir entre la clase ignorante y la clase i lustrada. E l pue­

blo mira realmente como Dios todo lo que se le ofrece co­

mo ta l ; mas la gento instruida supone que en medio de es­

tas apariencias solo adora en el fondo al Ser supremo. P a r a 

justificar el culto que tr ibutan á estos ídolos ridículos, dicen 

que la divinidad, en la cual reconocen una especie de t r i ­

nidad , bajo los nombres de Bralima, Yichnou y Sciva, se h a 

manifestado sucesivamente á los hombres bajo la forma de 

dichos animales. E n una población donde nos detuvimos 

para pasar la noche , oímos á eso de las nueve un ruido se­

mejante al de una horrible cencerrada. E r a una música in­

diana acompañada de la gritería de los salvajes. Al mismo 

tiempo observamos un barrio de la población que parecía 

una hoguera. Nos acercamos para ver lo que e r a ; y , ¿lo 

creería V . ? todo aquel ru ido , todo aquel resplandor era un 

huey que los naturales llevaban en tr iunfo. Es te b u e y , ro ­

deado de su gloria , fue colocado on un magnífico t rono ro ­

deado de mil antorchas encendidas, y recibió el incienso y 

'os homenajes de una inmensa mul t i tud . Nosotros pregun­

tamos á uno de los que asistían á la función, y que parec ía 

mstruido, porque en la India se t r ibutaban al buey tan al­

tos h o n o r e s : y nos respondió con mucha gravedad, que 

^'iclinou se e n c a r n ó , y tomó la forma de este an ima l ; y nos 

¡liíadíó que después del buey el cabaho será colocado en el 

t rono, y recibirá los mismos honores. 

fa l es la religión de los indios. P e r o , ¿de dónde les h a 

Venido esta idea , que Yiclinou se encarnó, y se apareció su­

cesivamente bajo tanta mult i tud de formas? El sabio au tor 

*^o,las Costumbres de la India, obra que leí en Trichinopoly, 

*cree que al principio se adoraba en estos países al verdadero 

•'^'os: que con el t iempo los indios quisieron representar los 

atributos de Dios bajo diferentes símbolos; y que el pueblo 
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concluyó por adorar á estos mismos símbolos como otro* 

tantos dioses. Ts'o me parece inverosímil esta opinión. En 

cuanto al vulgo, si se les pregunta como y donde han apren­

dido las innumerables encarnaciones de Vichnou, responde 

que todo está escrito en sus libros, y que esta es la creen­

cia general en toda la India. Si se quiere averiguar cual es 

la autoridad de estos libros, y cuales son las razones de esti' 

creencia, no hacen mas que repetir la misma respuesta. He 

tratado de indagar si estos pueblos recibirían sin aversión a 

un misionero que se empeñase en convertirlos á la roligie" 

verdadera; y me han asegurado que las gentes irían á oit 

al misionero, y que este no tendría que temer otra cosa si­

no ser el objeto de la burla si no hablase el idioma con toda 

pureza. Para predicar con fruto á estas gentes es necesario 

saber perfectamente el tamul, llegar á dominar su imagina­

ción por medio de una elocución sencilla, y principalmente 

tener la reputación de hombre que lo sabe todo. A este pro­

pósito M. Jarrige, superior de los misioneros de Pondichery» 

nos refirió la siguiente anécdota: 

Ün dia él disputaba sobre la religión con un brama. Este 

queria hablar el tamul que aquí se llama sublime, y que se 

diferencia de la lengua vulgar como el latín se diferencia del 

italiano. M. Jarr ige que sabia nmy poco este sublime, pero 

que no debia confesar su ignorancia para que el pueblo pre­

venido no hiciese de él y de su doctrina objeto de desprecio, 

instaba al brama á que hablase en lengua vulgar , á fin de 

que todo el mundo pudiese comprender lo que decia. El bra­

ma se resístia, y seguia hablando siempre el sublime: pues 

b ien , le dijo el misionero: ya que te empeñas en hablar un 

lenguaje que no todos ent ienden, respóndeme á esta pre­

g u n t a : Laúdate Dominum omnes (jenles, laúdate cum omnei 

pupuli. Responde á esto si puedes. Como el doctor indio no 

comprendió una sola palabra de esta expresión lat ina, se 

quedó parado sin saber que responder. Entonces M. Jarrige 

que le observaba, dirigiéndose al pueblo dijo: Vosotros soís^ 

testigos, vosotros veis que ese hondjre no sabe responder, 
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ni aun comprende lo que le p regun to : es un ignorante . T o ­

dos dieron la razón al mis ionero, y el b r ama .cubierto de 

confusión hubo de darse por vencido. 

Cuando salí de Europa me habia persuadido que la facili­

dad en hablar el idioma portugués me seria de suma util idad; 

pero no me sirve de nada, porque este idioma no está en u s o : 

apenas so encuentra de tanto en tanto una 6 dos personas 

que chapurran algunas palabras del hermoso idioma de Ca-

nioens. Es preciso, p u e s , estudiar el t a m u l , idioma difícil, 

S' es que pueda llamarse idioma. Por otra p a r t e , no es ne­

gocio de poca monta el tener que comenzar por aprender á 
leer. Sin hacer en t ra r en cuenta la falta de puntuación y de 

letras mayúsculas , el no estar separadas las palabras unas 

de otras ocasiona una infinidad de alteraciones en las inicía­

les y finales. P a r a que V . pueda formar una idea de la con­

fusión que esto p roduce , escriba una cláusula entera como 

si fuese una sola palabra, o mejor toda una página , y á ver 

si le será fácil leerla. Y si esto sucede en el propio idioma, 

¿qué sucederá con una página escrita en un idioma que n i 

menos se en t iende , y cuyas palabras y construcción de las 

frases tienen tan poca analogía con nuestras lenguas de E u ­

ropa? Así es que nuestros padres que llegaron antes que no­

sotros están bien lejos de saber todavía el t amul . El P . de 

Banquet, que pasa por el mas hábil de todos , aun no se b a 

''Irevido á predicar un sermón. P o r ahora todos se l imitan í 

enseñar el catecismo, á dar consejos, y á preguntar , pr in- i 
oipalmente en el confesonario, sobre los mandamientos de 

I^'os, y sobre los deberes del cr is t iano. Ejerciendo así su 

eelo con poco estrépito se hacen útiles á una infinidad de 

**lnias, que semejantes al paralítico estaban gimiendo mucho 

l 'empo hacia sin encontrar un hombre capaz de conducirlas 

la piscina saludable. 

¡Cuándo llegará el momento en que yo mismo pueda 

procurarles este beneficio! Hace pocos dias que iba cami­

nando con un indio por la orilla del m a r , y daba libertad á 
"lis ojos pa ra que se explayasen en aquella vasta extensión. 
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y con mi imaginación llegaba hasta Franc ia . Entonces di­

rigiéndome á mi indio, le decia: bé aquí las olas que nio 

han traído á estas ori l las: a la otra pa r t e de ese gran mar 

está mi país y la casa de mi p a d r e : allá se encuentran hom­

bres blancos como y o : ellos entienden mi idioma, y yo c' 

s u y o : con ellos estoy unido con mil lazos de familia, de re­

l igión, de pa t r i a , de amistad. Todo lo he abandonado por 

t í . ¿No ves aquel navio que camina viento en p o p a , y va 

desapareciendo casi en el horizonte? Pues figúrate que va 

caminando hacia el hermoso país que me vio nacer. El amor 

que te tengo es el que me detiene en estas t ierras extranje­

ras . Si logro enseñarte á conocer al verdadero Dios, á amar­

le y á servir le , este Dios me indemnizará por tantos sacri­

ficios: 61 solo puede ser mi recompensa . . . . Así le habla­

ba del país de mi infancia y de tantas personas, cuyos re­

cuerdos no se borrarán j amás de mi espíritu. Pero de tan­

to en tanto mi indio, con aire todo tu rbado , me respondía: 

Tariadon, no te entiendo. Después me dirigía él la pala­

b r a , y yo me veia á cada paso en la triste necesidad de 

responderle como él á m í : Tariadon. ¡Cuan dichoso seré 

el dia en que pueda distribuir el pan de la divina palabra á 

tantas almas que lo desean, y que mueren de h a m b r e ! Con­

fio que llegará este d ia ; porque aunque sea un débil instru­

m e n t o , cuento que con la gracia del que me llama podré 

cont inuar la misión de un J a v i e r , en un país donde todavía 

se conservan los gloriosos recuerdos de aquel santo. 

Soy de V. , etc . 

ANT. SALES, S . / . 
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Carta dd 1\ Jo¡¿ Qurrj, do la Compañía de Jcsiis, 

á su hermano. 

Tilclihiopoly 2C (le febieio de 48'IÜ. 

MI ESTIMADO HEEMAKO : 

Extraña V . que la relación de mi viaje no haya llegado á 

'^anos de V . hasta cinco meses después de su fecha; y yo 

me admiro de que haya llegado tan p r o n t o : la travesía es 

de cuatro meses : y á mas de es to , muchas veces el barco 

l ue lleva una carta no sale hasta después de muchos dias 

de la fecha; y á veces también se detiene en el camino. E n 

el caso de que convenga la pronti tud en las comunicaciones, 

es necesario escribir por Marsella y Alejandría: por este 

medio llegan las cartas al cabo de cuarenta dias. 

^ varios objetos que enviamos á Francia hemos añadido 

Un sencillo regalo para V. , y consiste en dos cascaras de 

huevo bordadas al modo que lo hacen los indios, y las he 

puesto dentro de un coco , pa ra que hasta en la cubier ta 

tenga V . un recuerdo de la Ind ia : y buscando alguna cosa 

para envolverlo, he hallado por casualidad una manga de 

Sotana vieja que no dejará de ser pa ra V . un objeto de cu­

riosidad , pues con ella sabrá V . de que tela y color vesti-

''^os aquí. Si alguna vez llegamos á suda r , no se atr ibuirá 

por cierto á la pesadez del vest ido, que creo es el más á 

propósito para nosotros en el país de Maduré . Esta vestidu­

ra solapa por la par te de delante mas que la sotana que lle-

^'an en Roma los religiosos de la Compañ ía , y cierra mejor 

luo la sotana francesa. Podríamos llevar la sotana entera­

mente b lanca , y la llevamos rcíilmente en casos extraordi­

narios. Mas de ordinario preferimos el color pajizo, lla­

mado caví, muy venerado en el país , y muy económico pa­

ra nosotros. Un vestido blanco se ensuciarla al cabo de uno 
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6 dos dias, y en poco tiempo seria destrozado por los lavan-

deros á causa del modo bárbaro con que manejan la ropa-

Comienzan por mojarla en agua de cal , y luego la golpean 

con todas sus fuerzas y por el espacio de horas enteras so­

bre una piedra tosca. De este modo separándose las partes 

exteriores aparece todo blanco lo que queda , si es que que­

de algo, porque la tela siendo un poco usada se va toda á 

pedazos-

Vuelvo á hablar á V. de mi viaje, no para continuar una 

descripción detallada, poco interesante para V. , sino para 

referirle las cosas que me han parecido mas notables desde 

que me hallo en el Maduré . 

Al salir de Tucurin me adelanté con un criado, diciendo 

á los indios que debian acompañarme que me encontrariao 

á la distancia de dos leguas en una pequeña aldea. Como 

nunca habíamos estado en ella, pasamos á la entrada de la 

noche sin parar la atención. No extrañará V . esto formán­

dose una idea de lo que son en la India estos fúnebres con­

juntos de chozas. No encontramos á nadie que pudiese in­

dicarnos el lugar que buscábamos. Nos hallamos sin pensar­

lo metidos en un bosque, y por cierto bastante inquietos ig­

norando donde podríamos pasar la noche. Al fin encontra­

mos en el camino á un indio que me ofreció su casa que no 

estaba lejos. Yo le seguí, y el criado se volvió á la aldea 

para avisar á nuestros guias. Mi huésped era pagano, y yo 

lo conocí en el mismo momento en que le v i , porque los 

paganos se presentan á nosotros sin saludarnos. Al llegar á 

la casa, principió por dar á mi caballo un poco de mala 

yerba que quitó de la que comía su vaca , y me trajo una 

parte de su propia cena , que me la sirvió en dos hojas do 

coco puestas en forma de ba rca , una de las cuales contenía 

a r roz , y la otra una sustancia para sazonarlo. Por desgracia 

mí cubierto había quedado con el equipaje, y por primera 

vez en mi vida me vi precisado á comer con los dedos. En 

la casa no habia otra luz que la de una candileja de tierra 

colocada en la pa red : yo me habia puesto de espaldas á la 
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hn para no ser mientras comia el objeto do la curiosidad de 

varios forasteros que hablan llegado, cuando de repente uno 

de ellos cogió la candileja, la puso dolante del pobre misio­

ne ro , y toda la gente se reunió al rededor de él para verle 

cenar. Con todo , parece que no les disgustó mi modo de 

comer, y el huésped contento con mi apetito me ofreció le-

*^be; para esto no estaba yo desprovisto: saqué un hermoso 

coco do mi bolsillo, y mo puse á beber con mas velocidad 

de la que habia comido. El caso es que esta especie de vaso 

es una extrañeza pa ra el país. J a m á s un indio se hubiera 

"vaginado que pudiese sacarse este part ido del coco que 61 

lira y hace pedazos todos los dias. Por otra par te yo lo ha­

bía traído de E u r o p a , Sirmei, país por excelencia, y todo 

lo que viene de ese país es para ellos de un valor inestimable. 

La cena fue seguida de una ceremonia bien r a r a : mi in­

dio fué á buscar un largo bastón, y con él cogió los dos pla­

tos de hojas que yo habia manchado tocándolos con mis m a ­

rcos profanas, y los llevó al rincón mas retirado do la casa. 

Yo nio acosté en t i e r ra , apoyando la cabeza sobre el b re ­

viario que me servia de a lmohada , para ver si podría des-

•^ansar un poco. Pero mi huésped que quedó solo conmigo, 

comenzó á entablar conversación, haciéndome mil p regun­

tas sobre nuestro pa ís , sobre nuestro modo de vivir, do ali­

mentarnos , etc . — Lo que me has dado , le dije yo, es poco 

mas ó menos nuestra cena ord inar ia : nosotros nos conten­

tamos con lo que encont ramos; en teniendo un poco de ar­

roz ya lo pasamos bien. — Il ion, me respondió; mas cuan­

do vosotros podéis procuraros una comida mas abundante , 

diez platos por e jemplo, ¿no aprovecháis la ocasión? — No, 

"o acostumbramos alimentarnos espléndidamente: con lo 

necesario estamos contentos. — Sin e m b a r g o , en t re los se-

'^ores ingleses hay siempre buena mesa. — Eso puede suce-

' lor; poro es ent re la gente del mundo que goza los bienes 

de la t i e r r a ; lo que es nosotros no buscamos mas que los 

bienes y los deleites del c i e l o . — Y vosotros ¿contraéis m a ­

tr imonio? afiadió mi i n d i o . — N o , le respondí , y al mismo 

2 2 T O S I Ó I . 
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tiempo lo di razones que pareció le satisfacían. — Pero los 

ministros protestantes se c a s a n . — E s ipie ellos no siguen las 

leyes de la verdadera Iglesia. — Tienes r azón , porque no 

hay mas que una Religión verdadera que es la de nuestro 

Señor Jesucristo. — Y o me quedé atónito al oirle hablar así, 

y pensé haberme engañado creyéndole pagano. Mas ¿eres 

cristiano? le p r e g u n t é ; y me respondió que no. Le hablé 

entonces de la necesidad de procurar la salvación de su al­

m a , abrazando una religión que él mismo reconocía por la. 

única verdadera . É l aprobó todo cuanto yo le dec ía , como 

hubiera podido hacerlo cualquier cr is t iano; mas no por eso 

cuidó de convertirse. 

H é aquí la situación de muchos indios idólatras. Me he 

hallado en el caso de preguntar á algunos de ellos. A la 

pregunta ¿cuántos dioses h a y ? todos han respondido que no 

hay mas que u n o . Y si no hay mas que uno , decía yo á uno 

de ellos, que me parecía mas instruido, ¿qué significan tan­

tas figuras de p iedra , de madera y de b a r r o , que se en­

cuentran á cada paso en los caminos? Y él en lugar de res­

ponde rme , me enseñó un crucifijo q u e tenia sobre la mesa, 

y me preguntó qué significaba aquella imagen. Si yo hubie­

se tenido facilidad en hablar su l engua , hubiera aprovecha­

do aquella ocasión para explicarle los misterios de nues­

t r a santa Religión; pero hube de contentarme con decirle 

que el crucifijo no era mas que una señal quo nos represen­

taba lo que el Señor habia padecido por nosotros. Lo mis­

mo es entre nosotros , me replicó : todas las figuras de pie­

dra y de barro no son mas que señales. Es ta respuesta era 

ingeniosa, pero no era fundada. Puede ser muy bien que 

mi indio no mirase como dioses los simulacros en cuest ión; 

mas lo cierto es que el común de los indios los adora en rea­

lidad , y sus ¡deas en orden á la religión son las mas grose­

ra s . Yo procuraba manifestarle la diferencia que hay entre 

el culto que los cristianos t r ibutan á las imágenes, y el que 

los paganos dan á sus ídolos, cuando le ocurrió p regunta r ­

m e cual era la duración de la vida h u m a n a . L e respondí que 
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en el principio del mundo era de mud ios siglos, pero quo al 

presento era cosa muy ra ra el ver un hombre que pasase de 

cien años. Vuas bien, replicó : en t re nosotros hubo un hom­

bre que vivió mas de veinte mil años. Es ta es una mues t ra 

de los cuentos ridículos que imbuyen en el espíritu de estas 

gentes, que por otra par te tienen grande inteligencia y pe­

netración. ¡Cuándo podremos trabajar eficazmente pa ra ilu­

minar á estos infelices ciegos...! 

La conversación que tuve con el indio que me hospedó 

"le dio mater ia para una observación que le servirá á V . 

para conocer el país. É l habia reparado que en la mesa de 

los ingleses se sirven diferentes platos. En efecto : los ingle­

ses encuentran aquí todo cuanto pueden desear para t ra ta r ­

se op ípa ramente ; porque aunque hay puntos donde con di­

ficultad pueden encontrar lo mas preciso, envían á buscar 

lo que les falta á otras par tes , y los pedidos les llegan al 

tiempo prefijado. E n el país abunda todo : hay gallinas, por 

^los, ca rneros , corderos , vacas , bueyes , jabal íes , j aba-

Íes , etc. Los víveres apenas cuestan n a d a : con un sueldo 

de arroz hay bastante para una buena comida: por tres 

sueldos se puede comprar una gallina. Un carnero ó una 

Cabra cuesta de t reinta á cuarenta sueldos. Al que se abona 

por doce sueldos al mes se le da leche todas las mañanas ; y 

no es porque las vacas del país la tengan en abundancia, 

pues son la cosa mas desdichada, sino porque las hay en 

tanto n ú m e r o , que la leche no puede menos de estar bara­

tísima. Por otra p a r t e , un paisano indio podiendo vende r l a 

íeche de sus vacas, no quiere guardarla para sí, pues no tie­

ne necesidad de ella. 

Lo que me pareció bien extraordinario durante los pri­

meros dias fue la inmensa multitud do cuervos que se ven 

en todas pa r t e s , y dentro de las poblaciones mas que en los 

campos. Aquellos animales van á buscar su pasto al rededor 

de las casas , se mezclan con las gallinas en los corrales , y 

no huyen sino cuando se va para cogerlos. Se suelen poner 

sobre los bueyes , búfalos v carneros, jugueteando con ellos, 

2 2 * 
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saltando do la espalda á la cabeza, de la cabeza á los cneC' 

í ios , y hasta metiéndoles el pico en las orejas. Si el pacien­

te cuadrúpedo está echado, deja caer su cabeza en t ierra pa­

r a que el cuervo pueda divertirse con mas facilidad. Si al­

guna cosa hace menear al animal ó sacudir su cabeza, el 

cuervo se ret ira sin espantarse para volver do nuevo á la 

misma operación. Yo los he visto divertirse do este modo 

en pequeñas bandadas de cinco ó seis. Cuando saltan por 

encima de los carneros y ovejas, no tienen que temer el pe­

ligro de quedar enredados , como aquel del cual habla la fá­

b u l a , porque los carneros de este país, á lo monos los de la 

especie mas general izada, no tienen lana. 

Cuando llegué á la India me propuse examinar por mí 

mismo lo que habia oido decir en Europa sobre la industria 

de los na tura les , y después de un año de observaciones no 

es muy favorable la idea que he formado sobre el particu­

lar . Me parece que hablando en general puede decirse que 

los indios tienen una habilidad de inst into, semejante en 

cierto modo á la de los animales industriosos que construyen 

sus propias moradas , pero que trabajan hoy del modo que 

trabajaban en el principio del m u n d o , sin que hayan hecho 

hasta el dia el mas mínimo progreso. Cada profesión forma 

una raza distinta. El hijo de un barbero es barbero cuando 

nace , y el platero ó el cerrajero comunica á sus hijos la ru ­

t ina que ha recibido de sus padres. Por esta razón el gusto 

y los talentos que en Europa han producido tantas obras 

maestras no se cuentan acjuí para nada en orden á la elec­

ción de es tado, porque este no depende de la elección. A 

mas de esto cada artesano vive sin relaciones con los demás, 

y lleva su taller y su t ienda acuestas á una y otra par te . 

Varias veces he visto á herreros (¡ue trabajaban debajo de 

un árbol al bordo del camino , sirviéndoles de hornillo un 

pequeño hoyo hecho en la t ie r ra . P o r lo domas su taller es 

m u y sencillo: en lugar do yunque se sirven de un gran mar ­

ti l lo, y á voces do una p iedra : añada V. á esto un pequeño 

mar t i l lo , unas tenazas para coger el h ie r ro , y en algunas 
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partes una l ima; y tendrá V. una idea exacta del taller 
completo. El carpintero no tiene mas que el hacha y el es-
cop 0. El manejar una sierra común se tiene por un talento 
oxtraordiuario, y muchas veces es necMjsario ir bien lejos 
para encontrar una sierra de esta naturaleza. Cuando se 
encarga un artefacto cualquiera , es preciso pagar adelanta-

* una parte del precio convenido, á fin de que el artífice 
pueda procurarse el sustento mientras t rabaja : á mas de 
esto se le debe proporcionar la mater ia , o sea el dinero pa­
ra comprarla. Así se ve uno obligado á recibir la obra aun-
lue esté mal hecha , á no ser que quiera que se le haga 
"Ueva con nuevos gastos. 

A propósito de la Industria, voy á referir á V. algunos 
'lechos de que yo mismo he sido testigo. E n un pueblo don­
de yo debia decir misa el dia de Pascua , tuvimos necesi­
dad de tablas para levantar un al tar . Se proporcionó el t ron­
co de un á rbo l , que se acortó á hachazos por ser demasiado 
'"^rgo. Al cabo de dos dias , habiendo llegado no sé de que 
'ugar Un hombre que tenia una s ierra , en t e r ró la mitad del 
t ronco, y comenzó á aserrarlo por el extremo q u e quedaba 
descubierto. Me encontraba en otro pueblo en el dia de la 
'wta m a y o r : se t ra taba de construir un asiento para el ce-
ebrante : cuatro hombres carpinteros do profesión trabaja-
' on un día entero para hacer no sé que máquina monstruo­
sa, que se hubo de sujetar con cuerdas , á fin de que el ce-
e-'rante pudiese sentarse en ella sin exponerse á caer. E l 

Canoz me envió de Trichinopoly un hermoso velón fa-
''ricado en Europa . .\1 verlo nuestros indios exclamaron lle-
"os de asombro : Sirmei oubaiam 1 industr ia europea. Tra­
taron inmediatamente de encender lo; mas como colocaban 
'Ual el v idr io , la l lama ahogada no despedía sino un débil 
resplandor: cada uno t ra taba de inquirir la causa , y Y . se 
'uibiera divertido al oir los desatinos de los que disputaban. 
Al fin, uno de ellos de mas talento que los demás , que 
pasa por hombre sabio en el país , impuso silencio á to­
dos, diciendo que el velón daba poca luz porque era nue-
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vo, y aun no habia tenido tiempo para aprender á iluminar. 

Acaso mo dirá Y. que esta ignorancia solo afecta á los ar­

tesanos de aldea. Verdaderamente en las grandes poblaciones 

Be encuentra algo que os mejor. ¿Pero debemos formar una 

idea elevada del progreso de un pueblo en la industria y en 

las artes, cuando no se baila cosa alguna que nos lo demues­

t r e , sino en las poblaciones habitadas por europeos? Aun 

hoy dia en todo el Maduré no hay sino tres ó cuatro que se­

pan herrar un caballo. Cuando el P . Castanier partió para 

el S u d , so saltó una de las herraduras de su caballo, y le 

fue imposible encontrar quien la pusiese do nuevo. 

Voy ahora á decir dos palabras sobre el cultivo de las 

t ierras , que consiste casi únicamente en regar ou los países 

donde hay agua, y en los restantes apenas se vo mas que 

un vasto desierto. Por esto los indios, así como los monta-

ficses de Suiza, ponen todo su conato en procurarse agua*, 

con la diferencia que los suizos la hacen bajar de los ventis­

queros conducida por medio de canales abiertas con grao 

peligro en las orillas do los precipicios, y los indios so cuel­

gan de lo alto de un cigoñal para hacerla subir del profundo 

do un pozo. V . sabe lo que son los cigoñales do los pozos, 

pues hay muchos en Francia. Figúrese pues V . que en el 

lugar de la piedra que sirve de contrapeso so pono el peso 

de dos , tres, y hasta seis hombres para levantar un enorme 

cubo hecho de planchas de hierro. Cuando so quiero hacer 

bajar el cubo vacío, pasan los hombres del extremo al cen­

tro de la viga, y para hacerlo subir van retirándose otra 

voz hacia el extremo. Para no exponerse á caer mientras 

hacen este ejercicio, aseguran las manos en unas estacas 

clavadas á lo largo de la viga, que está cortada en forma do 

escalera, para que los pies no resbalen. El que recibe el 

agua on la orilla del pozo, no tiene que hacer mas sino 

echarla en la canal por la cual se comunica á los campos. 

Cuando el agua no os muy profunda se ha hallado un me­

dio mas fácil y expedito para subirla. E l cubo está atado 

en el centro de una cuerda , cuyos extremos sostienen dos 
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hombres en dirección opues ta : estos aflojan y tiran la cuer­

d a ; el cubo baja, después salta al a i r e , y el agua se der­

rama cayendo en la canal del r iego. Algunas veces un hom­

bre solo hace esta operación. Otras veces en lugar del c u ­

bo se saca el agua por medio de una especie de pala que 

tiene los bordes muy levantados, y que está atada al extre­

mo inferior de una cuerda colgada por el otro cabo de tres 

estacas clavadas en t ierra al rededor del pozo y unidas por 

'a parte super ior : la pala se llena revolviéndola en el agua» 

y luego el bombre la vacia por el movimiento que le da por 

medio del m a n g o : por este medio un solo trabajador saca 

Una gran cantidad de agua en poco t iempo. 

La capital del distrito del cual me hallo encargado actual­

mente es Malciadipatty. Esta palabra significa pueblo al pié 

dé las mon tañas ; y l i t e ra lmente : montaña, pié, pueblo. E s ­

tas,montañas no son otra cosa que alturas semejantes á las 

que dominan á Puy o Besanzon, y puedo decirse que no 

forman valle alguno. Es decir , quo la inmensa l lanura del 

reino de M a d u r é , interrumpida por una de estas montañas , 

prosigue á la otra par te del monte bajo el mismo nivel has­

ta que encuentra otra montaña . Es te conjunto de montañas 

esparcidas se parece á las hacinas de heno puestas sin orden 

en una vasta pradera . E n los tiempos de huvia el agua se 

derrama en un momento como la que cae en un te jado , y 

'os anchos torrentes que forma inundan el país. Concluida 

'a Uuvia no se encuentra una sola corriente de agua , ni uu 

solo riachuelo. Hasta el rio Cavery so seca en el mes de f e ­
brero. 

Sin embargo, las montañas del?,Iaduré, por mas quesean 

pequeñas , parecen tan elevadas como los Alpes , y se pier­

den entre las nubes , miradas de lejos. Lo que produce esta 

ilusión es la inmensa llanura del país. Basta que un objeto 

sea un poco mas alto que el hombre que lo m i r a , para que 

se presente á una grande elevación sobre el hor izonte , y 

mucbo mas grande y distante de lo que lo es en real idad; y 

a medida que uno se acerca á él lo v a viendo mas pequeño, 
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y so admira de haber creido cjue fuese cosa de mucho bulto-

Así una colina situada á la parte del oriente, aparece por la 

mañana como una grande altura á diez leguas de distancia; 

y por la tarde cuando el sol hace distinguir los arbustos ([ue 

la cubren, no parece mas de lo que es en realidad, á saber, 

un montecillo á la distancia de dos leguas. Es lo contrario 

de lo que sucede en los altos Alpes , donde el viajero puesto 

á la distancia de diez leguas, cree que pronto va á tocar la 

montaña con las manos . 

Estas ilusiones de la óptica u\e recuerdan un fenómeno 

que se ofrece con mucha frecuencia en la Ind ia , y es el que 

los físicos designan con el nombre de mirago ó hipcrUlolon. 

He visto muy á menudo singulares efectos de esta ilusión, 

como son, las nubes elevadas de muchos grados sobre el ho­

r izonte , que eran perfectamente parecidas á las montañas 

do a rena : las altas p .dmeras , de las cuales no veia sino 

las copas como suspendidas en el a i r e : algunas veces un her­

moso lago, como improvisado de repente en las áridas lla­

nuras que acababa de a t ravesar , y que por colmo de la 

maravilla parecía que comunicaba con el m a r , mientras á 

mí me constaba que allí no habia mas que una playa que 

no se cortaba en ningún punto. Cuando esto fenómeno del 

mirage se manifiesta en el horizonte, ofrece el aspecto del 

firmamento, como si el cielo abriese una brecha a la tierra, 

atravesando por entre los piós de los árboles y de las mon­

tañas , y no dejando ver mas que la copa y la cima. Cuando 

parece en medio de una l l anura , cree uno que está viendo 

el agua , no siendo otra cosa que la vista del cielo producida 

por la refracción. Esta agua aparente tiene la propiedad de 

reflejar los objetos que la rodean, de manera que en ella se 

ve la imagen de estos, aunque no se la distingue muy bien, 

á causa de su excesiva distancia, porque este raro fenómeno 

aparece siempre á lo lejos. 

También observé á menudo el fenómeno de las cslrcíías 

de paso (étoiles filantes). Durante mi travesía vimos una que 

nos pareció que cala en el agua , iluminando todo el navio. 
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y dejando un largo rastro de luz que deslumhró hasta á los 

marineros que se encontraban detrás de las velas. Una tar­

de, hallándome cerca de Calleditidel, vi á algunos pasos de 
distancia un metéoro semejante, que bula sembrando en el 
camino una gran cantidad de chispas brillantes, como si fue­

sen de un cohete , pero sin el menor ruido. Yo creí por un 

momento que verdaderamente era un cohete. ¿ Q u é es ese 

fuego? pregunté á un indio; y me respondió que era una 

estrella. Observé otra, que en el momento cu que iba á apa­

garse apareció encendida por cuatro ó cinco veces y que 

avanzaba dando saltos, pero mucho mas despacio que el co­

mún de las estrellas de paso. Casi siempre van seguidas de 

Un rastro de chispas, perdiendo así cada vez una par te de 

su sustancia, y á semejanza de los cohetes dejan de ser visi­

bles cuando so ha disipado del todo. Estos fenómenos ¿ n o 

ñidican bastante que las pretendidas estrehas son metéoros 

producidos en la región inferior de la a tmósfera, mas bien 

que planetiis, como ha insinuado un sabio de E u r o p a ? 

Yo nunca lo d u d é , y úl t imamente he adquirido una nueva 

prueba de esto. Iba de noche á visitar un enfermo, cuando 

^' caer á mi lado la mas hermosa estrella filante, que habia 

observado hasta entonces. Tuve tiempo para considerarla 

h 'en , pues su caída duró á lo menos diez segundos: á mas 

do las centellas que iba despidiendo cont inuamente , so divi-

*l'ó en tres antes de extinguirse. P regun té sobre este fe­

nómeno al catequista que me acompañaba , y no me res­

pondió sino (pie era una estrella, nombre que por cierto no 

le convenia. 

L a noticia de un corto viaje que acabo de hacer por los 

alrededores de Malciadipatty dará á V. una idea del pueblo 

Confiado á mi solicitud. Empecé por una aldea en la cual 

me detuve algunos dias para instruir á los cristianos, y pa­

ra confesarles. La iglesia, como la mayor par te de las de 
este pa í s , no es mas que una miserable barraca do t ie r ra , 

cubierta con un techo de bá lago , que por todos lados baja 

hasta el suelo , semejante á un apagador puesto sobre el ca-
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bo da una vela. Como en esta triste barraca no hay absolir-

tamente ninguna ventana , puede decirse que no es otra co­

sa que morada de murciélagos. En cuanto á la puerta es 

tan baja, que casi no se puede ent rar sino ú ga tas ; y a^n 

es una felicidad el que después de haberse uno bajado lo su­

ficiente para salvar la cabeza, no se le rasguen los vestidos 

por las ramas que forman todo el maderaje . 

Desde aquel pueblo se u i e hizo pasar á otra aldea que te­

nia grande necesidad do socorro por la mult i tud de enfef' 

mos . Mas los guias mientras m e dirigían allí reflexionaron 

que todos sus vecinos eran parias (raza maldita), y sin de­

cirme nada se encaminaron á otra aldea habi tada por paga' 

nos y por algunos cristianos. Estos tienen por iglesia un» 

barraca de diez pies de largo sobre siete do ancho. El altar 

es tan pequeño que apenas caben en él las cosas necesarias 

para el sacrificio. Después de haber celebrado quise ir al lu­

gar quo habia sido el objeto do mi viaje. Es imposible, 

dijeron. — ¿Y por qué? — Porque soi\parias. — ¿ Y no hay 

iglesia? — Hay una bastante decente, mas los del pueblo son 

parias. — Si un paria so halla en peligro de m u e r t e , ¿nO 
puedo ir á visitarle en su casa? Y si puedo en t ra r en sus 

casas , ¿no podré en t ra r en su iglesia? 

Do ninguna m a n e r a : si V . va al l í , los paganos dirán que 

nosotros también somos ^jarías, pues tenemos el mismo mi­

s i o n e r o . — ¿Quién ha criado á estos parias? ¿No es DioS 

que os ha criado á vosotros mismos? ¿ Y para que pensáis 

que los ha c r iado , sino es para proporcionarles la entrada 

en el cielo como á vosotros mismos? — Bien : pero los paga­

nos no entienden es to ; y dirán que todos somos parias. A' 

fin hubo alguno que propuso un medio á proposito para evi­

t a r todos los inconvenientes , y fue que yo iria á aípiella 

iglesia; pero que mientras yo estuviese allí ningún jwW» 

pondr ía el pió en ella. Como mi objeto no era en t ra r e» 

cuestiones de r azas , tampoco quise replicar m a s , sino q"' ' 

aquella misma tarde emprendí el viaje, y les administré el 

sacramento de la penitencia hasta el anochecer : por la no-
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che regresé á cenar y dormir en la misma aldea de donde 

habia salido, volviendo á la mañana siguiente á la de los 

panas para administrarles los sacramentos del bautismo y 
matrimonio, decir la misa , y darles la comunión. Todo es­

to se hizo á la puer ta de la iglesia, estando los cristianos 

mera de ella y yo den t ro : siendo una cosa muy dura el ver 

l U e aquellos infelices tenían impedida la entrada en la igle-

para que un indio que no fuese paria pudiese ent rar y 
ayudarme la misa. Con t odo , me tenia por feliz con po-

*ler cumplir mi ministerio á este p rec io , y aquellos buenos 

parías experimentaron la mayor satisfacción en mi visita. 

Esta raza no es mirada con tanto horror en la costa de l a 
Pesquera. Hallándose allí el P . Mart in para administrar la 
primera comunión, uno de los niños que debian recibirla 

era paria: este entro en la iglesia con los demás , sin que 

•^adie hiciese atención á su raza ; mas al fin hubo uno que 

'o hizo observar , y otro le respondió: el dia do la primera 

'Comunión á nadie se debe tener por paria. 

Ve V. como he comenzado ya á ejercer el santo mi­

nisterio; pero no lo hago sin grandes dificultades, porque 

solo las que ofrece el idioma son increíbles. Me he ejercita­

do bastante para poder decir algunas palabras en conversa­

ción, pero aun me cuesta mucho entender á los que hablan. 

Ahora he concluido con la ayuda de un sabio indio un pe­

queño diccionario francés-tamoul, que lo llevaré s iempre 

Conmigo , y me servirá de grande uti l idad, porque cuando 

O'ré alguna palabra que no pueda comprender , no tendré 

|lue hacer mas sino abrir mi diccionario para buscarla y ver 

a correspondencia. Hay una diferencia extraordinaria del 

modo de pronunciar al modo de escribir. Por e jemplo, los 

•cristianos saludan con esta pa l ab ra : Saravcspcranoucoustol-

'*'"a)n, que quiere decir , alabanza á Dios: y en la conver­

sación en lugar de estas diez sílabas no se oye mas que una 

palabra confusa, como Sarvstram. Es de tal necesidad el 

estudio del id ioma, que me he propuesto renunciar á todo 

^tro estudio que pudiese distraerme del pr incipal , puesto 
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que es el medio de salvar á las a lmas , y de lograr el objel» 
que nos propusimos al dejar nuestra patria y atravesar el 
Océano. 

Soy de V., etc. 
Josjí GLUY, 5 . J. 
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NOTICIAS DIVERSAS. 

• ~ El 1." de julio último, nuestro santísimo Padre el Pa -
Pa pasó, según cos tumbre , de la residencia del Vaticano á 
''i del palacio Qui rmal . 

^ E n Roma se ha celebrado el 29 de julio un funeral 
por el duque de Orleans en la iglesia de san Luis de los 
franceses. P a r a dar mayor lucimiento á esta solemnidad el 
^apa habia hecho concurrir á ella los músicos de 'su capilla. 

•~ Han salido de Burdeos para la misión de Maduré en 
'as Indias or ientales , los P P . Gautier y Cliffortde Londres : 
^-nis Saint-Cyr de San Es t eban , diócesis de L y o n : Alejan-
*lro de Saint-Sardos de Castelsarrasin, diócesis de Montal-
' an : Jaime Wi lme t de Huel le , en Bélgica, diócesis de Na-

mur. Los cuatro últimos son misioneros de la Compañía de 
•fesús. 

^ Dos sacerdotes de san Lázaro acaban de embarcarse 
Brest en una fragata del estado que se ha hecho á la ve-

para los mares de la C h i n a : dichos sacerdotes van al so­
corro de las cristiandades que servia su glorioso hermano 
^ í̂- Perboyre . 

Seis he rmanas de la Caridad han part ido pa ra el Lé­
ante , con el objeto de abrir nuevas escuelas católicas en 

'^smirna y Constantinopla. 

. H a n salido del seminario de las misiones extranjeras 
I- Bemary de la diócesis de I\Ians, y M. Cohpard de la dió­

cesis de Besanzon, destinados á la misión de S i a m : M. Fon -
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taine do la diócesis de M a n s , para Cochinchina: M. de la 
Bruniere de la diócesis de Paris para Mantchour ie : M . Gue-
rin de la diócesis de Burdeos , y M. Blanchin de la diócesis 
de Angers , para Su-Tchuen . 

— Hace dos meses salieron para ir á trabajar y orar en 

África u n a reunión de esos hombres que no viven mas q"^ 

p a r a bien mor i r , ü n convento de Trapenses ha ido á pía" ' 

t a r su cruz de leño en las arenas de la Algería. Al l í , no lo 

dudamos , su ejemplo ha rá impresión en los indígenas, po^' 

que es bueno saber que lo que mas admiraba á los árabes y 

beduinos no era el cont inente , ni el n ú m e r o , ni el valor de 

los franceses, sino el verles sin Dios , sin dias de oración, 

sin ceremonias religiosas. Desde que el venerable obisp" 

M r . Dupuch se ha trasladado á la patria de san Agustín, los 

africanos han formado mejor concepto de los franceses. L* 

austera piedad de los Trapenses va á mejorar todavía aque' 

concepto en el ánimo de aquellos pueblos , los cuales , pe^ 

salvajes que se les suponga, quieren ante todo que los gefeS 
con quienes han de ajustar tratados tengan una creencia-

P a r a la civilización , para la colonización, la cruz vale cien 

veces mas que la espada. 

—» Monseñor Francisco María Eduardo de Gua ly , arzo­

bispo de Albi , falleció el 15 de mayo ú l t imo , en su ciudad 

arzobispal. Aquel prelado, que apenas llegaba á los 55 años, 

sucumbió á una corta pero violenta enfermedad. Nacido en 

Mihiau (Aveyron) el 25 de octubre de 1786, fue nombrado, 

en 1 8 2 9 , obispo de Sa ín t -F lour : y el 18 de marzo de 1833 

fue promovido al arzobispado de Albi , de cuya sede no to­

mó posesión hasta el 7 de enero de 1834. 

— Por real decreto de Luis F e l i p e , monseñor Morlot, 

obispo de Or leans , ha sido nombrado arzobispo de Tours . 

— Monseñor de Je rphan ion , obispo de Saint-Dié, acaba 

de ser nombrado arzobispo de Albi. 
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— E l 26 de julio ú l t imo , dia de la fiesta de la gloriosa 

santa Ana, monseñor el obispo de Perpiñan ordenó de pres­

bíteros á nueve diáconos españoles. Esta colación d e órde-

Ties fue precedida de ocho dias de ejercicios de ret i ro en la 

capilla de Jesucristo, aneja á la catedral. Los ordenandos s e 
prepararon á ser investidos de la augusta dignidad del sa­

cerdocio con las sentidas instrucciones y piadosas pláticas 

*lel abate Sagr is ta , cura de Toulouges , del P . B a c h , del 

o r a t o r i o , y del P . P e r m a ñ e r de la orden d e los Servitas. 

•— M . Horacio Verne t ha recibido la encomienda de pin­

tar un gran cuadro de 2 met ros , 33 cen t ímet ros , represen­

tando la muer te del duque de Orleans . La idea presta m u ­

cho; y jamás contraste mas asombroso habrá herido ojos hu ­

manos. Un príncipe joven, hermoso, luchando con la muer ­

t e , que lo ar rebata en medio de su familia coronada , y to­

do esto dentro de la mas plebeya droguería del lugar e n t r e 
Una caja de jabón y un pote de uva te ! . . . Estos accesorios d e 
la mas insigne trivialidad ¿no dicen tanto como el mcmcnlo 

'luia pulvis es? ¿y quién habrá grande ó pequeño que no vea 

^1 esta antítesis un aviso de la mas terrible elocuencia? 

— E n el Ami de la lielirjion del 4 de agosto se lee el si-
Suiente a r t í cu lo : 

« Diócesis de Burdeos. = No siempre las obras mas apre -

ciables son las mas ruidosas. Hace algunos años que dos po­

bres párrocos del obispado de Urge l , D . Pablo Duat y su 

sobrino D . Antonio D u a t , se ocupan con un celo tanto m a s 
'audable cuanto está desnudo de las formas exteriores y afec­

tadas con que á veces la vanidad lo engalana , en proveer al 
Socorro corporal y espiritual de sus h e r m a n o s , por medio 

do limosnas que recogen de personas car i ta t ivas , y por me­
dio de la instrucción cristiana con que apacientan á un gran 

número de catalanes q u e vinieron á Burdeos para buscar 

medios de subsistencia, y e n donde muy á menudo se halla­

ban sumergidos en la indigencia y en la ignorancia de s u s 
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deberes . El 28 de julio estos buenos sacerdotes aconipü' 

fiaron un gran número de sus compatriotas á la capilla del 

Seminar io , para que recibiesen el sacramento de la confir­

mación de la mano del venerable arzobispo de Zaragoza, 

que parece que recobra todas las fuerzas de su edad varonil 

s iempre que se le ofrece la ocasión de ejercer alguna fun­

ción pontifical. Esta le era tanto mas in teresante , cuanto 

coincidía con el aniversario del dia en que 2o años hace fu'' 

preconizado obispo de Urge l , á cuya diócesis pertenecen to­

dos los que se le presentaron. Fueron 70 los que recibieron 

la comunión , y de estos mas de 50 fueron confirmados po^ 

este respetable p re lado , que les hizo una exhortación pater­

n a l , que duró mas de media h o r a , en idioma ca ta lán , qu^ 

quiso aprender en Urgel para anunciar el Evangelio á los 

montañeses de su diócesis que no entienden otra lengua-

Puede decirse que aquella función fue una verdadera fiesta 

de familia, dirigida por la divina Providencia, que sabe mi­

tigar las penas del destierro con las satisfacciones que pro­

porcionan el verdadero consuelo y alegría del espír i tu .» 

— El gobierno prusiano ha destituido á Rhefuss, inspec­

tor de la universidad de Bonn, que impedia al señor Geissel, 

coadyutor del arzobispo de Colonia, su intervención en las 

enseñanzas de teología; pero al mismo tiempo se designaba 

para las pr imeras dignidades de la diócesis á Schvveitzer y 

Munchen , acérrimos enemigos del arzobispo de Colonia, cu­

yo nombramien to , si se efectúa, será recibido con gran dis­

gusto. 

— En la mañana del dia 11 de agosto un hombre robó 

el frontal del petitorio de la iglesia de san Cayetano de Ma­

drid que estaba asegurado con ocho clavos; pero en seguida 

fue detenido por el sacristán con el cuerpo del delito y en­

tregado á la just icia. 


